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E La dinastía de los Habsburgo tuvo 


su origen en las tierras del norte de 
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Suiza, donde se halla el castillo del 
mismo nombre. Durante los siglos 
de la Baja Edad Media (siglos 
-  XIMI-XV) los Habsburgo tuvieron 


> 


importantes dominios en la actual 


Suiza, en Alsacia y en el alto Rhin. 
La independencia de los cantones 


suizos, plasmada en la famosa 
leyenda de Guillermo Tell, se forjó 


precisamente en la lucha de más de 


- e un siglo contra la Casa de Habsbur- 





go y Sus gobernadores. 


DESDE LA CUENCA 
MEDIA DEL DANUBIO 





El verdadero fundador de la dinas- 
tía fue Rodolfo I, el cual obtuvo en 
1273 la corona imperial alemana, y 
en 1278 logró para su familia, den- 
tro del propio Imperio, los impor- 
tantes ducados de Austria y Estirua 
en la cuenca media del Danubio. 
Estos dominios fueron conocidos en 
lo sucesivo como las «tierras here- 
ditarias», en contraposición a la dig- 
nidad imperial, que estaba sometida 
a la elección de los príncipes. 

En el siglo XIV, aunque la dinastía 
perdió la corona imperial, aumentó 
sus dominios con la mayor parte de 
los territorios que hoy forman el Es- 
tado de Austria, con la excepción 
del arzobispado de Salzburgo, que 
conservó su independencia hasta 
principios del siglo XIX. A partir 
de 1437 los Habsburgo recuperaron 
la corona imperial y la ostentaron 
prácticamente sin interrupción has- 


ta la desaparición del Sacro Imperio 
Romano Germánico en 1806. 


- El reinado de Maximiliano I (1493- 


1519) tuvo una importancia excep- 
cional en el devenir del Imperio por 
sus reformas interiores y sobre todo 
por el sistema de relaciones interna- 
cionales que desarrolló. Mediante 
su matrimonio con María de Borgo- 
ña (1477) estableció el dominio de 
la Casa de Austria sobre los Países 
Bajos, una de las zonas más evolu- 
cionadas de Europa. El hijo de este 
matrimonio, Felipe el Hermoso, con 
su matrimonio con la princesa espa- 
ñola Juana la Loca, vinculó los do- 
minios de la Casa de Austria con la 
monarquía hispánica. El hijo de Fe- 
lipe el Hermoso, Carlos V, fue a la 
vez señor de los Países Bajos, empe- 
rador de Alemania, rey de Castilla y 
Aragón y soberano de las recién 
descubiertas Indias españolas. 


LOS IMPULSORES 
DE LA CONTRARREFORMA 


Carlos V (1519-1555) tuvo que ha- 
cer frente al desafío religioso y polí- 
tico representado por la Reforma lu- 
terana; a la larga no pudo vencer, a 
pesar de triunfos tan espectaculares 
como el de Múhlberg (1547). 'Tam- 
bién fracasó en su intento de mante- 
ner unidos los diversos dominios de 
la dinastía. Aunque cedió muy 
pronto la herencia de Maximiliano, 
los territorios estrictamente austria- 


cos, a su hermano Fernando l 
(1521-1564), deseaba que las dos ra- 
mas de su familia se alternaran en el 
ejercicio de la dignidad imperial, 
pero tuvo que desistir ante la resis- 
tencia de los príncipes alemanes y 
del mismo Fernando a aceptar como 
futuro monarca a Felipe 11. A partir 
de Carlos V los Países Bajos fueron 
regidos por la rama española de la 
dinastía, pero la austriaca retuvo la 
dignidad imperial. 

Los Habsburgo desplegaron en Eu- 
ropa central una política de Contra- 
rreforma católica, estrechamente 
vinculada al desarrollo de su propia 
autoridad. Fernando 1 se había con- 
vertido a partir de 1526 en rey de 
Bohemia y de Hungría. El eje de 
gravedad de sus dominios se trasla- 
dó hacia el Este. Sin embargo, la 
mayor parte del reino de Hungría 
estuvo hasta fines del siglo XVII en 
poder del Imperio turco. 

Tras el reinado de Rodolfo 1I (1576- 
1612), protector del arte y de la as- 
trología, Fernando II (1619-1637) 
representó el triunfo de la Contra- 
rreforma católica y de la autoridad 
monárquica en los dominios heredi- 
tarios de Austria y Bohemia (batalla 
de la Montaña Blanca, 1620). No 
ocurrió lo mismo en el conjunto del 


Imperio germánico. Allí la san- 


grienta guerra de los Treinta Años 
(1618-1648) terminó con la paz de 
Wesfalia, que arruinó las esperan- 
zas de imponer el catolicismo en to- 
da Alemania y redujo sustancial- 
mente la autoridad imperial so- 
bre los territorios de los príncipes 
del Sacro Imperio. 

























> el reinado de Leopoldo 1 
7.1705) la Casa de Austria ex- 
) SUS posesiones a lo largo del 
bio hacia el este. El punto de 
ión fundamental de este proce- 
| el fracaso de los turcos en el 
| E de Viena (1683) y la consi- 
ente eopuara del reino de 
a por los ejércitos cristianos. 


¿ UNA GRAN FAMILIA 


anera progresiva los ministros 
abeburgo acostumbraban 
siderar los diversos territorios 
O partes de un todo. De su par- 
pac ción en la guerra de Sucesión 
A 0 orona de España (1701- 1714), 
nada por la extinción de la ra- 
a de la dinastía, los Habs- 
> obtuvieron los Países Bajos 
r (actual Bélgica) y la hege- 
en la península italiana con 
inio de Milán. El reinado de 
sratriz María Teresa (1740- 
significó el apogeo de la di- 
tía, sobre todo en cuanto a la 
e h interna de los distintos te- 
os. Representó también el 
to de la cultura barroca, que 
) en el Imperio de los Austrias 
1 E cial densidad, a la Ilustra- 
1 Este movimiento intelectual 
Énció las reformas culturales y 
lales, pero al mismo tiempo in- 
mentó la centralización de corte 
mánico, lo que provocó la reac- 
1 de las distintas culturas nacio- 
que convivían bajo la mis- 
stía. Las guerras napoleóni- 


cas afectaron gravemente al Impe- 
rio de los Austrias, que sufrió severas 
derrotas (Austerlitz, Wagram) y 
considerables pérdidas territoriales. 
La vieja organización del Sacro Im- 
perio Romano desapareció definiti- 
vamente, y el último emperador, 
Francisco II, cambió su titulación 
por la de Francisco 1 de Austria. 
La etapa napoleónica terminó con e 
Congreso de Viena (1814-1815), e 

el que Austria, dirigida por el canci- 
ller Metternich, consiguió recuperar 
la mayor parte de los territorios per- 
didos, consolidar su hegemonía en 
Italia, y mantenerla en Alemania. 


LAS NACIONALIDADES Y 
EL FIN DEL IMPERIO 


La revolución de 1848 afectó grave- 
mente la compleja estructura del 
Imperio austriaco. La vieja monar- 
quía tuvo que enfrentarse a las rel- 
vindicaciones liberales y a los movi- 
mientos nacionales en Italia y Ale- 
mania. También en el interior de la 
monarquía las diversas nacionalida- 
des, húngaros, croatas, checos, po- 
lacos, etc., se oponían al predominio 
germánico. El ejército y la ayuda 
rusa permitieron vencer a la revolu- 
ción, pero a la larga triunfaron los 
nuevos principios. Durante el largo 
reinado de Francisco José I (1848- 
1916) Austria fue expulsada de Ita- 
lia y de Alemania, que se consti- 
tuyeron en Estados Unificados. En el 
interior, la dinastía tuvo que llegar 
a un compromiso con la poderosa 
clase dirigente de Hungría (1867). 


El Imperio unitario de Austria se 
convirtió en la «monarquía dual» de 
Austria-Hungría. A pesar de ello 
prosiguió el desarrollo del naciona- 
lismo.de los pueblos eslavos. Al mis- 
mo tiempo el crecimiento económi- 
co e industrial en la segunda mitad 
del siglo XIX dio lugar a la apari- 
ción de un movimiento socialista. 
La unidad del Imperio se cuarteaba 
progresivamente. La Primera Gue- 
rra Mundial estalló como conse- 
cuencia de la acción terrorista de los 
eslavos del sur, que asesinaron en 
Sarajevo al archiduque heredero 
Francisco Fernando (1914). La de- 
rrota de Alemania y Austria-Hungría 
(los Imperio centrales) en 1918 
produjo la desintegración del Impe- 
rio y el destronamiento de la dinas- 
tía. Austria y Hungría quedaron re- 
ducidos a países de extensión limita- 
da. Sobre el solar del antiguo Impe- 
rio aparecieron los nuevos estados 
de Checoslovaquia y Yugoslavia, 
reapareció Polonia (repartida entre 
sus vecinos en 1772) y se amplió 
considerablemente Rumania. El úl- 
timo emperador, Carlos I (1916- 
1918), murió exiliado en la isla por- 
tuguesa de Madeira (1922). El Im- 
perio de los Habsburgo, que se ha- 
bía construido básicamente sobre la 


¡idea dinástica, fue destruido por el 


desarrollo de los movimientos na- 
cionales, pero a la larga se ha apre- 
ciado su legado de tolerancia, cultu- 
ra y buena administración. 


Pere Molas Ribalta 
Catedrático de Historia Moderna 
Universidad de Barcelona 
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Han transcurrido casi sesenta años desde el día en que se de- 
rrumbó el majestuoso imperio de los Habsburgo o, mejor dicho, 
desde el día en que se desintegró, bajo la doble presión de la 
guerra exterior y de los movimientos nacionalistas internos. 
Era el fin de novecientos años de historia, de tenacidad, de 
valor, y por momentos, de gloria. Fue el ocaso de una dinastía 
cuya epopeya abrazó los cinco continentes y cuyo florecimiento 
no tuvo igual en las páginas de la Historia. 

Al impulso de los sentimientos exaltados por la guerra y de las 
pasiones nacionales prolongadamente reprimidas pareció enton- 
ces que ese desmoronamiento era la disgregación inevitable de 
un poder condenado de antemano. Actualmente, el paso del 
tiempo comienza a dejarnos vislumbrar otra perspectiva de los 
hechos. En aquella época, lo que se estaba haciendo pedazos en 
las convulsiones de una guerra que esto mismo había provoca- 
do, no era solamente un núcleo dinástico que, anacrónicamen- 
te, se obstinaba en ser supranacional, al menos en un período 
en que la ideología suprema era el nacionalismo. 

Era también uno de los componentes más vivos de la realidad 
europea: ese conjunto fascinante y delicado a la par que se 
llamaba Mitteleuropa. Es decir, un modo de vida, un código de 
existencia y de valores, en suma una civilización. de la cual 
hoy podemos percibir el perfume, la sugestión y la penetrante 
y sutil nostalgia, de la cual los Habsburgo fueron a la vez prin- 
cipales artífices, símbolos y garantes. Recorrer su historia sig- 
nifica llegar hasta las raíces (por lo menos, hasta algunas) de 
Occidente y de sus valores. 


La dinastía, su fortuna y sus estados 


Cuna de la dinastía fue Alsacia, una de las regiones centrales 
de la antigua Lotaringia, que desapareció muy pronto de la 
geografía política del continente, pero riquísima en aspectos 
creativos y originales. Y hasta el fin, la vocación de la familia 
habría de ser centroeuropea. Pero, en sus casi mil años de his- 
toria, su inmensa fortuna debía ponerla en contacto con prácti- 
camente todas las regiones (y todos los tronos) de Europa. Por 
lo tanto, la historia y aun la simple crónica de los Habsburgo 
es sumamente compleja: para conseguir un profundo conoci- 
miento de ella se hace necesario esquematizar al máximo, para 
ello es posible dividirla en cuatro tiempos. 

Ánte todo, una parte inicial, desde el siglo X hasta aproxima- 
damente fines del XV. En el curso de este período el centro de 
poder de la familia se situó siempre más hacia Oriente. Aban- 
donada, o poco menos, la tierra alsaciana primitiva, los domi- 
nios de la dinastía naciente se consolidaron en la Suiza alema- 
na. Allí, en Argovia, en los primeros decenios del siglo XI, 
surgió la fortaleza de la cual tomaría su nombre la casta: 
Habsburgo. Pero, entretanto, la base del poder de esta Casa 
se instaló todavía más hacia Oriente, en el ducado germánico 
limítrofe, que los Babenberg habían consolidado sobre lo que 
quedaba de Austria, una anterior creación fronteriza bávara, 
adquirida en 1282, junto con Estiria. Ese habría de ser hasta el 
final el núcleo de la Hausmacht, de las posesiones dinásticas de 
los Habsburgo que de él extrajeron el nombre oficial de Casa 
de Austria. Partiendo de esta base, los Habsburgo aglutinaron 
a su alrededor una serie de posesiones que, al concluir el perío- 
do indicado, ocupaban todo el ángulo sudoriental del Reich 
germánico: Carimtia, Carniola, Trieste, Tirol, Vorarlberg. En 
el ínterin, la familia se había ennoblecido varias veces con el 


En la página anterior: Retrato del a Carlos VI de Alemania, 
realizado por la Escuela Alemana (Madrid, Palacio Real) 

En estas páginas: Vistas de los istritoriás del Imperio donde se 
desarrolló la dinastía más poderosa de Europa, la de los Habsburgo. 
Derecha, arriba: Un clásico paisaje danubiano 

Derecha, abajo: El lago de los Cuatro Cantones, en Suiza, cuna de 
a dinastía de los Habsburgo. 
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Sobre estas líneas 
dos de los grandes 
ríos que regaron los 
territorios del 
Imperio de los 
Habsburgo, arriba, 
el Danubio; abajo, 
el Inn. 





título imperial, y en 1453, Federico HI, un emperador Habs- 
burgo, decretó, junto a muchos otros privilegios para su Casa, 
la indivisibilidad y el carácter hereditario de este conglomera- 
do, en calidad de bien de la dinastía. Desde entonces, este 
conjunto de territorios debía denominarse Erblander, que s1g- 
nifica tierras hereditarias. 

Un segundo período, brillante, de la historia de los Habsburgo 
fue el ligado a los nombres de Maximiliano 1 y Carlos V, com- 
prendido entre fines del siglo XV y comienzos del XVI. El 
poderío de la familia llegó al cénit. No sólo reunía Maximilia- 
no en sus manos todos los territorios históricos de los Habs- 
burgo, sino que ingresaron al patrimonio familiar las tierras 
del ducado de Borgoña (Franco Condado, Luxemburgo, Flan- 
des, Artois) y luego, en tiempos de Felipe el Hermoso, hijo de 
Maximiliano, España y sus posesiones en Italia y las Améri- 
cas. De esta manera, Carlos, el hijo de Felipe, se halló a la 
cabeza de un imperio «en el que jamás se ocultaba el sol»: las 
tierras hereditarias de los Habsburgo, aunque confiadas a Fer- 
nando, el hermano menor, las de Borgoña, España, el reino de 
Nápoles, Cerdeña, el Milanesado y los vastos imperios que los 
conquistadores se hallaban en vías de someter en México, Yu- 
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Aún hoy pueden leerse la 
historia y el estilo de vidal 
del mundo habsburgués ell 
los castillos que bordean 
los territorios imperiales 
Izquierda: El castillo de 
Hochostewitz. 

Derecha: El castillo de 
Tarasp, en Engadina. 

Bajo estas líneas: Puente (l 
madera sobre el Inn 
Abajo, derecha: Fortaleza ll 
Geroldseck, en Kuftstein 
reconstruida por 
Maximiliano | en el 

siglo XVI 

Abajo: Castillo de Karlsteif 
en Bohemia, exponente def 
la arquitectura militar. - 
edificado por Carlos IV 








catán y Perú. Además, la corona del Sacro Imperio Romano. 
Si en aquel momento los Habsburgo no se convirtieron en 
amos de Europa fue únicamente por la obstinada resistencia 
de los franceses, y porque precisamente en esos años la Refor- 
ma de Martín Lutero, barriendo con la unidad religiosa de la 
cristiandad, sentaba también las premisas para las fisuras polí- 
ticas y el nacimiento de las nacionalidades. 
Tocó al propio Carlos V dividir en dos un dominio de tanta 
vastedad. Sus herederos directos obtuvieron la corona españo- 
la, con las posesiones americanas, Italianas y borgoñonas. Las 
tierras hereditarias de los Habsburgo, a las que se agregaron 
Hungría y las regiones bohemias en 1526, pasaron a Fernando 
y a sus descendientes, junto con el título imperial, ya entonces 
establemente asegurado a la familia. 
El tercer capítulo de la historia de los Habsburgo es el que 
corresponde a la rama española, que parecía la principal : 
también la más poderosa. Pero estaba destinada a decaer y a 
extinguirse finalmente en 1700, como si el abandono de las 
antiguas tierras hubiese privado a la dinastía de sus fuerzas. 
En cambio, la rama de la familia descendente de Fernando no 
sólo estaba destinada a perdurar, sino también a acrecentar au 
fortuna. Aunque derrotada en la trágica prueba que le impuso 
la guerra de los Treinta Años, hallaría en Leopoldo 1 un sobe- 
rano capaz de llevar decorosamente el título imperial y tam- 
bién de extender y reforzar las posesiones dinásticas de la fa- 
milia, reconquistando a Hungría de manos de los turcos o me- 
diante las derrotas causadas a las tropas de Luis XIV, lo que 
reportó el dominio de las tierras italianas ya poseídas por la 
otra rama de la familia. Esta creación llegó a ser tan sólida que 
resistió incluso la extinción de la línea masculina de la familia. 
María Teresa, la última Habsburgo directa, fue una gran so- 
berana, y su esposo, Francisco de Lorena, inició junto a ella 
una nueva Casa, la de los Habsburgo-Lorena, que habría de 
perpetuar la antigua, tanto en lo que respecta a las tradiciones 
como a los dominios. Fue el ápice de la dinastía, y en aquel 
entonces a las posesiones existentes se agregaron otras, adqui- 
ridas en Occidente (Toscana, el ducado de Parma) y en Orien- 
(el reino de Galitzia y Lodomiria, que se recortó de Polo- 
nia). Después, cuando arreció el torbellino napoleónico, co- 
menzó el fin. Un fin que la Restauración que siguió a la caída 
de Napoleón aplazó y que, por espacio de cierto período, estu- 
vo encubierta por las nuevas adquisiciones territoriales: el Vé- 
neto, después Dalmacia, en 1815, y aun, poco antes de la ruina 
definitiva, Bosnia-Herzegovina. Precisamente de aquí, de esta 
última adquisición, partiría la chispa de la catástrofe europea 
y la disolución de los Habsburgo. En 1918, tres naciones sali- 
das de la nada (Austria, Hungría y Checoslovaquia) se divi- 
dían con cuatro hambrientos países limitrofes (Polonia, Ruma- 
nia, Yugoslavia e Italia) la gran creación que el ejército, la 
burocracia y la tenacidad de una dinastía habían mantenido 
durante siglos en el corazón de Europa. De esa .. inmensa 
quedaban gloriosos recuerdos, áulicos restos. Y, sobre todo, un 
soplo de eds que hoy todavía (más allá de los confines 
nacionales y hasta de una cortina justamente llamada de hie- 
rro) parece a veces unificar a Trieste y Praga, Innsbruck y 
Bratislava, Budapest y Lubiana. Pero el cuarto, y último, capi- 
tulo de la historia de los Habsburgo se cerró sin remedio, al 
producirse esta caida. 


Los orígenes y los primeros pasos 


El primer Habsburgo cuyo nombre podemos rastrear en las 
crónicas de la Historia (y que no llevaba el apellido dinástico, 
puesto que esta designación vendría con las generaciones si- 
guientes) fue un tal Guntrán, que no era sin duda el úlumo en 
llegar, visto y considerando que pasó a la posteridad con el 
apodo de el Rico, pero que no debía ser un personaje de primer 
plano desde el momento en que se desconocen sus antepasa- 
dos, sus hazañas y prerrogativas; algunos historiadores (otros 


13 





> mn ae fs —_— > , e ha 
| p y | e 
) C Praga » 
mm h | 
k ' 
. / 
sj Augusta 
Munich 
-L. AQUGIO 5 " 

> 

ss an — : 
E. Géngua í Pajonia e 

» a A 
rai E SL h 
"AGS. W 
e " as s 
O 
MAR LIGUR e A 
> *L, 
b yo úl 
Í* se. 
. LA MA 
| € le y y A po 
Hasta 1273 Y PAR Y 
| Hasta 1291 «2 | AA Sy 
. | UA 
Hasta 1378 Qs 
' TA 
2 j : 
Lipsia, 
2 
| Merz yy 


- od burgo ya La 
| Baviera 
| ' y Muniche 
Francia A 
















1) dá “4 : 
Balgrado,, Danubio 
- e. . 
" Nicópolis 
e Sarajevo sl $ | 
Yi AA A 
pAr9uss a 
imperio Otomano 
Y > 
8 . 
| e US Y 
h ha 
=> 
Pus * 
0 y AENA 
A, | "” , Cl , 
Paler E 
¡am y DAN 
: > : 
= | e 
- Dofmunios de los Habsbufgo a comienzos del siglo XVII | 
MAR MEDITERRÁNEO P 


| Merritorios adquiridos pot medio de la paz de Kanowitz (1699) 


14 


EL IMPERIO 
DE LOS HABSBURGO 


En el año 1257 queda definitivamente consagrad 
el sistema electivo 
la formación de una orden de principes electores 


la política de expansión territorial de los reves Y h 


que hlene como consecuencCl 


renuncia del Sacro Imperio Romano Germánico; 
su política italiana v a la idea de un Imperio mu 
dial 
res eclesiásticos y 
tulaciones al candidato y se reservaban participa 
ción en los asuntos políticos, tratando de debilita 
la institución eligiendo siempre 
candidato más débil. 

electivos trataron de 


El derecho de elección se limito a tres elect 


cualro laicos, € 7 Ud exiglan Cap 


Monarquica 
Los reyes ampliar SUS posí 
siones patrimoniales, puesto que sólo éstas consí 
efectiva del 
En septiembre de 1273, el conde der de Habs 
burgo fue elegido, frente a Otokar 11 de Bohemiá 
emperador del Sacro Imperio Romano Germán 
Rodolfo 1 

Su ascenso al trono marca el nacimiento de un lm 
perio que englobaría a la mayor parte de Europ 
central. A la muerte de Rodolfo l, en 1291, la Cas 
de los Habsburgo controlaba los ducados de 
tria y de Estiria. Menos de un siglo más tard 
cuando los dos hermanos de Rodolfo 1 se repaf 
la Carniola, 


tuían una base pe der. 


bajo el nombre de 


Heron su herencia, 
gión del 
de los Habsburgo. 

Aprovechando | a debilidad del poder central, ld 
prince ¡pes consolidan sus Estados mediante disposi 
ciones administrativas. Su política tiende a la es 

pansión (matrimonios, pactos de sucesión. ada 
sición de beneficios eclesiásticos). Al 
lelesias terretoriales se amplian también las fun 
ciones de cada Estado. Arraiga con ello la concep 
ción patriarcal de los príncipes (considerados pd 
sus súbditos como hombres de fe que representa 

a Dios en la tierra). 


crearse la 


En 1618, la agitación religiosa, que se estaba ce 


tendiendo por toda Europa en el siglo XVI, alcan 
zaba su punto culminante con la declaración de 

guerra de los Treinta Años entre católicos y protef 
tantes. El Tratado de Westfalia, que puso fin a es 
ta guerra en 1648, obligaba a Austria a ceder part 
de sus territorios en Europa occidental. 

A pesar de los graves daños causados por la guert 
de los Treinta Años y de la barbarie generalizadi 
el país se restaura rápidamente gracias al esfuerz 
de los príncipes, cuyo creciente poder sobre la ad 
ministración, el ejército y el sistema de impuestd 
les convierte en ejes de la vida política y cultul 
(influida por los modelos franceses). Pero los tul 
cos, que apenas se habían manifestado durante | 
guerra de los Treinta Años, reemprendieron | 
ofensiva en Europa central y, desde los años 166 
hasta el asedio de Viena en 1683, los Habsburg 


se encontraron inmersos en una serie de conflict 
cuyo objetivo era detener la amenaza otoman 
Estos tuvieron lugar a lo largo de los decenios $ 


guientes y, en 1699, el Tratado de Karlowitz, ql 
| 


la Carinta y la ré 
Tirol, formaban va parte de las pose sion 
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3 puso fin a las hostilidades con Turquía, trajo como el sicfud ESA L 
y encia la anexión, por parte de Austria, de y E PA | 
la Hungría otomana y Transilvania. Venecia a El A 
ere Morea (que perderá en 1715). e BA y AAAAÁñú 
e. tregua duró poco: a comienzos del S1- E mm. $ 
3 MT se reanudaron las hostilidades, y después 
18 108 éxitos iniciales, ratificados por el Tratado 7 
33 sarowitz en 1718, los Habsburgo tuvieron Vis tuta 
| adirse a ceder una importante parte de sus 
los a los turcos, lo cual supuso un duro gol- . 
ra el prestigio de la Casa de Austria. Á ésta, ' 
mo obstante había aumentado considerable- a | : 
«sus fronteras gracias a la Santa Alianza, ya a Es 
se la volvió a considerar como una de las / rx “a 
$ potencias europeas. En 1772, se anexionó Heidelberg 1% 2 > 
zía (Polonia) y, dos años más tarde, la Bu- e £ 
33 Paris Jl, 
í "región de los Cárpatos nororientales. Metz a 
val finales del siglo XVIII hasta la firma del an o) E rasburgo” y 
, la pde Viena en 1815, el Imperio atravesó un 


de guerras continuas. Presidido por el con- 
'Metternich, ministro austriaco de Asuntos 


DUFgO se encontró a la cabeza de un Impe- 


vez y media más grande que el que tenía usnania 


Daria 


innumerables sublevaciones de inspira- 
cionalista. Sacudido por los motines 


pa 


esa 


En 1914 el asesinato del archiduque Fran- 
| Fernando por un nacionalista servio desenca- 


a la Primera Guerra Mundial. 


arquía dualista sufrió, cual ninguna otra, 


as condiciones de los Estados Unidos, sin 
y sin aguardar el resultado de otras nego- 
. El emperador renunció a intervenir en 
s de Austria y, temporalmente, en los de 
abandonó el país y se deshizo el Imperio. 
endencia de sus elementos disgregados, 
Checoslovaquia y Hungría, fue reconoci- 
mente por el tratado de paz y por el mis- 
rminadas sus fronteras. 





no coinciden en este parecer) lo identifican, sin embargo, con un 
conde Guntrán que, alrededor del año 950, desató una infortu- 
nada rebelión contra el gran emperador Otón I (quien volvió 
prácticamente a fundar el Sacro Imperio Romano después de 
la destrucción que llevaron a cabo los últimos carolingios). Si 
bien la familia de Guntrán se hallaba emparentada, así parece, 
con los antiguos duques de Alemania, ciertamente su estrella 
no brillaba en el firmamento del Imperio otoniano. Ni tampo- 
co brilló excesivamente en tiempos de los sucesores de Gun- 
trán el Rico, su hijo Lanzelino y su nieto Radbod. Un hijo de 
Radbod, Werner 1, se encargó de mejorar la suerte de la fami- 
lia. Dentro de lo que sabemos, inició su carrera como obispo 
de Estrasburgo, o sea, de una ciudad de Alsacia (tierra a cuyo 
alrededor gravitó probablemente la familia, hasta ese enton- 
Ces), pero la terminó con el titulo de conde de Habsburgo que, 
en 1020, era un castillo feudal construido en 

confluyen los ríos Aar y Reuss, por el pro- 


aproximadamenti 
Arg Wa, alli dondi 


pio Werner, que suministró a la dinastía un apoyo fortificado 
que se mantuvo lurante sielos como cuna de la familia y a 
través del cual pudo proyectarse al mundo. 

Apoyo del cual algunos muros han llegado hasta nosotros y 


brindar su nombre a una de las familias 
y poderosas, no imaginó sin 
duda el realidad, originariamente el nombre 
del castillo no fue H: ud sino Habichtsburg, o sea, «castillo 
depredador que según parece estuvo ligado a la 
dinastía antes que el águila (de una sola 


Ccuva insigne suerte, 
europeas mas grandes, longevas 


CONSI IPUCLOT En 


del halcón» 
identibicación de la 


cabeza durante algún tiempo, y de dos después) que habria de 





convertirse en su emblema al correr de los siglos. Luego, por 
una contracción, el apelativo pasó a ser Habsburgo, o Haps 
burgo, y los cronistas lo registraron definitivamente de esa ma- 
nera, no sin que se infiltrase un matiz anecdótico en el curso dé 
estos acontecimientos. En efecto, surgió —y tuvo amplia difus 
sión— la leyenda de que el castillo del halcón, el Habichtsburg) 
se convirtió en «castillo de la apropiación», el Habsburg, deriva- 
do del verbo germano haben (o sea, «tener, poseer») como pre 
saglo del destino de la gran familia cuyo empuje habría sido 
promovido por esto. Debido a la política matrimonial la fortus 
na y las tierras constantemente se ampliaban. Pero es probable 
que se hayan invertido los tiempos: es decir, que la fortuna, 4 
veces decididamente insolente, de la familia hiciera considerar 
según otra óptica el nombre de su castillo primitivo. 

Entretanto, la familia se enriquecía con títulos y territorios. 
Werner Í, que murió a fines del siglo XI, era conde de Habs 
burgo. Su hijo, Otón Il, ya era conde de Habsburgo y de Alsa- 
cia, y su nieto, otro Werner, llegó a ser landgrave de la Alta! 
Alsacia, así como preboste de Murbach. Su hijo Alberto no 
agregó títulos, pero acumuló dinero en las arcas familiares, has- 
ta tal punto que fue el segundo de la dinastía a quien se llamó 
el Rico. Enriqueció también de ciudades a sus tierras: a él debe 
su origen Vaduz, que es hoy la capital de Liechtenstein. Su 
hijo fue conocido como señor de Laufenburg: región que ha- 
bría de convertirse en heredad y título de una línea de segun- 
dones. El siguiente descendiente, que murió en Tierra Santa el 
año 1240, recibió el honroso apelativo de Alberto el Sabio y no 
sólo era conde de Habsburgo y landgrave de la Alta Alsacia, sing 









Margarita Maultasch, heredera del condado 
principesco del lirol, dejó, como lo disponía 
un pacto entre las dos familias, su dominio 
hereditario a Rodolfo IV de Habsburgo, 

en 1363. Junto al sello de Margarita aparecenf 
los de catorce de sus feudatarios más 
importantes. La posesión de la que se 
incautaron en esta forma los Habsburgo siguió BW 
integrando sus dominios hasta la disolución ] 
final del Imperio, en 1918, en un primer | 
tiempo como segundogenitura de la familia 
habsburguesa, luego como tierra hereditaria en 
las manos del jefe de la familia. mM 
Esta política matrimonial consistente en 
ampliar las tierras fue típica de los Habsburgo 


Izquierda: Detalle del acta con la cual | / 
54 
l 
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Arriba, izquierda: El gran Rodolfo |, uno de los creadores del poderio 
habsburgués, en una imagen tomada de un vitral de la catedra! de 
San Esteban, en Viena 


Arriba: Doble trono, hecho con fragmentos romanos, que usaron los 
duques de Carintia, región que entró a formar parte de los dominios 
habsburgueses desde 1335, bajo la férula de Alberto ll el Sabio 
Con el reparto de Neuberg (1379), pasó durante algun tiempo a la 
rama leopoldina de los Habsburgo; más tarde, siguió siempre la 
suerte del Imperio austro-húngaro 


Amba: Klostermeuburgo, sobre la ribera derecha del Danubio, en la 
Baja Austria, una de las resic 4S as de los Habsburgo 
medievales. Antigua fortaleza romana, después castillo edificado por 
¡os Babenberg en torno de una abadía agustiniana, fue desarrollado 
Don TOS Habsburgo para constituir la sede de la familia reinante, 
WIelcentro, a partir del cual, ampliaban su territorios mediante las 
almas o la política matrimonial tradicional de esta dinastia 

para proyectarse al mundo 

Derecha: La corona más antigua de los archiduques de Austria, 


como comenzaron a hacerse llamar los Habsburgo. Se la conoce con 


el mombre de corona estiria, y se conserva aún en Graz, capital de 
larregión. Perteneció al emperador Federico lll que fue coronado en 
Bano 1452. Este emperador desarrolló en gran manera el poder 

de la dinastía al est 
menlante el matrimonio de su hijo Maximiliano e 


ablecer un acuerdo hereditario con Hungría 


n con Maria 
heredera de Carlos el Temerario 








también de Argovia y Burgovia. Por lo tanto, la Casa de los 
condes de Habsburgo floreció en materia de personajes y pose- 
siones, sin salir por ello del ámbito de una pequeña o mediana 
nobleza de provincia dentro del Imperio. 

Aunque extensas, sus propiedades se hallaban muy fracciona- 
das entre la Alsacia originaria, el curso medio del Rhin y las 
tierras suizas y alpinas. Entre estas últimas, Rodolfo, señor de 
Laufenburg, había adquirido también tres Waldstátte o canto- 
nes forestales (Uri, Schwyz y Unterwalden, a los que se agregó 
la ciudad de Lucerna). Por el momento, parecía un golpe ópti- 
mo. Con el tiempo, constituiría el trágico Vietnam de los 
Habsburgo. Pero en aquel entonces esto contaba poco. Una 
fantasía que ningún miembro de la Casa se habría atrevido 
siquiera a imaginar se había convertido de la noche a la maña- 
na en realidad: los Habsburgo ascendieron, increíblemente, 
al trono imperial. 


La corona imperial 
y la adquisición de Austria 


Rodolfo, hijo de Alberto el Sabio y cuarto de ese nombre con el 
título de conde de Habsburgo, parecía predestinado desde su 
nacimiento a un venturoso porvenir: por ello lo habían sosteni- 
do durante el bautismo los brazos del emperador Federico II, 
el genial suevo que aunaba en su persona la herencia de los 
Hohenstaufen alemanes y de los Altavilla normandos que en 
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su momento habían fundado y cimentado la prosperidad del 
reino de Sicilia. | 
Pero ese porvenir debía labrarse con la espada, royendo las 
tierras de los vecinos, antes que éstos royeran las suyas, y, a 
veces, contrayendo matrimonio con la hija de alguna casa no- 
ble: precisamente hacía poco que de esa manera los Habsbur- 
go habían confiscado el patrimonio de los Zoeringen, grandes 
señores de las tierras alpinas, cuya última heredera, Eduviges, 
se unió en matrimonio con el padre de Rodolfo. En cambio, 
en 1273, repentinamente, los electores del Sacro Imperio Roma- 
no elevaron a la dignidad de rey de los romanos, para sorpre: 
de todos (o sea, de emperador), nada menos que al Habsburgo 
advenedizo, y lo que es más, oponiéndolo a otros dos candida- 
tos con título muy distintos: Alfonso, rey de Castilla, y Ottocar;' 
rey de Bohemia. 

Es probable que, tras dos años de interregno que dejaron su 
marca en Alemania, los grandes electores hayan querido colo- 
car en el trono a un feudatario que a sus notables virtudes 
personales de administrador y guerrero uniese escasos bienes 
propios, prefiriéndolo a un pretendiente con más blasones (co- 
mo Alfonso) o a algún otro noble soberano dotado ya de profu- 
sos bienes dinásticos (como Ottocar). En todo caso, la verdad 
es que Rodolfo no esperaba esta elección, hasta punto tal que 
lo sorprendió en pleno combate feudal con el obispo de Basi- 
lea, y, estupefacto, maltrató a su sobrino que llegó hasta el' 
campamento a traerle la noticia, creyendo que era objeto de 
una burla. Más cierto aún es que Ottocar no tenía intención! 


A me Este retrato del « emperador 
Fec érIcO | data del siglo XV 
(099 3 emperador del Sacro Imperio 
mano desde 1452 año en que 
“recibió en Roma la. Solemne 
consagración papal, Y lundador 
le/la gran potencia renacentista 
delos Habsburgo (Viena. 
afftensammiung des 
lu msthiostorischen Museum). Vino 
a reunificarse en sus manos el 
Ad antiguo patrimonio de la dinastía. 
mientras sus herederos, por 
medio de una afortunada serie 
e matrimonios, extendieron el 
mnio de la familia en Borgoña, 
es Países Bajos y España. 
SU hijo Maximiliano contrajo 
: mono con María, hija 
le Carlos el Temerario, con lo 
al pudieron añadirse los 
ter erritorios de Hungría 
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Izquierda, centro: Retrato de Matías Corvino, 
rey de Hungría (Budapest, Museo de Bellas 
Artes); con su elección, la gran nación escapó 
momentáneamente de los Habsburgo 

Arriba: La Schweizer Tor, la Puerta Suiza del 
Hofburg, el antiguo palacio real vienés. La 
inscripción ostenta los títulos de Fernando |, el 
iniciador de la rama austriaca de los 
Habsburgo, la que sobrevivió hasta las 
primeras décadas de este siglo 

Izquierda: Un castillo habsburgués, en las 
inmediaciones de Mettewald, cerca de Lienz 


Izquierda, en el extremo: Sellos de Alberto 1l!! 


y de su hermano Leopoldo lll, que se 


dividieron sus posesiones en 1379, en 
Neuberg, iniciando las dos líneas principales 
de los Habsburgo medievales, la llamada 
albertina y la leopoldina. 











ñ 

g 

nl 
e Y 
Ud 

r 

nl 
(MA 
E 
e 








alguna (al contrario del otro pretendiente, a quien la intercel 

sión papal convenció de que debía resignarse) de aceptar pack 
ficamente el desaire. 

En realidad, la manzana de la discordia no era solamente la 
derrota electoral, sino la posesión de los vastos y ricos feudal 

imperiales (Austria, Carintia, Estiria, Carniola) que Ottocaf 
había anexionado a su ya sólido reino hereditario de Bohemia, Í 
que lo convertían en el señor más poderoso del Imperio, ami 

de un territorio que, sin interrupciones, se extendía desde € 

Elba hasta el Adriático. Apenas coronado (o al menos reción 
electo: el primero entre los emperadores jamás llegó a Rom 
para cenir la corona), Rodolfo reclamó la devolución de los 
feudos, es decir, su restitución a la corona imperial: más allá dé 
las fórmulas legales, esto quería decir que le fueran cedidas 4 
él. Naturalmente, Ottocar se negó. Y, después de una esmeral 
da preparación diplomática que, incluso antes del enfrenta 

miento, alejó de su rival a muchos que lo apoyaban, Rodolf 
marchó sorpresivamente sobre Viena, la capital austriaca, y lá 
ocupó. El golpe, que puso en manos de este miembro de la 
Casa de Habsburgo los territorios disputados, obligó a Ottocaf 
a reaccionar, o bien a perder la partida. Ahora la última palas 
bra correspondía a las armas. El encuentro tuvo lugar en Mar? 
chfeld, a escasa distancia de Viena, hacia el norte. el 26 dé 
agosto de 1278, y fue decisivo: el rey de Bohemia cayó en ell 
combate, su ejército fue deshecho, y se hizo prisionero al prín- 
cipe heredero. 

Por lo menos durante una generación, Bohemia y Moravia pa: 
saron a ser un protectorado de los Habsburgo, aunque bajo la; 
soberanía de su dinastía legítima, cuyo nuevo monarca, Wen- 
ceslao, salió de la prisión privado de buena parte de los territo-! 





ulerda: El emperador Maximiliano y su familia; 
en el centro, Carlos, que habría de convertirse 


en uno de los soberanos más grandes de 


todos los tiempos (Madrid, Real Academia de 


san Fernando). Las suntuosas vestiduras 
reflejan el lujo de la corte borgoñona. 


Izquierda, en el extremo: Una estatua de 
Maximiliano |, realizada en 1491 
(Klosterneuburg, Monasterio). El matrimonio 
de Maximiliano con María de Borgoña 
representó para los Habsburgo un paso 
decisivo hacia la supremacía europea. 


Derecha: Las nupcias de Maximiliano y 
María de Borgoña, en un adorno realizado 
para la ocasión y decorado con esmaltes, 
perlas y piedras preciosas. 


irriba, derecha: Interior de la Hofkirche, en Innsbruck, donde 
sepultado en Wiener 
eu la historia, su figura fue 
'Oscurecida por la de su hijo y la de su sobrino, fue uno de los 


Ma lumba de Maximiliano de Habsburgo, 


neu: su ciudad natal. Pese a que, en 


pss príncipes de su época. 


a: Estatua de bronce de Margarita de Austria, hija predilecta 
: su padre le confió el gobierno de los 
Paises Bajos y la educación de su sobrino, el futuro Carlos V. 
tabilísima Oiplomática, dotada de viva inteligencia, desempeñó un 
E pe importante en la constitución de la Liga de Cambrail (1508) y 
1 la elección imperial de 1519, y negoció con Luisa de Saboya la 


de de Maximiano En 1507, 


- paz de las Dos Damas 





rios que había heredado de su padre y unido en matrimonio 

' con una hija de los Habsburgo. En cuanto a Austria, inició 
BIS siglos y medio de unión con la afortunada dinastía venida 

de Occidente: el último Habsburgo abandonaría Viena en 

paño 1918, después de un largo y fecundo período en el que do- 


aron en toda Europa. 


de la Casa de Austria 


S territorios que se arrebataron a Ottocar volvieron a la co- 
arimperial aunque por sólo cuatro años. En 1282, el empe- 
lor Rodolfo atribuyó al primero de sus hijos varones, Alberto, 
cudo de Austria, y al otro hijo varón, que se llama ba Rodolfo, 
Íque su padre, el de Estiria. La dinastía afirmó su domi- 
que jamás aflojaría, en los territorios conseguidos en Mar- 
teld Pese a la aparente división, se trataba de una posesión 
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A: El emperador Carlos V 
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siglo XVI. En las 
arlos se concentraron 


de Borgoña, España, con 
las Ilallanas y el naciente 
mericano. Era una base 


arte de su vida. 
mentado por la 
por las múltiples 
| de la vida 


hijo Felipe Il y 


"Fernando de 





unitaria. En efecto, era costumbre de los Habsburgo conside- 
rar que los bienes de la Casa en conjunto formaban un solo 
patrimonio, sobre el cual tenían derechos todos los varones de 
la familia: y esto aunque la gestión efectiva de una parte del 
patrimonio más que otra constituyera la heredad exclusiva de 
un solo individuo. 

Esta organización habría de provocar con el tiempo más de un 
inconveniente, sobre todo entre los hermanos en discordia, o a 
la muerte de uno de los poseedores, y varios pactos de familia 
intentaron coordinarla, sin lograrlo del todo jamás; mucho 
más tarde el problema se resolvió sobre la base de un rigido 
sistema de mayorazgo, que concentró en el primogénito las 
riendas del poder. Fue no obstante una cuestión que se presen- 
tó después. Por el momento, los Habsburgo estaban en Aus- 
tria, y allí se quedaron. A tal punto intentaron identificarse 
con las nuevas y prestigiosas posesiones (que, entre otras co- 
sas, reportaban el título de duque del Imperio, en lugar del de 
conde al que había tenido derecho la familia hasta aquel en- 
tonces), que adoptaron el nombre de la principal para rebauti- 
zar a la dinastía: Casa de Austria. 


Desde luego que no faltaban problemas. Rodolfo había debido 
encarar ya resistencias locales, apenas se instaló en Austria, 
pues los tributos que debió imponer para resarcirse de los 
enormes gastos incurridos brindaban fundados pretextos. Y 
faltó poco para que esta situación inclinara la balanza a favor 
de Ottocar. Pero este descontento era una nadería frente al 
que tuvo que resistir su hijo Alberto, que quedó en 1291 como 
único heredero de las propiedades de los Habsburgo. Austria 
se sublevó contra el nuevo duque, en quien sus nobles y bur- 
gueses veían aún al extranjero, y también en tierras suizas las 
rebeliones de los montañeses impugnaron los derechos del se- 
nor. Y, habiéndose rebelado casi todos sus dominios, Alberto 
no pudo obtener la corona imperial, que tocó a Adolfo de Nas- 
sau. Pero Alberto era digno de su padre, en cuanto a energía y 
capacidad. Asedió a la insurecta Viena y la obligó a rendirse; 
después afrontó a Adolfo de Nassau, lo batió en Góllheim y lo 
ejecutó: el título imperial ya era suyo y Aquisgrán se lo confir- 
mó con una espléndida ceremonia en su honor (ni Alberto, ni 
su padre, fueron a Roma para hacerse coronar; esta vez, por- 
que el papa Bonifacio VIII había sido uno de los principales 
sostenedores de Adolfo). 

Con el fin de disponer de una sólida base de apoyo a su hijo 
Federico, para quien reivindicaba el trono de Bohemia, vacan- 
te por la extinción de la dinastía legítima y reclamado como 
feudo imperial por Alberto de Habsburgo, restaba la rebe- 
lión de los cantones suizos, en los que no existía, según lo 
afirmó románticamente después la leyenda, un Guillermo Tell 
que guiara a los sublevados, pero donde las cosas se complica- 
ban en forma inquietante. El Emperador se dirigió hacia el 
castillo hereditario de los Habsburgo, con el propósito de con- 
ducir las operaciones desde allí, pero no llegó. En la última eta- 
pa, fue muerto por su sobrino Juan (hijo de Rodolfo de Estiria, 
fallecido antes que su hermano, a quien ya hemos encontrado 
como destinatario de una parte de los feudos imperiales arre- 
batados a Ottocar), en lucha con su tío por cuestiones de pa- 
trimonio y principalmente de orgullo. 

Juan se granjeó el sobrenombre, no del todo exacto, de parrici- 
da, y la despiadada venganza de los parientes alcanzó a todos 
los que le habían prestado ayuda e implicó a familias inocen- 
tes. Sólo pudo salvarse tras una fuga funambulesca que lo llevó 
a presencia del papa; éste lo metió en un convento, donde per- 
maneció hasta su muerte. En justicia, habría debido levantár- 
sele un monumento en los cantones rebeldes (que, sin embar- 
go, no quisieron recibirlo, espantados por lo que había hecho), 
puesto que con la eliminación de Alberto había quitado del 
medio al único personaje capaz de sofocar la insurrección de 
los altivos montaneses. 

El título imperial, que a Alberto le había costado tanto lograr, 
fue aun más difícil de alcanzar en el caso de su hijo Federico. 
Primero fue electo al trono Enrique (o Arrigo) de Luxembur- 
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Izquierda: Detalle de un retrato de Maximiliano |! 

de Habsburgo. 

Arriba: Su esposa, María de Austria, hija de Carlos V, y 
por lo tanto prima de su marido (hijo de Fernando 
hermano de Carlos). 

Los vínculos entre las dos ramas 

de los Habsburgo se estrecharon en casi todas las 
generaciones, con matrimonios posteriores. 
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Arriba: Grabado alegórico del siglo XVI, en el en pequeñas naciones, ya que los principes 
que figuran los principales representantes de aspiraban a una total autonomia 

las doctrinas heréticas para con el catolicismo tanto religiosa como política 

romano. En el centro, Lutero y Calvino, Derecha: Los padres conciliares reunidos en el 
fundadores del movimiento protestante. Las Concilio de Trento, la gran respuesta que dio 
discordias religiosas provocadas por la la Iglesia católica a la Reforma protestante, a 
Reforma y la Contrarreforma constituyeron los fines del siglo XVI. Trazáronse allí los planes 
mayores obstáculos a la supremacia imperial de reconquista del territorio y de las almas 
de los Habsburgo, y también, por lo menos que se habían perdido. Esa tentativa costaría 
durante un siglo, el problema a raiz del cual a los Habsburgo y a sus súbditos una guerra 
sus Estados corrieron peligro de desintegrarse muy sangrienta, la de los Treinta Años. 
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go, una nulidad, que en Italia se perdió en sueños de restaura- 
ción imperial y cuya mejor medida fue haber conseguido casar 
a su hijo con la heredera del trono de Bohemia, arrancándolo 
así de las pretensiones austriacas. En un segundo periodo, 
en 1314, Federico de Austria pudo llegar a ser empe -rador, pero 
en copropiedad con Ludovico IV el Bávaro, quien, apoyándose 
en los suizos siempre en rebelión, pudo derrotarlo en 
Muúhldorf (1322) y capturarlo. La corona imperial salió de- 
finitivamente de manos de la familia, tanto más que, con Fe- 
derico, que murió sin dejar descendencia, se extinguió la rama 
principal de la dinastía. 

A los Habsburgo, comenzando por Alberto, el hermano de Fe- 
derico, iniciador de la nueva línea principal, no les quedaba 
otro recurso que tratar de consolidar sus dominios austriacos, 
ampliarlos en lo posible y acabar con la rebelión helvética, 
que amenazaba disgregar las posesiones más antiguas que te- 
nía la Casa de Austria. 

Ambos objetivos se lograron brillantemente: las posesiones he- 
reditarias fueron acrecentadas en forma E pavas no tanto 
por méritos militares, sino por la habilidad que desplegaron los 
Habsburgo para valerse de los pactos interfamiliares en virtud 
de los cuales tocaban al heredero masculino sobreviviente de 
los contratantes los bienes de las dos partes en litigio. Por me- 
dio de este sistema, la Casa de Austria agregó los feudos de 
Carintia y Carniola a los de Austria y Estiria, en 1335; el con- 
dado del Tirol, en 1363; el condado de Istria, en 1374, y los 
territorios de Vorarlberg (esto es, los que después se llamarían 
así), el año siguiente, y el condado de Gorizia-Gradisca, en 1300 
A estas adquisiciones se sumó en 1382 el puerto de Trieste, 
una vez más por la vía pacífica: en efecto, los triestinos, veja- 
dos por los venecianos, ofrecieron ser súbditos de los Habsbur- 
go a condición de que fuesen respetados los derechos y fran- 
quicias obtenidos. 

Rodolfo IV, hijo de Alberto, conocido con el sobrenombre de 
Magnánimo, pensó sobre todo en roforzar este conjunto de pose- 
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siones. Vivió sólo veintiséis años, de 1339 a 1365, pero en ple- 
nitud. Su boda con Catalina de Luxemburgo, hija del rey de 
Bohemia y emperador Carlos IV, había sido ya un golpe 
maestro: con esta parentela, los duques de Austria entraban en 
la órbita de las grandes familias y ponían hipoteca una vez 
más al trono boehmio, o sea, al reino que Carlos estaba en vías 
de llevar a su máximo esplendor. En Praga surgían nuevos 
edificios góticos que conferían magnificencia a la ciudad y la 
idea de poder instalarse allí algún día, como se había instalado 
en 1363 en el Tirol, vital encrucijada de las rutas comerciales 
que atravesaban las tierras alpinas, constituía para Rodolfo un 
sueño de gloria. Sin embargo, por el momento, era nada más 
que un sueño, quebrado por el propio suegro de Rodolfo, el 
emperador, que, al organizar la elección al trono imperial, no 
incluyó en su Bula de Oro, a Austria entre los siete Grandes 
Electores. Pero Rodolfo tenía planes de vasto alcance. Por algo 
fue el creador del documento sobre el que durante siglos repo- 
saron las ambiciones de los Habsburgo. 

Austria, centro de la Hausmacht habsburguesa, pertenecía a 
una tenaz dinastía de frontera, la de los Babenberg. Se había 
conferido a éstos una marca oriental (una Ostmark, o como se 
la llamaría después, una ósterreich) y ellos extendieron sus con- 
fines hasta el río Leitha, al norte, hasta los límites actuales 
entre Austria y Bohemia, al oeste, a mitad de camino entre 
Viena y Salzburgo. Como reconocimiento de la obra que ha- 
bían realizado, recibieron no sólo la reversión, es decir, la in- 
clusión del ducado de Estiria entre sus derechos feudales, sino 
también (en 1156, en tiempos de Federico Barbarroja) la ad- 
misión de su rango inmediato, o sea, supeditado únicamente a 
la autoridad imperial. Este Privilegium (que los historiadores 
consideran un Privilegium minus, veremos en seguida por qué) 
constituía la base del poder de los Habsburgo, aunque Rodol- 
fo IV no se contentó con esto. En 1359 mandó entregar en Praga, 
a su suegro el Emperador, un documento, que según el duque 
de Austria era el original de Barbarroja, cuya confirmación 
solicitaba y en virtud del cual los duques de Austria tenían 
derecho al título de archiduques, que se transmitiría a todos Arriba: El conde Adolfo Schwarsenberg, que retomó en 1594 de 

los varones de la familia. Además, en el documento se afirma- manos turcas la ciudad-fortaleza de Gyor, en territorio húngaro En la 
ba que estos archiduques, que se coronarían siempre y única- el Imp mad lala di Se lo y e Tano 
mente en territorio austriaco, tenían derecho a la ayuda impe- o 


; s : durante mucho tiempo; tanto unos como otros se encargaban de 
rial contra cualquier enemigo, mientras que sólo debían garan- facilitar el material humano para el ejército. 























































En las páginas anteriores: Escena panorámica 
que representa la partida del barón Johann 
Ludwig Kúfstein, embajador del Emperador, 
hacia Turquía, el 20 de julio de 1628. 

Hasta el final, las relaciones con Turquía y el 
área balcánica fueron importantisimas y a 
menudo determinantes, para la corte de Viena. Pai, se 
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Derecha: Carta autógrafa en la que Luis Il, eh mu 

rey de Bohemia y Hunaría, pidió ayuda contra hemo 7 nta rola ph: Comfad amh'm 
los turcos a su cuñado Fernando de Austria. UTA 7/7 mio cl Lund 
A pesar de la cooperación de Fernando fue So qu Aca 

batido en Mohacz por el sultán Solimán |! DANA 
(1526) y se ahogó en un arroyo cuando 
trataba de huir 













Derecha, en el extremo, arriba: Solimán el e 
Magnífico, uno de los antagonistas más Ama. 30 MA 447 Ah s Jo ral Er 


poderosos de los Habsburgo en la primera mitad | Fil; ham mu Va a bem: 






del siglo XVI. Con él entró en alianza el rey | hoj | Na 7 da y 
Francisco |, de Francia, para oponerse a las ¡ÓN e 
pretensiones de hegemonía europea austriaca 
(granjeándose la indignada condena de los otros 
Estados cristianos). 

Derecha, en el extremo: Vista del Danubio, desde | 
el Lipenskivir, en Yugoslavia. Entre austriacos y td da Mis is E 
turcos estaba en juego la posesión de la cuenca | Msi de DN Las Me AÑ ds | pd pr 
del gran río. ia: e | 
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tizar al Imperio la defensa de los confines húngaros; que de- 
bían reconocérseles rango y prerrogativas de soberanos; que no 
estaban sujetos a la autoridad imperial, y así sucesivamente, a 
lo largo de dieciocho artículos. En síntesis, el Privilegium minus 
(Privilegio menor) de Barbarroja, por obra de la cancillería 
austriaca, se había convertido en un Privilegium maius (Privile- 
gio mayor), que la corte imperial se cuidó de no aprobar, pero 
en base al cual los archiduques de Austria dirigieron su políti- 
ca, y finalmente, uno de ellos, lo sancionó, cuando subió al 
trono imperial. 

Mucho más difícil e incluso imposible de zanjar demostró ser 
la cuestión helvética. Para debilitar a la familia, los adversa- 
rios de los Habsburgo (Adolfo de Nassau y Enrique VII de 
Luxemburgo) habían reconocido la Confederación formada 
por los cantones rebeldes para su defensa. Además, en Mor- 
garten, en 1315, el propio hermano del emperador Federico, 
Leopoldo de Austria, había sufrido la derrota infligida a su 
ejército por aquellos guerrilleros, y esto provocó la ampliación 
de la Confederación que comenzaba a llamarse suiza, por el 
nombre de uno de los cantones. Pero este revés era nada si se 
lo compara con el desastre que arrolló a las armas habsbur- 
guesas en 1386, en Sempach. Esta derrota había de repetirse 
dos años más tarde, en Náfels: era el principio del fin. La mis- 
ma Argovia, cuna de la orgullosa dinastía, cayó en 1415 en 
manos de los confederados. En 1460, después que la diploma- 
cia austriaca pareció haber dado resultados satisfactorios, pues 
provocó una escisión entre los suizos, la Burgovia de los Habs- 
burgo fue arrebatada a la familia dominante. Cuando, por últi- 
mo, en 1474, una paz perpetua puso término a casi dos siglos 
de ásperas luchas, ésta sancionó la total derrota de la orgullosa 
dinastía. 

Sin embargo, pese al cáncer suizo, pese a la división de la Casa 
en dos ramas, albertina y leopoldina, encabezada cada una de 
ellas por uno de los hermanos de Rodolfo IV, la fortuna de los 
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Habsburgo tendía a ascender. Un miembro de la rama alberti- 
na de la familia, Alberto V, coronó finalmente el viejo sueño 
de la estirpe, convirtiéndose en 1438 en rey de Hungría y Bohe- 
mia, y también en emperador, en virtud de su matrimonio con 
la última heredera de la antigua Casa reinante; después de él, 
esta dignidad se transformaría en herencia estable de la Casa de 
Austria. El hijo de Alberto, Ladislao el Póstumo (nacido des- 
pués de que su progenitor muriera de disentería durante una 
campaña contra los turcos), falleció cuando sólo contaba die- 
ciocho años. Esa desaparición fue una suerte para la dinastía. 
Las conquistas del insigne padre no fueron expuestas al peligro 
de un heredero que no parecía poseer condiciones para impo- 
nerse, y además, puesto que no dejó herederos, el íntegro pa- 
trimonio de los Habsburgo se unificaba en poder de su tío y ex 
tutor Federico, poniendo fin en el momento más oportuno a la 
definitiva división entre la línea albertina y leopoldina, a favor 
de la segunda. 

De estos dominios en herencia faltaron Bohemia y Hungría, 
donde los dinastas locales tomaron el poder y donde los Habs- 
burgo no pusieron los pies a lo largo de una generación, pero 
esto importaba poco. La Casa de Austria se hallaba a punto de 
obtener otro dominio inmenso, después de las tierras heredita- 
rias y la corona imperial: merced al hijo y al sobrino segundo 
de Federico, Maximiliano y Carlos, alcanzaría su máxima for- 
tuna y poderío. Muy pronto, en los dominios de los Habsburgo 
jamás se pondría el sol. La antigua dinastía alpina iba a infil- 
trar su nombre en el Globo entero. 


AEIOU 

Federico, cuarto duque de Austria con ese nombre (y a la vez 
archiduque, según lo establecido por aquel Privilegium maius 
que constituía para los Habsburgo, aunque impugnada, la ba- 
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se de su dignidad y a la que ratificaría irrevocablemente al! 
transformarse en emperador asumiendo el nombre de Federi- 
co III) y también duque de Estiria, Carintia y Carniola, reci- 
bió de sus contemporáneos el apelativo de Federico el del labio! 
grueso, que no es lisonjero en suma para el jefe de una gloriosa! 
dinastía, y sobre todo poco atinente a la actividad de gobierno: 
o bélica. Pero él habría de tener de sí mismo, y de su familia 
más, una visión muy distinta, ya que se asignó a modo de: 
divisa un enigmático anagrama AEIOU, cuya verdadera ex 
plicación se mostraba reacio a dar personalmente, pero que 
sus cortesanos, y no sólo ellos, interpretaban con la orgullosa 
locución Austrias Est Imperare Orbi Universo (Es el destino de la 
Casa de Austria gobernar en todo el mundo) o si queremos: 
pasar del latín al alemán, Alles Erdreich Ist Osterreich Unterthan, 
La muerte de su sobrino Ladislao impulsó estas premisas. La: 
Casa perdió las coronas de Bohemia y Hungría, pero, entre- 
tanto, le tocó a Federico la corona imperial, de modo que se le 
recordó con el título de Federico 111 del Sacro Imperio Roma- 
no. Se hallaba en vista la dote borgoñona, una adquisición que 
bien podía compensar las pérdidas. | 
El ducado de Borgoña era una creación reciente, cuyas bases! 
se remontaban al siglo anterior, cuando una rama colateral de 
la casa reinante de Francia, la de los Valois, fue investida de: 
ese título. Una serie de enérgicos duques (Felipe el Atrevido, 
Juan el Impávido, Felipe el Bueno) aprovecharon las convulsiones 
que estremecían a Francia, que se debatía entre una crisis di- 
nástica y las invasiones inglesas, y fueron agregando el Franco: 
Condado, Flandes, Brabante, Luxemburgo, Picardía, Holanda 4 
y Gheldria a sus tierras primitivas. En suma, a horcajadas en- 
tre Francia y Alemania, se estaba reconstituyendo la antigua 
Lotaringia de los tiempos carolingios, bajo la autoridad de so- 
beranos que comenzaban ya a ser llamados los grandes duques 
de Occidente, y que en Europa no tenían igual por su riqueza, 
fastuosidad, elegancia, y prestigio. El activísimo comercio de 






da] 

. E f 
. Mu IN 
Nal 


A 


o ASÍ 
L e 


IN MA : 
A 
y »: Ñ 4 ES Y Sy 


Li 
a 


m 


y, 
in 


Y) 


Arriba: Relieve que representa la fuga del «re 
de invierno», el elector palatino Federico Y, 
después de la batalla de la Montaña Blanca 
(8 de noviembre de 1620), mediante la cua: 
los Habsburgo reconquistaron la corona de 
Bohemia. En ese país, a la derrota de la 
rebelión protestante siguió una intensa obra de 
recatolización y germanización. 

Izquierda: Detalle de una vidriera que 
representa a Rodolfo ll, emperador en 1576 
Abajo: Corona imperial del siglo XVII. Después 
del siglo XV, el título imperial pasó a ser 
prácticamente hereditario. 





y 
Derecha: El estandarte personal del archiduque Matías l, gobernador 
de los Países Bajos desde 1578 a 1581 y gobernador del 
archiducado de Austria en 1593. 

Abajo: Matías | nombrado emperador en 1612. Era un ardiente 
católico y amaba la vida cortesana. Murió sin hijos, en 1619. 

Abajo, derecha: La esposa de Matías, Ana del Tirol. También ella era 
una Habsburgo, aunque pertenecía a una rama menor: en efecto, su 
padre, Fernando del Tirol, era tío de Matías. En aquel entonces, una 
característica de los Habsburgo, que se perpetuó después, era la de 
los matrimonios entre consanguíneos. 





los Paises Bajos, el espíritu caballeresco de los príncipes fran- 
ceses, la elaborada etiqueta de la corte y el mecenazgo, hacían 
de Borgoña, cuyos duques eran a la vez feudatarios del Impe- 
rio y del reino de Francia, una nación soberana, que servía de 
ejemplo a los otros reinos europeos. También los Habsburgo 
habían experimentado el influjo de los duques borgoñones, 
hasta tal punto que el emperador Segismundo ofreció al nuevo 
duque de Borgoña, Carlos el Temerario, las posesiones habsbur- 
guesas occidentales a cambio de su apoyo contra los suizos. 
Ellos, junto con la obstinada resistencia del duque de Lorena, 
constituían el último obstáculo entre el duque de Borgoña y el 
título real al que aspiraban, y que era el reconocimiento de la 
nueva realeza estatal creada a orillas del Rhin. Precisamente 
para obtener ese título de Federico 111, Carlos, el Temerario le 
dio en canje a su hija María, para convertirla en esposa de 
Maximiliano, hijo de aquél. Corría el año 1477. Pocos meses 
después, Carlos murió en combate, cerca de Nancy, y María, 
única heredera, aportó en dote a la familia la herencia de los 
duques de Borgoña. Se justificaba verdaderamente poner en 
circulación el cáustico hexámetro: Bella gerant alii; tu, felix Aus- 
tria, nube (Mientras degúelles en batalla a Jos otros, tú, Austria 
afortunada, esperas desposarte). 

Esta vez la guerra no podía evitarse, pues los reyes franceses 
difícilmente admitirían que semejante potencia se injertara en 
sus fronteras. Y se trató de una guerra larga y ardua que mer- 
mó considerablemente sus fuerzas y que concluyó con la paz 
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de Arras (1482) q ue, si bien reconocía a Maximiliano la pro- 
piedad de la mayor parte de las tierras borgoñonas, devolvía a 
manos francesas el ducado de Borgoña y Picardía. | 
Otro golpe matrimonial estaba a la vista. en 1496, Felipe, pri- 
mogénito de Maximiliano, desposaba a Juana de Castilla, que 
nadie habría podido prever que se transformaría en Juana la 
Loca, al extremo de tener que recluirse en un hospicio, pues era 
totalmente incapaz de criar a sus propios hijos. Todos sabían 
que Juana aportaría en dote a su marido el reino de España, 
obra conjunta de sus progenitores y resultante a su vez, ade- 
más de la cruzada que liberó a España por fin y para siempre 
de los moros islamizantes, de una fusión matrimonial de los 
dos reinos hermanos, y rivales, de Castilla y Aragón, destinado 
a convertirse en la más grande potencial mundial con sus pose- 
siones italianas, y más aún con los insondables territorios ame- 
ricanos que estaba descubriendo Colón. El destino parecía dis- 
puesto a secundar la ambición que expresaba la divisa del 
viejo Federico. La Casa de Austria se preparaba para mandar 
en todo el orbe. 


Un Imperio donde jamás se oculta el sol 


Consecuencia de toda esta serie de matrimonios y adquisicio- 
nes fue que Carlos, hijo de Felipe y Juana, se encontró con los 
títulos de archiduque de Austria, conde de Flandes, príncipe 




















de los Países Bajos, rey de España con el nombre de Carlos 1, 
er emperador romano con el nombre de Carlos V, en suma jefe 
de una Casa.cuyos dominios se extendían desde el Oder hasta 
Asturias y desde el mar del Norte hasta Sicilia. Más aún: estos 
dominios seguían ensanchándose. En las selvas innominadas 
todavía y en las montañas de América, los conquistadores de 
astilla subyugaban en representación del joven rey y empera- 
dor, a vastos populosos, riquísimos imperios, cuyas almas, se- 
1la fórmula en auge entonces, se entregaban al papa, pero 
A yas tierras y riquezas pasaban al rey. Y, en Europa, Fernan- 
do, el hermano menor de Carlos, a quien el primogénito había 
dejado el dominio de las tierras habsburguesas hereditarias, 
continuaba la feliz política matrimonial de la familia: su boda 
m Ana Yagellón, hermana y heredera de Luis II de Bohemia 
plane estaba en vísperas de devolver las dos coronas a la 
Ce sa, esta vez definitivamente. Este acontecimiento se produjo 
y en 1526, cuando sucumbió el rey Luis, en Mohacz, combatien- 
do contra los turcos. Por lo as, esta política matrimonial, 
tradicional de los Habsburgo, se había perfeccionado tanto 
que no erraba un solo blanco: desa. de los dos hijos varones, 
odas las hijas de Felipe y Juana ocuparon un trono. La primo- 
génita, e onor, desposó a Manuel 1 de Portugal, y a su muerte 
1 reemplazó por Francisco 1 de Francia. Isabel se unió al rey 
e Dinamarca; María a Luis II de Hungría y Bohemia; la 
menor, Catalina, a Juan 1II de Portugal. 
ero tenían un opositor que era indomable. Francisco 1 de 
































Izquierda, en el extremo: 
Fernando ll, coronado emperador 
en 1619. Campeón de la 
Contrarreforma, primero en sus 
propios Estados y luego en el 
Imperio, se propuso restaurar la 
autoridad imperial derrotando al 
protestantismo y restableciendo la 
unidad religiosa. 

Izquierda: María Ana de Baviera, 
primera esposa de Fernando ll 
Abajo: Leonor Gonzaga, segunda 
consorte del Emperador 

En las páginas siguientes: En un 
cuadro de P. Snayers (1641) e 
mariscal de campo y príncipe del 
Imperio, Octavio Piecolomini, que 
tuvo el mando supremo de la 
guerra de los Treinta Años 





Francia, cuyo reino se hallaba comprimido por los dominios de 
la Casa de Austria, pasó su vida hostigándola. Perdió todo en 
esa lucha: su ejército, sus riquezas, hasta el honor, porque, 
vencido, aprisionado y liberado después de prometer que cesa- 
ría su beligerancia, apenas regresó a Francia instigó una nueva 
alianza antihabsburguesa. 
Por último, una paz de compromiso (que ha pasado a la Histo- 
ria con el nombre de paz de Cambrai, por el lugar donde fue 
estipulada, o de paz de las Dos Damas, porque la concertaron 
la sabia reina madre de Francia, Luisa de Saboya, y la igual- 
mente sensata tía de Carlos, Margarita de Austria) estableció 
que Francisco no podía esperar que quebraría el cerco habs- 
burgués, pero que tampoco los Habsburgo podían esperar que 
cascarían la nuez francesa. Muchos enemigos presionaban a 
un Imperio tan vasto y desorganizado: los turcos llegaron has- 
ta las murallas de Viena; como contrapartida de la coronación 
de Carlos, el papa exigía que se restaurara en Florencia a su 
familia, la de los Médicis; los corsarios argelinos asolaban el 
Mediterráneo y poco tiempo a obligaron a Carlos a lan- 
zar una expedición africana; la Reforma de Martín Lutero 
sembraba el desconcierto en Alemania, propagando la rebelión 
contra la Iglesia de Roma, con la consecuencia inmediata de la 
pérdida de poder y de la sedición respecto del emperador cató- 
lico, brazo secular de la Iglesia. 
El propio Carlos trajo consecuencias. En 1556 abdicó y se ret1- 
ró a Yuste, en Extremadura. Dictaminó al mismo tiempo que 
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ALBRECHT 


VON WALLENSTEIN 


Ninguno de los conductores de la larga y cruenta 
guerra de los Treinta Años alcanzó la fama de Al- 
brecht von Wallenstein, que por un momento, 
merced a su genio militar, pareció llegar a fundar 
un Estado propio, y que dirigió la política además 


de la estrategia del Imperio habsburgués durante 


eran parte de la lucha más enconada que éste de- 
bió afrontar en su larga historia. 

Nació en el seno de una noble familia bohemia de 
religión protestante, educado en escuelas protes- 
tantes, se lormó, sin embargo, en el gusto barroco 
de las escuelas italianas de Padua y Bolonia que 
visitó en su juventud, y en 1606, a los veimtitrés 
años de edad, se convirtió al catolicismo, entrando 
asi a gozar del lavor de los muy católicos Habs- 
burgo, a cuyo servicio inició su vertiginosa y as- 
cendente carrera militar. 

En la guerra de los Treinta Años pudo hacer gala 
de sus virtudes de general. Gobernador de Bohe- 
mia, recompensado con inmensas posesiones y pri- 
vilegios en la región, suministró al emperador un 
ejército personal de 40.000 hombres y se le nom- 
bró príncipe, y posteriormente duque soberano de 
Friedland; pasó de victoria en victoria, y llegó a 
imaginar la creación de un poder marítimo impe- 
rial en el Báltico. 

Pero su política independiente, rebelde a las direc- 
tivas imperiales, le hicieron caer en desgracia, 
una vez finalizado el conflicto bélico. Mientras du- 
raron las contingencias de la guerra, logró impo- 
ner sus deseos. En el año 1630, los príncipes, teme- 
rosos de perder su libertad, forzaron la destitución 
de Wallenstein, librándose así, durante una tem- 
porada de su poderío sobre el ejército y de su in- 
lluencia sobre el emperador. Pero, finalmente, le 
dieron muerte soldados a sueldo del emperador, 
después de la batalla de Lútzen, le privó a un mis- 
mo tiempo de su lama de invencible y del enemigo 
aliado, el rey sueco Gustavo Ádollo. 


Arriba: El gabinete de Wallenstein, en Eger 
(hoy Cheb), Checoslovaquia, donde el gran 
conductor fue asesinado por soldados de su 
propio soberano. Las tropas que le dieron 
muerte, junto a sus más fieles oficiales, 
estaban al mando de generales y oficiales 
ingleses, irlandeses y escoceses (práctica 
común entonces, no sólo en el ejército 
austriaco, sino en todos los europeos, dado 
que los hombres, más que a la patria o al 
soberano, eran fieles al general que los 
enrolaba y pagaba) que veían peligro en el 
creciente poder de Wallenstein, 


Abajo: Grabado que reproduce el asesinall 
del famoso hombre de armas. Wallenstein 
fue sorprendido mientras dormía, la noche 
del 25 de febrero de 1634, y asesinado 
entre sus mapas e instrumentos (en efectof 
era un apasionado de los estudios 
astronómicos y astrológicos). Después de $ 
muerte estallaron graves tumultos en el 
ejército, que le era fiel y velan en él 

un gran conductor, pero una vez 
reprimidos, el emperador Fernando ll 
recompensó a los ejecutores de Wallenstel 
y brindó a su viuda generosa protección 























la Casa de Austria se separaría, formando dos ramas autóno- 
más: la de los herederos directos, a la que tocarían en el repar- 
to, España, las colonias americanas y las posesiones italianas; 
y la que descendía de su hermano Fernando, a la cual se asig- 
naron las tierras tradicionalmente hereditarias de la dinastía 
habsburguesa, como eran Austria, Estiria, Carintia, Carniola, 
Tirol, con el agregado de las coronas de Bohemia y Hungría. 


Reforma y Contrarreforma 


Los dos bloques en que se habían dividido las posesiones de 
Carlos V distaban de ser análogos, ya sea por sus dimensiones 
O por sus perspectivas. Evidentemente, el eje del primero era 
España, y, en efecto, no había transcurrido mucho tiempo 
cuando todo el mundo lo calificaba de Imperio español. Flan- 
des, los dominios italianos (Milanesado, Reino de Nápoles y 
otros) y las colonias americanas eran de este gran Imperio, 
apéndices simplemente, claro está. 

Mucho menos compacta era la parte que le tocó a Fernando. 
Ante todo, las tres coronas (la imperial, la de Bohemia y la de 
Hungría) eran electivas, cosa que difícilmente determinaba 
una adquisición y permanencia pacificas en lo que respecta a 
esta dignidad. En segundo lugar, la elección de Fernando al 
rango de emperador, y más aún a soberano húngaro-bohemio, 
había provocado notables oposiciones. En tierras bohemias, 
Moravia y Silesia reconocieron el derecho de Ana y Fernando 
arla corona, como monarcas hereditarios; los otros Estados 
bohemios, o sea, los que integraban la mayor parte del reino, 
eligieron a Fernando, pero no lo consideraron sucesor heredi- 
tario; esto significa que no reconocieron el pacto entre los 
Habsburgo y la anterior Casa reinante, que dejaba a la dinastía 
superviviente los tronos de la que se extinguiera primero. En 
cuanto a Hungría, la región más extensa estaba ocupada por 
los turcos; Hungría libre se reducía a una estrecha faja de te- 
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rritorio, al abrigo del Erblánder austriaco; por añadidura, tam- 
bién en esta zona se habían producido fisuras entre los sostene- 
dores del miembro de la Casa de Habsburgo y los nacionalis- 
tas húngaros. La dieta croata, un reino asociado a Hungria 
desde siglos atrás, y también una pequeña parte de los magna- 
tes húngaros inmediatamente habían reconocido a Fernando 
como rey. Los otros nobles eligieron un rey nacional. A causa 
de esto, Hungría se encontraba en las garras de una guerra 
civil y de una ocupación extranjera que hendía su territorio en 
dos (en tres, más bien: una parte libre, una parte ocupada por 
los turcos y una parte, Transilvania, sometida al protectorado 
de estos últimos). Finalmente, las tierras austriacas pertene- 
cían al patrimonio de la Casa, pero aún no se había resuelto la 
cuestión de la unidad de dominio o división de las tierras. 
Es preciso agregar a este cuadro otros tres elementos que agra- 
vaban la situación. Fernando, cuya educación española había 





Arriba: Banquete de celebración que se 
ofreció a los delegados que intervinieron en 
los tratados de la paz de Westfalia; el anfitrión 
fue el entonces comandante en jefe de las 
tropas suecas, el conde palatino de 
Zweibrúcken, Carlos Gustavo (que más tarde 
legó a ser rey de Suecia, con el nombre de 
Carlos X). La paz de Westfalia (1648) puso 
término a la guerra de los Treinta Años, y 
obligó a los Habsburgo a replegarse en sus 
dominios hereditarios, lo cual impulsó la 
creación del gran Estado multinacional, 
desvinculado del Imperio germánico, que 
debía convertirse en base efectiva del poder 
de la familia. 


Izquierda: Algunas de las actas de ratificación 
de la paz de Westfalia. La labor comenzó en 
1644, en dos ciudades de Westfalia, Múnter, 
donde se reunieron las delegaciones de los 
países católicos, y Osnabrúck, donde se 
reunieron las protestantes. La paz restauró el 
status quo territorial de 1618, con algunas 
importantes excepciones. 
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LA ESPADA 
DEL IMPERIO 


Puesto que el Imperio habsburgués abarcaba más 
de una docena de nacionalidades, cada una con su 
propio idioma, su religión (o sus religiones), sus 
tradiciones y tendencias peculiares, los elementos 
unificadores principales fueron la fidelidad (sobre 
todo de parte de los nobles) a la dinastía, la punti- 
llosa y eficientísima burocracia de la administra- 
ción, y el ejército imperial. 

Aunque el ejército respetara, y a veces hasta exal- 
tara, las diferencias regionales y étnicas, crea- 
ba también, especialmente entre los oficiales, un 
cuerpo supranacional y unitario, que veía en la di- 
nastía, en el Imperio y en su misión una poderosa 
razón de amalgama, fiereza y unidad y un estilo de 
vida que imponía su sello a todo aquel que le per- 
teneciera, fuese cual fuere su región de origen en el 
extenso Imperio. 

Aun en el momento del derrumbe, en 1918, el ejér- 
cito se sostenía todavía mientras a sus espaldas la 
unidad política se disolvía para siempre; y fue esta 
disgregación y total declive de la dinastía, más que 
la derrota en el campo de batalla, la que provocó 
el fin del secular Imperio. 


A 


Arriba: El archiduque Carlos, el 
Habsburgo que fue tenaz 
adversario de Napoleón y que 
salió vencedor en Aspern, en una 
batalla campal contra la Grande 
Armée. Poco amado en los 
momentos de victoria, llamado a 
conducir el ejército en los 
momentos de crisis, adorado por 
sus tropas, fue uno de los 
generales más grandes del 
Imperio. 

Derecha, en el extremo: 
Raimundo Montecuccoli, principe 
imperial, uno de los grandes 
conductores del siglo XVII. 































Derecha: El primer general de 
los muchos a quienes confió el 
Imperio su supervivencia, en los 
períodos de crisis: Albrecht von 
Wallenstein, jefe indiscutido del 
ejército imperial, que guió casi 
como príncipe soberano, de 1625 
a 1634, en el turbulento lapso de 
la guerra de los Treinta Años. 
Con su muerte, terminó en 
Austria la época de los grandes 
conductores semiindependientes. 
A partir de entonces, el ejército 
habría de organizarse en forma 
más centralizada, bajo la vigilante 
dirección de la oficina imperial 
de la guerra, o Hofkriegsral. 





Arriba, derecha: El príncipe Eugenio de 
Saboya, conductor que, rechazado en el 
ejército del rey de Francia, se puso al servicio 
del Imperio, guiando triunfalmente las tropas 
contra los turcos y franceses. Sus victorias, 
unidas a las de su gemelo en la guerra, el 
inglés Marlborough, hicieron temblar el trono 
del Rey Sol. 

Izquierda: El archiduque Alberto, que batió 
estruendosamente a los italianos en la 
segunda batalla de Custoza, durante la guerra 
de independencia de 1866. Sus victorias 
impidieron que Austria, derrotada ya al norte 
de Prusia, experimentase una total humillación. 
Derecha: Franz Conrad von Hótzendorf, ¡ete 
de Estado Mayor imperial, en 1906. 

Sus tropas debieron encarar una guerra en 
muchos frentes, para lo que no estaban 
suficientemente preparados 

Fue la última guerra del Imperio que vela 
cómo se iba disgregando su poderío. 


Arriba: Bandera del ejército imperial, que 
ostenta en el centro el emblema de los 
Habsburgo, el águila bicéfala. 

Izquierda: El mariscal de campo Hadetzky, 
luciendo uniforme de mariscal ruso. Radetzky, 
cuyas victorias contra los italianos en 1848 
salvaron probablemente al Imperio de la 
disgregación, no sólo fue uno de los grandes 
generales imperiales, sino también uno de los 
más nobles y auténticos entre sus exponentes 





Í 

sido pulida en los Países Bajos por un humanista de la talla de 
Erasmo de Rotterdam, no poseía las condiciones de su herma- 
no mayor, culto, vivaz, abierto, dotado a un tiempo de cinis- 
mo, olfato político, noble caballerosidad y cualidades carismá- 
ticas. En segundo término, tampoco disponía del fuerte ejérci- 
to, del sólido reino y del río de oro y plata que constituían la 
potencia de sus parientes españoles. Por último, la Reforma 
invadía totalmente el conjunto de sus Estados. 

Sin embargo, fue Fernando mismo quien sentó las bases de la 
monarquía unitaria. “res instituciones centrales para los terr1- 
torios de la monarquía: el Consejo privado (Geheimer Rat), que 
tenía competencia en los asuntos exteriores; la Cámara de la 
corte (Hofkammer), que entendía en los asuntos económicos, y 
el Consejo de guerra (flofkriegsrat), que con el tiempo se con- 
vertiría en ministerio de guerra (todos creados por Fernando, 
entre 1527 y 1560), comenzaron a ser el fundamento de una 


estructura burocrática eficiente y sólida, que llegaría a ser una 
prerrogativa del núclco habsburgués. | 
Entretanto, hacía mucho también con miras a recuperar lá 
unidad religiosa de los territorios administrados. A decir verá 
dad, se preocupó más que de otra cosa, de mantener una con* 
vivencia tolerable entre sus súbditos de distintas confesionél 
y evitar enfrentamientos entre ellos. 

Y, en este sentido, hizo más aún su sucesor, Maximiliano lÍf 
que llegó a declararse neutral en el campo religioso, impidid] 
que se publicaran las decisiones del Concilio de Trento y asisH 
tió pasivamente a la difusión de los credos protestantes en la 
tierras del Imperio. Si bien no fue un luterano encubierto, coH 
mo hubo quien lo sospechara y acusara, se trató ciertamentf 
de un católico muy tibio, y fue incluso el primero de los Habs 
burgo reinantes que murió sin los tradicionales consuelos.de lA] 
religión, a pesar de las incitaciones de su beatísima esposa Ma 







Arriba: La cena que se ofreció en ocasión del 
la boda de Leopoldo | con su prima Margarilá 
Teresa, hija del rey de España, Felipe IV 
Fundándose en ese matrimonio, decenios más 
tarde los Habsburgo de Austria reclamaron al: 
trono de España. 













Izquierda: El emperador Leopoldo vestido de 
pastor, uno de los muchos aspectos de su 
amor por la ópera y el teatro. 

Más allá de esta jocosa inclinación, Leopold 
que tuvo en sus manos las riendas del país 
durante la invasión turca de 1683 y las | 
interminables contiendas con el rey de FranciiBs 
Luis XIV, su antagonista en la lucha por la 
primacía en Europa, fue un hábil soberano. 
Regida por él, Austria se transformó en una 
gran potencia y adquirió entre otras cosas 
inmensos territorios en los Balcanes, con los 
triunfos logrados al oeste. 









Derecha: Mecanismo de encendido de un 
mosquete turco que se capturó durante el 
asedio a Viena, en 1683. La ciudad, | 
valerosamente defendida por Von Starhemberg 
su comandante militar, mariscal de campo dell 
Sacro Imperio Romano, consiguió resistir, 
aunque a costa de graves sacrificios, hasta 
que un ejército imperial, reclutado 
principalmente en Alemania, que se unió al 
del rey de Polonia, Juan Sobieski, la liberó 
con una victoriosa batalla. 































fía, hija de Carlos V (según una tradición que habría de repe- 
ha e, se había casado con otra Habsburgo, de la rama españo- 
la). Dejando de lado la religión, Maximiliano II fue un sobera- 
mo discreto: se ocupó de la capital (organizó, entre otras cosas, 
| prats, dotándolo del primer jardín zoológico importante 
ue se hubiera visto jamás), pero falló en la empresa política 

e mayor alcance que intentó, la incautación de Polonia, don- 
de se había extinguido la dinastía reinante en 1571. Tanto am- 
penada esta corona, acerca de la cual también abrigaban 
pretensiones sus vecinos turcos, que renunció a participar en la 
Miro Santa, cuyas naves derrotaron ese ano, en Lepanto, a 
la escuadra musulmana. 

En una época que obligaba a tomar partido a cualquiera, la 
tolerancia no podía durar. Rodolfo, hijo y sucesor de Maximi- 
llano, educado en España por los jesuitas, debió admitir que 
ten sus Estados se difundiera la Contrarreforma, lo cual signifi- 








caba la diseminación de jesuitas y capuchinos, restricciones a 
los súbditos reformados, restitución a los religiosos católicos de 
los bienes confiscados, y una obra de proselitismo y conver- 
sión. No obstante, actuó con cautela. Si bien en Austria, el 
cardenal Kheesl emprendió una durísima recatolización y en 
Estiria, Carintia y Carniola, bajo la supervisión del archidu- 
que Fernando, la lucha estaba asumiendo ásperos contornos, 
Rodolfo otorgó a los protestantes húngaros y bohemios prerro- 
gativas que garantizaban su supervivencia. La opresión rell- 
giosa era extraña a su espíritu docto y a su alegría de vivir, que 
le habían impulsado a transferir la capital de la austera Viena 
a la misteriosa Praga, donde los recuerdos de la antigua gloria 
del reino bohemio se mezclaban con los fermentos de las diver- 
sas poblaciones allí instaladas (hebreos, nobles católicos ale- 
manes, bohemios reformados). Prefería proteger a sus adivi- 


nos, a sus científicos, a sus astrónomos (T'ycho Brahe observa- 
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Arriba: Detalle del asedio a 
Viena. El ejército turco avanzó 
hasta la capital, en forma 
incontenible, pero aquí fue 
bloqueado por la tenaz 
resistencia de sus defensores. La 
derrota que sufriría después, al 
pie del Kahlenberg, quebrantaría 
para siempre la potencia turca, 
que desde tres siglos atrás tenía 
a toda Europa oriental sometida a 
su amenaza. Para Austria, la 
victoria de Viena habría de 
constituir la iniciación del ascenso 
hacia la jerarquía de gran 
potencia europea. 


Izquierda: Silla de montar del 
gran visir Kara Mustafá, 
capturada en Viena con el resto 
de su equipo. El botin que 
abandonaron los turcos al ser 
derrotados fue inmenso, y quedó 
en poder de los cristianos 
vencedores. Juan Sobieski, el rey 
de Polonia, a quien tocó una 
parte de la presa, escribió a su 
esposa que el gran visir habíale 
hecho su heredero, y que la 
herencia equivalía a muchos 
millones. Por orden del sultán IV, 
Mohamed Kara Mustafá fue 
decapitado en Belgrado, donde 
buscó refugio. 
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EL PRINCIPE EUGENIO 


En la corte de Francia no se tenía en gran estima a 
Eugenio de Saboya Carignan, hijo de un principe 
de la rama menor de los Saboya y de Olimpia 
Mancini, sobrina del cardenal Mazarino. Cuando 
el joven, que era de débil constitución, solicitó al 
Rey Sol que le permitiese ingresar en su ejército, 
se le aconsejó que siguiera la carrera eclesiástica, 
que abandonó a los veinte años, para dedicarse al 
oficio de las armas. 

Eugenio ofreció entonces sus servicios al Empera- 
dor entrando a su servicio en el año 1697 al obte- 
ner el mando supremo del ejército imperial. Gom- 
prometido en la lucha contra los turcos, y en el 
ejército imperial reveló ser muy pronto uno de los 
generales más grandes de su época, y acaso de to- 
dos los tempos, vencedor de los otomanos en repe- 
tidas ocasiones, al igual que de las tropas de su 
antiguo rey, Luis XIV. 

Su rango soberano, sus victorias, las inmensas ri- 
quezas adquiridas, hicieron de Eugenio una gloria 
y un astro de Viena y del Imperio. En tal carácter, 
demostró que no era únicamente un gran hombre 
de armas, sino también un mecenas que sentia pa- 
sión y gusto por las artes, que sabia gozar de los 
palacios que levantaron para él los principales ar- 
quitectos austriacos de aquellos días, que se sola- 


zaba discurriendo con pensadores y literatos, 
Giannone y Leibniz entre ellos, que se interesaba 


en suma por el arte, la filosofía, la arquitectura, lo 
mismo que un gran señor renacentista, Aún en la 
actualidad, sus espléndidos palacios, y el maravi- 
lloso Belvedere descollando entre todos, nos comu- 
nican el gusto, la fastuosidad e incluso el encanto 
de este estratega que era al mismo tiempo un reft- 
nado humanista. 


Abajo: La fastuosa cama turca que ejecutó 
el ebanista Leonhard Sattler, en 17/07, para 
el príncipe (que amuebló su aposento en € 
monasterio de Sankt Florian). En las obras 
realizadas por encargo del principe Eugenio, 
el barroco austriaco, pomposa y festiva 
expresión de un país liberado de la 
pesadilla de la invasión y que se 
encaminaba a constituir una gran potencia, 
llegó a una de sus cimas más altas 

Arriba, derecha: Detalle de una de las 
puertas canceles del palacio de Belvedere, 
espléndida residencia de verano que mandó 
construir Eugenio a Lukas von Hildebranat, 
en los umbrales de Viena 

Derecha: Detalle de una estatua que 
representa al principe 
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Izquierda: El Belvedere superior 
de Viena. El gran Belvedere está 
compuesto por dos palacios: el 
Belvedere inferior, habitación 
! propiamente dicha del principe, y 
¡Ry | este inmenso pabellón que no 
Y TA h estaba destinado a vivienda, sino 
EUA 0 0 que se utilizaba durante las 
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Abajo: Lukas von Hildebrandt 
proyectó también otra de las 
residencias de Eugenio, el 
Schlosshof, construido en 1725 
Su ubicación, en Marchfeld, una 
llanura al este de Viena, hacía 
que este palacio fuese ideal para 
partidas de caza. 
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Wba Gabinete dorado del palacio de invierno del príncipe, en 
Ba El gusto barroco austriaco, opulento y liviano a la vez, domina 
¡O0as estas realizaciones. Sin embargo, los fastuosos palacios de 
y al igual que los de otros grandes de la época, no eran 
nte la os de su amor y su gusto por el arte, y de su 
por la arquitectura (indiscutible, por otra parte), sino también 
elemento de propaganda política y de instrucción a las masas 
Mesas imponentes construcciones y la vida minuciosamente 
glam entada por la etiqueta que allí se desenvolvía, que explicaban 
mejor que ¿ Cualquier otra cosa la gloria y jerarquía de sus señores. 


a: Sala interior del Schlosshof, que exhibe el juego de ajedrez 
almente utilizaba el príncipe (apasionado por este 
animiento, como casi todos los militares). 
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ba el cielo en la corte en unas estancias especiales para él y su 
discípulo Kepler sentaba las bases de la astronomía), a sus 
artistas y extravagantes servidores. 

Sin embargo, con el avance de la insurrección católica, que se 
oponía cada vez más violentamente a la propagación de la Re- 
forma protestante, el camino de la convivencia fue haciéndose 
muy arduo. Cuando lo declararon inhabilitado por incapaci- 
dad mental, Rodolfo se vio obligado a abdicar y debió ceder 
paso a su hermano Matías, firme propugnador de la causa ca- 
tólica y de la supremacía imperial y muy decidido a imponer 
sus ideas. Entonces se vio claramente que pronto habría de 
recurrirse a las armas. En 1618 brotó la chispa que encendería 
la pólvora: los regentes del emperador y el rey Matías fueron 
defenestrados, o sea, un grupo de protestantes de Praga los 
arrojó fuera, por la ventana, conforme a una antigua costum- 
bre bohemia. 

Era el comienzo de la guerra de los Treinta Años. Hacía casi 


di 





un siglo que la Casa de Austria se conducía hábilmente entre 
Reforma y Contrarreforma. Pero a las cuestiones religiosas se 
entrelazaban las políticas. Tanto Rodolfo como Matías, empe- 
ñados en conservar o conquistar el trono, habían efectuado ge- 
nerosas concesiones a los Estados (o se, a las asambleas de la 
nobleza) y principalmente a los de Bohemia, sede de Praga, la 
capital. Eran asambleas donde dominaban los elementos que 
adherían a la Reforma, en un país donde aún no se había des- 
vanecido el eco de las tendencias hussitas profundamente 
arraigadas en Bohemia. La rebelión iniciada con la defenestra- 
ción había terminado por coagular tambicn las motivaciones 
económicas y políticas de una rebelión contra la monarquía, O 
al menos contra su derecho hereditario. 

A las fuerzas imperiales no les costó mucho aplastar a los 1nsu- 
rrectos bohemios: en 1620, la batalla de la Montana Blanca 
puso término a la rebelión y a la libertad de los Estados bohe- 
mios, a su confesión protestante y hasta a su coherencia étnica. 
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a nobleza bohemia fue aniquilada o expulsada masivamente, 
más de ciento cincuenta mil prófugos invadieron los caminos 
de Europa, la recatolización se llevó adelante con despiadada 
decisión, las Erneuerte Landesordnungen, muevas constituciones 
provinciales, establecieron que la Casa de Austria tendría de- 


Techo hereditario sobre el reino. 


Esa acción fomentó una guerra general. En defensa de su reli- 
gión, y de sus sueños luego, los diversos Estados alemanes, 
Suecia, Francia, España, prácticamente todos los Estados eu- 
-TOPeos, se alzaron en armas. Alemania, teatro principal de la 
guerra, fue devastada hasta las últimas consecuencias: un siglo 
más tarde aún no se había recobrado de la destrucción del 
Sarrollador, feroz y largo conflicto. Grandes capitanes mercena- 
ños como Wallenstein, Tilly y Mansfeld dieron pruebas de su 

genio, algunos perdieron trágicamente la vida, en las convul- 

siones de treinta años de guerra sin cuartel. Suecia emergió 

como la potencia dominante en el norte, Francia guiada por 
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La gran epopeya de Austria, a fines del 
siglo XVII, fue la lucha con los turcos, 
invasores primero, rechazados después y 
expulsados, poco a poco, de los territorios 
húngaros y eslavos que habían conquistado. 
En su transcurso, se forjaron el ejército y la 
burocracia austriacos, y se exaltó 

espíritu nacional. 

Izquierda, en el extremo: El duque Carlos V 
de Lorena, comandante imperial, en la 
batalla de Bratislava (o Presburgo, como se 
llamaba entonces) de 1683 (arriba), y otro 
episodio de las luchas de reconquista, la 
segunda batalla de Mohacz, en 1687 (abajo). 


Centro: El castillo barroco de Forchtenstein, 
protegido por un doble cerco de murallas 
fortificadas. 

Arriba: Grabado vienés que representa la 
conquista del campamento bosnio de 
Dubiza, por parte de las tropas 
habsburguesas, en 1688. Durante largo 
tiempo, la lucha con los turcos impidió a los 
ejércitos imperiales una eficaz oposición 

al Rey Sol 

Izquierda: El margrave Luis Guillermo de 
Baden, que cobró gran fama en las guerras 
contra los turcos, tal punto que 

mereció el sobrenombre de Luis 

de los Turcos 


un cardenal apoyó con absoluto desparpajo a los principes lu- 
teranos en lucha contra el emperador católico y casi Europa 
entera debió expiar la imprudencia del principio, en auge en- 
tonces, de que, dado el ingente costo de los ejércitos, era mejor 
en lo posible no empeñarlos en combate, y no habiendo por lo 
tanto dinero suficiente para pagarlos, correspondía «a la gue- 
rra alimentar a la guerra»: es decir, que el territorio sobre el 
cual marcharan los soldados debía proveer a su sustento (con 
las consecuencias que es fácil imaginar). 

En síntesis, fue enorme el grado de destrucción, pero era in- 
menso también lo que estaba en juego. Si los designios del 
Emperador se hubiesen cumplido cabalmente, bajo la corona 
de los Habsburgo y con el aval de la fe católica se habría re- 
constituido el Imperio de Carlos V, esta vez con mayor soli- 
dez, merced a los nuevos recursos militares y políticos desarro- 
llados en el ínterin. O, cuando menos, el Emperador habría 
establecido un firme dominio en una Alemania finalmente cen- 


45 


SOLDADOS Y OFICIALES 


Más que a los prestigiosos generales, la fama y 
cohesión del ejército imperial se debieron a hom- 
| bres anónimos o casi desconocidos, pero Importan- 
| tísimos, que componían los cuadros, o sea, esa mul- 
titud que procedía de la nobleza media o menor 
para la cual servir «con la casaca del rey» era el 
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máximo honor, y que supo siempre combatir... y 
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morr honrosamente por los Habsburgo, en Flan- 
des como en los Balcanes, en Italia como en Polo- 
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nia, Silesia o Alemania. 

Junto a ellos iban fieles y disciplinados soldados 
que venían sobre todo de las provincias alpinas, es 
decir, de las tierras hereditarias de los Habsburgo 
(Hungría, que supo siempre conservar en sus ma- 
nos la decisión del número de tropas que concede- 
ría de tanto en tanto a su rey, contribuyó mucho 
menos al conjunto de las fuerzas del Imperio). Los 
suboficiales se enrolaban preferiblemente en tie- 
rras alemanas, no austriacas, del Imperio germa- 
nico, a las que se consideraba reservas para el re- 
clutamiento, más sólidos y eficientes que los que 
habia en Austria. 

En cuanto a la organización, fue Francia, en tiem- 
pos del Rey Sol, la primera en organizarse en estilo 
moderno, con reglamentos, uniformes, oficialidad 
dependiente de un ministerio responsable, inten- 
dencia, servidio de artillería, cuerpo de ingenieros 
centralizado, uniformes y armamento estándar, 
pero muy pronto, cuando Leopoldo regía el desti- 
no de Austria siguió este ejemplo y poniendo a 
prueba sus huestes en las largas guerras con lur- 
quía, pudo empeñar en combate ejércitos 1gual- 
mente disciplinados, adiestrados, organizados (y a 
menudo mejor comandados) que los franceses. 
En el sielo XVITM, cuando una serie continua de 
operaciones bélicas exigió de Austria que sostuviera 
el peso de su papel de eran potencia continental, 
aparecieron en los campos de batalla de toda Eu- 
ropa las casacas blancas de la infantería austriaca, 
con variable fortuna pero inmutable dignidad. 


Derecha: Tres miniaturas en las que vemos 
representados a oficiales del ejército imperial 
Oficial austriaco (arriba) que sostiene en la 
mano una miniatura de su esposa. Oficial de 
artillería del año 1780 (centro). Oficial del 
regimiento de coraceros Francisco lll (abajo) 


Arriba, derecha: Dibujo que ilustra unos 
ejercicios de los soldados (1777), debían 
apoyar la lanza contra un pesado eje de 
madera que servía de barrera para el 
| ataque enemigo 


Derecha, en el extremo: De arriba hacia 
abajo, un mariscal de campo con la cruz de 
la Orden de María Teresa; oficial de 
infantería de 1770; el emperador Leopoldo ll, 
vistiendo el uniforme de los dragones (1/90), 
el mariscal de campo F. Ludwig von 


Neugebauer, que murió en 1808 


Centro: Tres ilustraciones que representan al 
mariscal de campo Von Bender, que 
combatió en los Países Bajos, y un oficial 
anónimo (debajo), recordados en las 
miniaturas conmemorativas que los soldados 
dejaban a sus familias. Otro oficial (derecha) 
del regimiento de dragones Prinz Eugen 
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tralizada y gobernada por un sistema absolutista. Y esto cons- 
tituía la premisa del mismo resultado anterior. Francia, los 
príncipes alemanes y Suecia combatían precisamente para im- 
pedir que esa trágica consecuencia cayera sobre ellos. En resu- 
midas cuentas, vencieron ellos. Frustróse la última tentativa de 
los Habsburgo de fundar y mantener un poder europeo, unl- 


versal. En 1648, la paz de Westfalia, esto es, los dos tratados 


gemelos de Minster (con Francia) y Osnabriick (con Suecia), 
dejó constancia de que la Casa de Austria no había logrado su 
intento de ¿imperare orbi universo. Le quedaba el título imperial, 
pero se trataba de un Imperio cuyos Estados se habían recono- 
cido libres y soberanos. Los Estados austriacos siguieron siendo 
católicos, y sólo católicos, pero, en compensación, los Países 
Bajos y Suiza se desligaban del Reich alemán, y Lusacia, tierra 
de la corona bohemia, pasó a Sajonia. Pero, sobre todo se 
abría paso un principio: en Europa, no era época ya de super- 
potencias. De ahí en adelante, el equilibrio entre las fuerzas, o 
sea, entre Francia y Austria, Inglaterra y Holanda, Suecia y 
España, sería el nuevo modelo a seguir desde ese momento. Y 
era evidente que todos se habrían coaligado contra cualquiera 
que se revelara capaz, o aun simplemente deseoso, de deshacer 
ese equilibrio entre las fuerzas de los Estados. 


Austria se convierte en una gran potencia 


La conclusión de un siglo y medio de aventuras imperiales 
obligó a la Casa de Austria a concentrarse en sus dominios 
hereditarios. Después de la paz de Westfalia, se hallaban au- 
sentes casi todas las posesiones que habían pasado a depender 
de Francia, a orillas del Rhin. Pero, en conjunto, los dominios 
de la Casa de Austria configuraban una vasta extensión terrl- 
torial: desde Silesia hasta Istria y desde el Tirol hasta Hungría 
occidental. El gran fallo consistía en que no se trataba de un 
Estado, sino de una creación dinástica, con tradiciones, pue- 
blos, lenguas, y culturas diferentes. Además, la naturaleza de 
este conglome rado era pobre y las vicisitudes históricas la ha- 
bían empobrecido más aún. Austria y las otras tierras heredi- 
tarias (Estiria, Carintia, Carniola, el Tirol) estaban subpobla- 
das y sus recursos naturales no eran ciertamente ricos, salvo 

algunas minas. La guerra de los Treinta Años había agotado 
las tierras bohemias (Bohemia, Moravia, Silesia), y su prospe- 
ridad, considerable en la Edad Media, constituía un recuerdo 
lejano. De Hungría quedaba a los Habsburgo únicamente una 
angosta franja que se extendía desde el Adriático hasta Polo- 
nia, y que estaba sometida al perenne peligro turco. Peligro 
que resurgía a raíz de la reorganización que realizaba el gran 
visir Mohammed Kóprlú en aquel amplio y desarmónico 
Imperio. Precisamente en los años que siguieron a la guerra de 
los "Treinta Años, después de la catastrófica batalla de San Go- 
tardo que aplastó a los ejércitos austriacos en el Raab, en el 
interior del territorio húngaro, se tocó fondo, con una paz hu- 
millante que impuso un pesadísimo tributo a Austria. Y, des- 
de 1657 gobernaba a ésta un emperador pequeno, frágil, timido 
en apariencia, amante de los estudios y de las prácticas religio- 
sas y poco partidario de las acciones bélicas. Pocos habrían 
pensado que ese individuo casi insignificante, cuyo nombre, 
Leopoldo, repetía el de sus abuelos guerreros y conquistadores, 
sería recordado como uno de los soberanos más grandes de la 
Casa de Austria. 

Tres eran los obstáculos que Leopoldo tenía ante sí: Francia, 
que conducida por dos hábiles ministros, Richelieu y Mazari- 
no, así como por Luis XIV, su ambicioso monarca, se estaba 
convirtiendo en la potencia hegemónica del continente y crea- 
ba las estructuras burocráticas y la organización militar típicas 
del Estado moderno; Turquía, que de un momento a otro po- 
día barrer con la monarquía habsburguesa, y destruir así la 
última barrera que le cerraba el paso hacia Europa central, y 
la desorganización de sus Estados, donde la administración, el 
comercio, la industria y las estructuras sociales también habían 
48 





Arriba: Sello del sultán de Constantinopla Mustafá ll, al pie del ” 
tratado de Karlowitz, que puso término, el 26 de enero de 1699, a 
casi quince años de guerra con Austria. Por medio de este tratado, 
el Imperio habsburgués obtuvo del sultán el reconocimiento de la 
posesión de Transilvania y Hungría, salvo el banato de Temesvar, 
Croacia y Eslavonia. 


Sobre estas líneas: El príncipe Eugenio en la batalla de Belgrado, 

en 1717. Las hostilidades con Turquía, que cesaron al firmarse la pal 
de Karlowitz, se reanudaron muy pronto, concomitantemente con la 
intervención austriaca en la guerra de Sucesión española. Durante 
cierto tiempo, la lucha contra el Rey Sol y los turcos obligó a las 
fuerzas imperiales a combatir en dos frentes. 





Izquierda: El fuerte de Petervaradino, sobre el 
Danubio, donde Eugenio de Saboya infligió el 
el 5 de agosto de 1716 una desastrosa derrota 
a los turcos, conducidos por el gran visir Ali 
Damat Bajá, muerto durante la batalla 
Siguieron a esta victoria la reocupación de 
Belgrado, en 1717, y un tratado de paz con 
los turcos en 17/18. 


Abajo: Vista de Viena en 1690. Cicatrizadas 
las heridas del asedio de 1683, la ciudad 
tomó veloz incremento y se enriqueció, entre 
fines del siglo XVIl y la primera mitad 

del XVII con las obras barrocas que la 
han glorificado. 
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quedado destrozadas y mermadas por la larga y desastrosa 
guerra de los Treinta Anos. 

Consiguió vencerlos a los tres. Con su apetito creciente, Fran- 
cia volvía los ojos hacia las tierras del Rhin, del Imperio ale- 
mán, y debía esperar: Leopoldo no podía hacer otra cosa más 
que ligar coaliciones en su contra. En efecto, los turcos mar- 
chaban hacia su propia capital. Asediaron Viena en 1683. Sólo 
ocho mil hombres del ejército imperial integraban la guarni- 
ción de sus bastiones contra las desbordantes tropas del visir 
Kara Mustafá, y poco podían hacer incluso los otros treinta 
mil que, al mando del duque de Lorena, procuraban acosar a 
los sitiadores con acciones de guerrilla. Pero la ciudad resistió 
firmemente hasta el momento en que llegaron para liberarla 
los refuerzos alemanes y polacos, capitaneados por el propio 
Juan Sobieski, rey de Polonia. El 12 de septiembre de 1683, en 
Kahlenberg, a escasa distancia de Viena, los turcos sufrieron 
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una decisiva derrota. Muy pronto, los ejércitos imperiales se 
diseminaron, lanzándose a la reconquista de Hungría, y aun 
más allá. El ejército austriaco, conducido por ilustres generales 
como Maximiliano de Baviera, Luis de Baden, Eugenio de Sa- 
boya, iba perfeccionándose progresivamente, a medida que se 
sucedían las victorias. Entretanto, los funcionarios del Empe- 
rador organizaban las provincias conquistadas (o liberadas, 
puesto que desde siglos atrás los Habsburgo las reclamaban 
como suyas). 

Se estaba operando un milagro de casi tanta magnitud como 
las victorias militares y aun más decisivo para la consolidación 
futura, ya que la burocracia austriaca se organizaba sobre la 
base del modelo francés, pero a una velocidad y con una dedi- 
cación que llegarían a ser proverbiales. Las antiguas institucio- 
nes fernandinas, el Consejo privado, el Mofkammer, el Hof 
kriegsrat, s1 bien no podían transformar todavía a un Estado 
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Izquierda, en el extremo, arriba: Estatuilla de 
marfil que representa al emperador Carlos VI 
a caballo. Justamente en el momento 
culminante de la gloria de los Habsburgo, un 
grave problema autormentó a Carlos VI: la 
extinción de la dinastía, por la falta de 
herederos varones. Las disposiciones que 
tomó tendieron a garantizar a sus hijas la 
herencia de los antepasados, en especial a 
María Teresa, la mayor. 

Izquierda, en el extremo, abajo: Manual sobre 
ejercicios militares. Se publicó en Viena 
durante el reinado de Carlos Vl; de ello se 
encargó el conde Ludwig Andreas von 
Klevenhúller, que lo destinó al regimiento de 
dragones imperiales. 


Izquierda: Una sala del castillo de Rastatt, 
donde el 6 de marzo de 1714 se firmó uno 
de los dos tratados que pusieron fin a la 
guerra de Sucesión española; lo suscribieron 
el príncipe Eugenio de Saboya, en 
representación de Austria, y el duque de 
Villars, en nombre de Francia. 

El tratado no se redactó en latín siguiendo 
la tradición como lengua oficial del Imperio, 
sino en francés, idioma que se impuso así, 
a partir de entonces, como lengua 





Arriba: Moneda de José |. El sistema 
monetario austriaco tuvo en el siglo XVII! un 
alto valor, incluso artístico, a tal punto que el 
táler de plata pasó a ser la unidad monetaria 
de otros Estados que no pertenecían al 
Imperio de los Habsburgo. 

Abajo: Escudo de armas de Carlos VI sobre la 
Pragmática Sanción, constitución que dio el 
Emperador, el 19 de abril de 1713: insistia 
la indivisibilidad de los dominios hereditarios 
de la Casa de Austria y garantizaba la 


diplomática oficial. 















an an heterogéneo en un aparato único y corriente, comenzaban 
3 in poner en todas las comarcas de la monarquía una admi- 
ación severa, prudente, a veces un poco rígida y limitada, 
E eficiente y honesta, Y en torno de la dinastía que les ha- 
bía mantenido durante tanto tiempo unidas, de la triunfante fe 
Cató peo. de una nobleza y una administración que tenían una 
ua común (latina o alemana) y una devoción común a la 
narquía unitaria, se aglutinaban poco a poco una serie de 
de dispares, donde coexistían once grupos étnicos. 
Bpoldo “estaba, en ese momento, en situación de oponerse a 
is tendencias hegemónicas francesas, en unión de su gran co- 
lega Guillermo de Orange. Su ejército, conducido por Eugenio 
boya, un sobrino de Mazarino a quien Luis XIV sólo 
abía considerado digno del hábito talar y que, ofrecidos sus 
ervicios a la Casa de Austria, daba muestras de ser uno de los 
nm as grandes comandantes de su siglo, infligia, una tras otra, 






sucesión de Carlos VI. 
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unido o separado de las tropas del gran Marlborough, una 
serie de trágicas derrotas a las tropas de Rey Sol, triunfantes 
otrora. En más de una ocasión, en el fastuoso escenario de 
Versalles, cayeron lágrimas de los ojos del monarca francés, 
obligado ahora a confiar en la resistencia de los turcos para 
que el Emperador no pudiese volcar sobre su frente todas las 
fuerzas. Por aquel entonces, Austria era ya una gran potencia, 
no gracias a los matrimonios, sino a la espada que mantuvo 
fuertemente unido al Estado. El ambicioso título que, en 1684, 
Philip von Hórnighk había dado a un memorial económico, 
Oesterreich úber Alles, Wenn es nur will (Austria sobre todos, basta 
que lo quiera), podía llegar a ser realidad. Más aún; si visuali- 
zamos las obras maestras que comenzaban a crear Johann Fis- 
cher von Erlach, Lukas von Hildebrandt, Jakob Prandtauer, 
con su espléndido barroco imperial, puede pensarse que esto 
ya era realidad. 
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EOrena, está sentado a la izquierda; su hijo José, heredero del trono, 
se encuentra de pie, en el centro. 





ÑArMiba: Un concierto, en presencia de la familia imperial. El joven 


wolgang Amadeus Mozart figuró entre los músicos famosos que 
Ocaron para María Teresa, en esta brillante época de la corte de 

de Viena que se caracterizó por el período de esplendor que vivieron 
las artes, apoyadas por la corte. 


izquierda: Moneda que ostenta la efigie de la gran emperatriz. A 


r de las guerras que convulsionaron a Austria durante su 


prolongado reinado, la de María Teresa fue una época de esplendor 


peridad. 


'Amiba, izquierda: María Teresa, acompañada de su familia, en la 
melraza del castillo de Schónbrunn. Su marido, Francisco Esteban de 


Ulerda, en el extremo: Fachada que daba al jardín del castillo 
fal de Schónbrunn, en la periferia de Viena, cuya construcción 
luyó en 1750 el arquitecto N. Pacassi, por encargo de 


María Teresa. 





Por añadidura se hallaba a punto de repetirse la situación vivi- 
da en tiempos de Carlos V. La dinastía habsburguesa de Espa- 
na fenecía, y se esperaba que su último monarca dejaría la 
inmensa herencia a la rama austriaca. Todos adoptaban medi- 
das contra ello, cuando estalló la bomba: el último Habsburgo 
de España, Carlos II, había extendido su testamento a favor 
de los Borbones de Francia. En realidad, éstos se vanagloria- 
ban de tener derechos a la corona tan plenos, si no más, que 
los de sus rivales vieneses. Pero, así como la reunión en las 
manos de una dinastía habsburguesa única habría descalabra- 
do a favor de Austria el equilibrio europeo, la unión dinástica 
de los reimos contiguos de Francia y España podría crear un 
bloque capaz de dominar el continente y, si se quiere, este 
peligro era aun mayor. No pudo ser de otra manera: estalló la 
Primera Guerra Mundial de la historia, que se libró en suelo 
americano, en los mares, en Europa, entre las fuerzas franco- 
españolas (francesas, en realidad, porque en España se desen- 
cadenó la guerra civil, y el reino no estuvo en condiciones de 
ayudar, hasta casi el final, a la dinastía que había elegido para 
que dirigiese sus pasos en la Historia) y las de Austria, Gran 
Bretaña, Holanda, Portugal, Prusia, Hannover y Saboya. Las 
victorias de Hóchstádt, Ramillies, Turín, Oudenaarde y Mal- 
plaquet hicieron resplandecer el prestigio de Eugenio. 
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LOS PANDUROS 


En las guerras de Europa oriental y central tuvo gran importancia la 
caballería ligera, que se usó para la exploración, la emboscada, la protec- 
ción de las columnas en marcha, pero también para el combate y la 
acción táctica imprevistos y autónomos. Entre fines del siglo XVII y 
fines del XVIII, todos los ejércitos, y en particular el prusiano y el aus- 
triaco, organizaron cuerpos regulares de este tipo. Pero tanto en uno 
como en otro sobrevivieron durante largo tiempo instituciones militares 
que volvían a la antigua práctica de los caudillos, y éstos suministraban 
sus propias divisiones personales. 


Arriba: Mayor del cuerpo de los panduros, del ejército de 
Federico ll de Prusia. 
















































En resumidas cuentas fueron victorias malogradas, o poco mex 
nos. Europa estaba dispuesta a desangrarse para impedir que 
Luis XIV consolidara en sus manos un bloque de poder como 
el previsto en el testamento español. Pero, cuando Carlos, el 
pretendiente austriaco a la corona de España, subió al trono 
imperial y al de los dominios austriacos, húngaros y bohemios 
(Leopoldo había muerto en 1705, y su hijo José 1, que lo suce- 
dió, en 1711) la situación se invirtió: nadie se hallaba dispues: 
to a permitir que los funcionarios austriacos unieran a las tie: 
rras imperiales también las españolas. Porque eso hubiera ocu- 
rrido. Lo comprendieron incluso los negociadores austriacos 
que, cuando se hablaba todavía de un reparto del Imperio es 
pañol, estaban dispuestos a todo para apoderarse de Milán? 
efectivamente, sin la posibilidad de conducir los ejércitos aus: 
triacos a través del territorio milanés, hacia España y los do- 
minios de ultramar, lo demás no tenía valor alguno. Ahora era 
ya cuestión de tener en cuenta a Austria. Y precisamente por 
esta razón, no salió de la guerra por la sucesión española con 
todo lo que había esperado, es decir, la herencia de la corona 
de España; tomó, sin embargo, para sí todos los dominios eu* 
ropeos de España. Con los tratados de Utrecht y Rastat (1713 
y 1714) se ampliaron de forma notable los territorios del Impe- 
rio, pasaron a ser posesiones de la Casa de Austria los Países 
Bajos españoles (Bélgica actual), el Milanesado, el reino de 
Nápoles; es decir, todo el sur de Italia, y Cerdeña (que se per- 
mutó muy pronto por Sicilia). 


Nace una nueva dinastía: la de los 
Habsburgo-Lorena 


Cuando se dice que la rama fernandina de la Casa de Austria 
fue más longeva que la española, descendiente de Carlos V, se 
está falseando la historia. En realidad, las dos dinastías se ex- 
tinguieron casi al mismo tiempo. El archiduque Carlos, que 
concurrió en 1700 como heredero de la corona española de esa 
dinastía reinante, y que fue efectivamente coronado con el títu- 
lo de Carlos 111 de España antes de convertirse en Carlos III 
de Hungría y Bohemia, y en Carlos VI (nombre con el que se 
le recuerda) al ser investido Sacro Emperador Romano, así 
como rey de Nápoles, duque de Milán, duque de Parma y Pla: 
sencia, de Estiria, Carintia, Carniola, conde del Tirol, etcétera, 
fue también, simultáneamente, el último heredero masculino 
de la gloriosa Casa que iniciara Guntrán el Rico. | 
En calidad de herederas de la Casa de Austria, sólo quedaban 
dos mujeres, María Teresa y María Amalia, situación que po: 
día representar una catástrofe. 

Las Erblánder, tierras hereditarias de la familia, se habían de: 
clarado propiedad indivisible de la dinastía desde el Privilegium 
matus que ratificó Federico III: por consiguiente, no consti: 
tuían un problema. También las tierras de la corona bohemia, 
después de las Erneuerte Landesordnungen que siguieron a la rez 
presión de 1620, estaban ligadas a la decisión del monarca. 
Pero las cosas cambiaban de plano en lo que respecta al reino 
de Hungría, que había aceptado (poco tiempo atrás) la suce: 
sión hereditaria habsburguesa sólo en la línea masculina. Ni 
que hablar del Imperio, cuya corona era prerrogativa masculi- 
na, y que además se hallaba sujeta a una elección. Y, aunque 
todo hubiese andado sobre ruedas en el orden interno ¿no has 
brían pretextado los otros Estados una sucesión tan incierta 
para intentar repartirse los despojos de la Casa de Austria, 
como acababa de suceder en España? 

Para evitar estos riesgos, Carlos accionó en dos tiempos. 
En 1713, la Pragmática Sanción, su declaración de intenciones, 
empezó por definir que todos los dominios de los Habsburgo 
tenían en bloque un carácter hereditario. Luego, algunos años 
más tarde, cuando de su matrimonio nació una heredera (la 
futura María Teresa), comenzó a maniobrar para que se apro- 
bara el documento en todos los Estados, o sea, en las asambleas 
de gobierno autóno:no de las diversas regiones. Mediante esa 





Amba: Mariscal de campo Daun, vencedor en Kolin de las tropas 
prusianas que comandaba Federico el Grande. Durante toda su vida, 
Federico de Prusia, que arrebató a María Teresa la más 
industrializada de las tierras que poseía, Silesia, también una de las 
más populosas, fue el demonio de la soberana habsburguesa. 
Derecha: Retrato del rey de Prusia, Federico el Grande. 

Abajo: Tiara prusiana de la época de Federico Guillermo. 
Abajo, derecha: Ultima página del reglamento militar de 1759, donde 
aparece la firma de María Teresa. 
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acción, por primera vez en su historia, todos estos territorios 
tenían algo preciso que los unía, 

Más adelante, la diplomacia austriaca maniobró para hacer 
que todas las potencias europeas reconocieran la Pragmática 
Sanción, a efectos de evitar turbulencias en el momento del 
traspaso. Este reconocimiento tuvo lugar aún en vida de Car- 
los VI, así como se organizó la cuestión del Imperio: Francisco 
Esteban de Lorena, marido de María Teresa, ascendería al 
trono imperial, y después de él los hijos varones de la pareja, 
los príncipes (los archiduques, más bien, como siguieron lla- 
mándose según la antigua tradición) de la nueva dinastía, que 
tomó el nombre de Habsburgo-Lorena y seguiría a la antigua, 
en todo y por todo. Pero, en el momento en que María Teresa 
debía subir al trono bastó simplemente un elector de Baviera 
que no reconoció el derecho que le confería la Pragmática San- 
ción a la nueva soberana para acceder al trono, para que esta- 
llase otra guerra de sucesión: austriaca, esta vez. 

Fue una guerra dura para Austria, que pagó la ascensión al 
trono de la última Habsburgo con la pérdida de Silesia (arre- 
batada por el joven rey de Prusia, Federico) y presenció, sobre 
todo, el surgimiento en el seno del Imperio de un poder rival, 
que poco a poco la fue excluyendo de Alemania. Sin embargo, 
esta pérdida, a la que la paz definitiva de Aquisgrán (1748) 
habría de agregar la de una parte del Milanesado y del ducado 
de Parma y Plasencia, no mellaba el conjunto del patrimonio 
habsburgués. 

En su acción de gobierno, María Teresa no halló en su marido 
un gran apoyo, pues a éste le interesaban más las aventuras 
extraconyugales, los juegos de azar y algunas especulaciones 
que la guerra, la administración o la diplomacia. Pero encon- 
tró en la nobleza dos magníficos consejeros y ministros, que 
fueron el conde Friedrich Wilhelm von Haugwitz y después el 
principe Kaunitz. Tras duros trabajos de todos ellos los resul- 
tados no tardaron en evidenciarse. 

El aparato burocrático fue reorganizado eficazmente, la estruc- 
tura económica fue modernizada con la implantación del ca- 
tastro y del censo general, lo cual, entre otras cosas, permitió 
imponer un tributo, aunque parcial (con la exclusión de Hun- 
gría, que defendió tenazmente sus privilegios, que incluía hasta 
los nobles), bajo la forma de una participación en los gastos 
militares por la vía de un gravamen territorial; se unificó la 
jurisprudencia penal; se crearon escuelas estatales, sobre todo 
profesionales: técnicas, militares y comerciales. En suma, se 
constituyó un Estado bien organizado y defendido con una bue- 
na base administrativa (aunque en eterna bancarrota a causa 
de las guerras, que habían sufrido y que habían dejado vacías 
las arcas del Estado: la de los Siete Años, con el rey de Prusia, 


Arriba: Desde el jardín, vista parcial del 
edificio, que fue comenzado por J. Bernhard 
Fischer von Erlach a fines del siglo XVII; la 
construcción principal se terminó alrededor 
de 1711. José Manuel, hijo de Johann, lo 
restauró por primera vez en 1737, y pocos años 
más tarde, en 1744, N. Pacassi le agregó otras 
modificaciones, pues Maria Teresa le habia 
confiado la organización de sus aposentos. 
Siempre en el siglo XVII!, por primera vez al 
comenzar la centuria, por segunda vez al 
promediar la misma, se proyectaron y 
realizaron los maravillosos jardines que 
rodean al palacio. 

Schónbrunn fue la residencia preferida de los 
Habsburgo, que habitaron en él hasta 1918. 


Derecha: Fachada frontera al parque de la 
residencia veraniega de los Habsburgo, el 
castillo de Schónbrunn, situado en la 
periferia de Viena 
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y la desarrolló siempre con 
atención, además de la 

estrictamente política: es 

que cumplió Luis XIV de Francia 


apoyó la cultura y a los 
“artistas de forma notable 


Derecha: La soberana retratada 
'Én una expresiva actitud, entre 


¡contempla los dibujos que el 
'esposa María Cristina (hija 
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Arriba: Mensaje autógrafo de al ls 
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Waría Teresa, que acompañaba 
un obsequio hecho a un súbdito 
En el terreno personal, la 

actividad de la reina fue intensa 


comparable a la obra análoga 


en materia de relaciones 
interpersonales. Por otra parte, 


parientes y oficiales, mientras 
duque Alberto de Sajonia y su 
predilecta de la emperatriz) han 
edad, María Teresa sostuvo con 


mano firme las riendas de 
la familia imperial 
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Izquierda: La Sala Roja, una de las interiores del palacio de Hofburg 
La residencia vienesa de los Habsburgo fue redecorada en ese típico 
y gracioso estilo rococó que estaba en boga en tiempos de María 
Teresa, y que habría de dejar su impronta en buena parte de la 
arquitectura interior austriaca e imperial. 

El siglo XVIII, época en que Austria llegó a la culminación de su 

su poder político, fue también el gran periodo artístico de 

aquellas tierras 


Arriba: Uno de los relojes del Hofburg. El tono de la corte | 
austriaca, aunque atento a la etiqueta y a la corrección formal, jamás 
legó a los niveles de teatralidad de la corte francesa. También por 
influencia de la soberana, la atmósfera siempre se mantuvo en un 
tono cordial y familiar. 
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como adversario, de quien María Teresa quiso recuperar Sile- 
sia, y que consiguió en cambio retenerla, contra los ejércitos de 
toda Europa), he aqhí lo que la gran soberana dejó a su hijo. 


Despotismo ilustrado e ilustrada restauración 


Aunque fuera por intermedio de la elección habitual, previa, 
descontada, José de Habsburgo-Lorena heredó de su padre el 
título imperial alemán, que asumió en 1765 con el nombre de 
José 11. Pero de la madre heredó también un inmenso com- 
plejo que, si bien no constituía todavía un Estado moderno, 
podía llegar a serlo, pese a la media docena de naciones distin- 
tas incluidas en sus confines (naciones cuyo número aumenta- 
ba en vez de disminuir, así durante la regencia de la madre de 
José, en 1772, una franja enorme de Polonia, el reino de Galit- 
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zia y Lodomiria, fruto del reparto que de este Estado hicieron 
Austria, Rusia y Prusia, entró a formar parte de los bienes de 
la dinastía, e introdujo un foco de irredentismo polaco que ha- 
bría de causar en lo futuro más de un problema a la monar- 
quía). Y nadie estaba más decidido y deseoso que José de en- 
caminarlo en esta dirección. Acaso excesivamente impaciente y 
resuelto a ello. 

José pertenecía a ese tipo de hombre que quiere a toda costa 
hacer el bien a los demás, aunque los otros no lo deseen ente- 
ramente. Y, al igual que todos los de su género, sentíase suma- 
mente ofendido y disgustado cuando hallaba resistencias en su 
camino. Emulo y discípulo político del gran adversario de su 
madre, Federico de Prusia, apenas tuvo en sus manos las rien- 
das del poder, después de haberse lamentado, durante anos, 
cuando debió compartir el mando con su augusta progenitora, 
se entregó de lleno al desarrollo de sus planes. CGubrió a sus 
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Arriba, izquierda: Anverso, con el blasón de Austria, la corona 
imperial y el collar del Toisón de Oro (orden honorífica de caballeria 
que Austria recibió de sus antepasados borgoñones), de una moneda 
acuñada durante el reinado de José ll, emperador germánico, rey de 
Hungría, Bohemia, etc. José, sucesor de María Teresa, sometió 

su imperio a un verdadero diluvio de reformas y a la formación 

de un sólido sistema administrativo. 


Izquierda: Un retrato del Emperador. En sus diez años de reinado, 
José, hijo de María Teresa, intentó reconstruir casi desde sus 
fundamentos, según los principios del lluminismo, la legislación y la 
administración de sus tierras. 
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estados de un torbellino de reformas, una más radical que la 
otra: centralización de la administración, cuya lengua unifor- 
me pasó a ser el alemán, no porque José sintiese particular 
simpatía por ese idioma, sino porque era la que más se presta- 
ba para ser difundida en toda la Gesamimonarchie, puesto que la 
hablaban la mayoría de sus súbditos; abolición de la servidum- 
bre de la gleba, de la obligación de pertenecer a las corporacio- 
nes de artes y oficios, de la instrucción religiosa; supresión de 
las órdenes religiosas contemplativas, o sea, de las que no se 
dedicaran a actividades asistenciales o útiles al Estado; equi- 
paración del clero a la burocracia; reconocimiento del matri- 
monio civil; fundación de hospitales, orfanatos, instituciones 
para ciegos, escuelas, organismos estatales de cultura; desalen- 
tamiento de toda tradición, particularismo, diferenciación re- 
gional o nacional; cuando se solicitó al soberano que se hiciese 
coronar con ceremonias especiales en Hungría y Bohemia, co- 


José ll. en un insólito retrato de tono marcial, porque prefería ser 
legislador y no guerrero, entre el archiduque Francisco (que sería 
más tarde emperador a su vez) y los mariscales de campo 
imperiales Hadik, Laudon y Lascy. 

Arriba, derecha: José ll (a la derecha) con su hermano Pedro 
Leopoldo, quien después de haber gobernado largo tiempo en 
Toscana, sucedió a José como emperador 


Abajo, derecha: Fuegos de artificio en la glorieta de Schónbrunn, en 
honor de José ll. Fue constante su esfuerzo por centralizar toda la 
administración del conjunto del Imperio, lo cual fue la 

característica esencial de la unidad del mismo. 


ronas separadas de los Habsburgo, la respuesta de José fue puer: 
puerilia tractant (los niños se ocupan de niñerías, no los sobera- 
nos), y replicó más tarde a alguien que se lamentaba, entre los 
húngaros, porque el sagrado símbolo de Hungría, la corona de 

San Esteban, habíase transportado a Viena sin mucha ceremo- 
nia, por lo menos, fue la que se merecía, risum leneatis, amic 
(amigos míos, pongámonos a reír). 

Fue un aluvión de innovaciones que sacudió a todos los secto- 
res, a todas las tierras de la monarquía. Nada escapó de la 
frenética actividad del Emperador, desde la prohibición de co- 
mer bacalao (pescado que se importaba y culpable, por lo tanto, 

de hacer exportar divisas) hasta la reorganización de las cir- 
cunscripciones administrativas o la moralidad de los ciudada- 
nos y funcionarios. Aunque animado de las mejores intencio- 
nes, procedió, sin embargo, con demasiado apresuramiento y, 

sobre todo, fue demasiado centralizador, teórico y autocrático, 











como hizo notar cruelmente Leopoldo, su hermano y sucesor, 
en un cáustico retrato. Sus reformas, realizadas con toda su 
mejor intención, más que un aumento de la eficiencia y del 
bienestar, provocaron una crisis de rechazo en muchos países 
de la monarquía. Y, al menos en lo que respecta a su parte 
húngara, en 1790 José se vio obligado a anular la mayoría de 
las disposiciones que había tomado. 

Según dirían después los historiadores, fue el momento culmi- 
nante, crucial de la dinastía, el que en el largo plazo decidiría 
acerca de su supervivencia. Pero ya se habían impulsado antes 
la centralización y el absolutismo. No obstante, habían choca- 
do con las resistencias nacionales y tradiciones locales y se ha- 
bían perdido. Había fallado la tentativa de hacer de los vastos 
Estados de los Habsburgo un conglomerado estatal único y 
homogéneo. Á partir de entonces, el empuje disgregativo de los 
lactores nacionales abriría cada vez grietas más grandes en la 
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Arriba, izquierda: Estampa alegórica relativa al 
edicto de tolerancia que promulgó José ll. 
Todavía un siglo después, el ghetto de Praga 
llevaba el nombre de Josefstadt, ciudad 
josefina, en su honor. 

Izquierda: Patio interior del monasterio de 
Sankt Florian. 

Arriba: Vista, del otro lado del Danubio, de la 
abadía benedictina de Melk, reconstruida por 
J. Prandtauer entre 1707 y 1746 en estilo 
barroco, del cual constituye un ejemplo 
mundialmente famosos 


fidelidad a la dinastía. Hasta que, casi un siglo y medio más 
tarde, se desmoronaría todo el andamiaje, bajo el peso de sus 
contradicciones crecientes, 

Por el momento, esto distaba de suceder. Y para consolidar el 
edificio de la monarquía austriaca bastaron los dos años de 
prudente, equilibrado gobierno de Leopoldo, hermano y suce- 
sor de José, que había hecho sus primeras armas en la región 
italiana que, en el siglo XVIII, se convirtió en segundogenitu- 
ra de los Habsburgo (Toscana). Leopoldo poseía el tacto, el 
realismo y el amable cinismo, unido a la capacidad reformista, 
que habian faltado a José. Y si las líneas de gobierno no cam- 
biaron mucho, el salto a otro tono fue tan apreciable que du- 
rante su breve reinado pudo hablarse de una restauración ilu- 
minada, que salvó gran parte de lo bueno que contenía el des- 
potismo ilustrado de su hermano. 

Era tiempo de apuntalar el edificio. Estaba a punto de caer 

















Arriba, derecha: Blasón del Sacro Imperio Romano, bordado en un 
Mraje de ceremonia, que aparece en el corazón del águila bicéfala de 
Ma dinastía habsburguesa, con la cual se identificaba desde siglos 
salrás, y rodeado del collar del Toisón de Oro. El águila bicéfala de la 
¡Gmastía fue conocida en toda Europa. 

Derecha: Un retrato del emperador Leopoldo !l, que sucedió a su 
hermano José, a fines del siglo XVII! tras haber gobernado durante 
saños en la segundogenitura habsburguesa de Toscana, A él le tocó 
saoministrar la normalización, después de la tempestad iluminista de 
Mosé ll, y afrontar también las primeras consecuencias borrascosas 
de la Revolución Francesa, provocando un cambio de orientación 
total en las directrices del Imperio 


sobre Europa y el conglomerado habsburgués una verdadera 
tempestad. En Francia, triunfaba la revolución, y María Anto- 
Mieta de Habsburgo, hermana de José y Leopoldo y esposa del 
rey francés Luis XVI, iba a pagar con su cabeza la ascensión 
al poder del Tercer Estado. En poco tiempo, conducidas por 
Napoleón Bonaparte, general de veintisiete años, las bayonetas 
de la revolución se alzarían contra el antiguo bloque habsbur- 
gués que simbolizaba el antiguo régimen. Otros jacobinos, le- 
Ejos de ser coronados, dictarían sus leyes a Viena. 


El Imperio de Austria 


Hocó al hijo de Leopoldo, un joven que llevaba el nombre de 
su abuelo, Francisco, tomar el timón de la monarquía durante 
el peor huracán que la hubiese sacudido jamás, más grave aún 






























i ¡ » Y 
EN 


* 
4 
AN 


B 


] 
r 


"a Ñ 1 E 
Ñ A 

Y q Y % 

An Ne =* 


que la guerra de los Treinta Años. Sus buenos vieneses, con- 
quistados por la sencillez del emperador que recibía a quien se 
presentara en sus antecámaras o paseaba en compañía de su 
esposa, sin escolta ni pompa alguna, por los jardines públicos 
de la ciudad, terminaron por llamarle afectuosamente su gule 
Franz, su buen Francisco. 

El buen Francisco, dócil marido de sus cuatro esposas sucesi- 
vas, amante padre y amable hombre de mundo, concienzudo 
amanuense, de apertura mental no extraordinaria, aunque muy 
capaz de captar la médula de las cosas y dotado de un espíritu 
irónico desconocido, no tenía las virtudes de un gran estadista, 
pero no era la nulidad, ni la calamidad que le endilgaron mu- 
chos historiadores, austriacos primero y extranjeros después. 
En ese momento hacían falta precisamente tales virtudes. Aus- 
tria se veía en peligro de desaparecer, deshecha por la durísi- 
ma prueba que le impuso una primera derrota frente a Napo- 
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león (si bien se granjeó el Véneto, entregado por el vencedor a 
cambio de Lombardía, ocupada por él), y desbaratada des- 
pués, a medida que ascendía en el firmamento la estrella napo- 
leónica, en Marengo, Hoehenlinden, Austerlitz, Wagram, pri- 
vada paulatinamente de nuevas tierras (el Véneto, Dalmacia, 
el Tirol, Vorarlberg, Lindau, Bresgovia y Constanza, con la 
paz de Presburgo de 1805, y de todo acceso al mar, cuatro 
años más tarde), dos veces en bancarrota, y siempre con un 
papel moneda inconvertible e inflacionario que no bastaba pa- 
ra pagar los gastos de guerra e indemnización en continuo au- 
mento, obligada a entregar a María Luisa, una de sus archidu- 
quesas, por esposa al ogro francés, deseoso de ennoblecer su di- 
nastía, y reducida al rango de reacia y postrada, pero forzada- 
mente obediente vasalla del Imperio francés. 

Entre otras cosas, Francisco debió renunciar al título de sus 
abuelos, a la corona del Sacro Imperio Romano. Efectivamen- 
te, después de sus victorias en 1806-1809, Napoleón creó una 
Confederación del Rhin que, absorbiendo los Estados germán1- 
cos no incorporados directamente al Imperio francés, y trocan- 
do sus principios, límites y prerrogativas, vino a destruir la 
antigua realidad dinástica, jurídica y territorial que los siglos 
habían ido estratificando en Alemania. El Imperio cuya coro- 
na llevaba Francisco ya no existía. 

Francisco se hizo cargo de la situación, de un modo realista, y 
en 1806 dejó caer el viejo título cubierto de gloria y asumió 
uno nuevo: el de emperador de Austria, en 1804. Con esto se 
remitió directamente al núcleo primitivo y fundamental de su 
Hausmacht, el origen de los Habsburgo, que era Austria preci- 
samente. Y confirió por primera vez cimientos unitarios al cú- 
mulo de territorios que gobernaba. 

El temporal pasó. Derrotado por las condiciones climatológi- 
cas más que por las armas rusas, Napoleón se retiró de Moscú, 
dejando a lo largo del camino los restos de la Grande Armée. Dos 
años después se vio obligado a abdicar, y en 1815, la batalla de 
Waterloo cerró su epopeya con la palabra fin. Ahora, se podía 
remodelar a Europa. Era la victoria, después de tantas derro- 
tas. Esa victoria se sancionaría en Viena, donde había de reu- 
nirse las potencias triunfantes para celebrar el Congreso que 
pasó a la Historia con el nombre de la ciudad. 


El sistema de Metternich 


En Viena dominaba Clemente, príncipe de Metternich: un re- 
nano que puso al servicio de Austria y de su Emperador su 
talento y su genio político empeñado en conseguir principal- 
mente ventajas prácticas e inmediatas. Durante años, Metter- 
nich hizo escuela en la gran diplomacia europea, pero es preci- 
so reconocer que no siempre tuvo una visión de largo alcance 
en lo que respecta a los problemas internacionales, considera- 
dos globalmente. Fue él quien dio el tono al congreso, que 
quiso congregar en Viena, a pesar de las erogaciones que trae- 
ría a Austria, apenas salida de un ciclo de agobiantes guerras y 
sin haber superado aún la grave crisis económica que éstas 
provocaron. 

Por lo tanto, de ese congreso emanó lo que se denominó justa- 
mente el sistema de Metternich. La idea inspiradora consistía 
en enderezar las manecillas del reloj, retrotrayéndolas a la ho- 
ra anterior a la Revolución Francesa. El principio fundamental 
habría de ser el de la legitimidad: es decir, que los tronos de 
Europa debían restituirse a las dinastías legítimas, con los te- 
rritorios en los que hubiesen dominado históricamente. No 
obstante, a esta consideración debía sumarse la del equilibrio: 
ninguna potencia debía tener ya la posibilidad de dominar a 
Europa sólo con sus fuerzas. Porque a cada potencia debían 
hacer de contrapeso otras potencias, ya sea en vía directa o 
indirecta, con la creación de Estados, especialmente reforzados, 
en los confines de las que pudieran ser agentes de perturbación 
(Francia, sobre todo). En síntesis, las diversas potencias cu- 
ropeas debían constituir un concierto muy armónico, con sus 
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Arriba: Francisco de Habsburgo, último emperador del Sacro Imperio 
Romano, con el nombre de Francisco ll, y primer emperador de 
Austria con el de Francisco |. Le correspondió conducir a Austria en 
el conflicto más terrible que tuvo que afrontar, el suscitado con 
Napoleón. Debió renunciar al título imperial germánico, desprovisto en 
aquel momento de significado después de las anexiones francesas y 
de la conmoción que experimentaron los Estados y las Casas 
reinantes, por voluntad del emperador francés, y asumió el de 
emperador de Austria, que llevaron sus descendientes hasta la 
disolución del dominio habsburgués. 


Derecha: Procesión del Emperador hacia la catedral de San Esteban, 
en 1792. En los campos de Flandes comenzaba la guerra que 
provocaría la caída del antiguo Imperio de Carlomagno, Otón el 
Grande y Carlos V. 


Abajo: Partida de voluntarios vieneses para la guerra, en 1797, La 
resistencia contra Napoleón costó a Austria una serie de humillantes 
derrotas y la pérdida de todos los territorios occidentales. 
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Derecha: El encuentro de Napoleón, Francisco ll 
y el zar Alejandro |, después de Austerlitz, 
la batalla de los tres emperadores, una de las 
más desastrosas derrotas austriacas. 
Abajo, centro: Tres momentos de las guerras 
entre Austria y Napoleón. Entrada a Viena de 
la Grande Armée, en 1805; cruce del Danubio, 
por los franceses, antes de la batalla de 
Wagram (1809), bombardeo de Viena en el 
mes de mayo de 1809. Las tierras, la 
economía y la población del Imperio 
habsburgués sufrieron graves perjuicios por las 
guerras continuas y las persistentes derrotas 
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Abajo y derecha, en el extremo: Dos 
soldados, vistiendo uniforme del año 1/98. 
Con el fin de enfrentarse en combate contra 
las nuevas armas revolucionarias, también el 
ejército auatriaco debió renovar sus estructuras 
y métodos. 


Derecha, en el extremo: Un episodio de la 
batalla de Aspern, en los aledaños de Viena, 
en 1809, en cuyo transcurso el archiduque 
Carlos derrotó a Napoleón. Fue uno de los 
pocos descalabros del gran general, antes de 
la campaña de Rusia en 1812. 
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contrapuntos y ordenado desenvolvimiento. En este concierto, 
los príncipes liberales no tenían, ni debían tener, voz alguna. 
«Italia es una expresión geográfica», no una nación, dijo Met- 
ternich refiriéndose a un pueblo que precisamente en aquellos 
momentos comenzaba a bullir, frase que los italianos, heridos 
en lo vivo, jamás perdonaron. Pero a juicio de Metternich tam- 
bién Austria o Alemania eran expresiones geográficas: lo único 
que contaba eran las dinastías y los equilibrios de fuerza. En 
Cuanto a los pueblos, debían bastar una buena administración 
(y en ningún momento hubo alguna superior a la austriaca) y 
una férrea policía. 

Por el momento, en vista de que los treinta años de guerra 
habían desangrado y postrado al continente, no hubo que su- 
perar una oposición para imponer ese sistema, en cuya defensa 
Austria, Prusia y Rusia, las tres potencias absolutistas, firma- 
ron una Santa Alianza que, en nombre de la Santísima e Indi- 
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visible Trinidad, comprometía a los soberanos a comportarse 
como padres de familia de sus amadísimos pueblos y dar un 
sonoro bofetón a cualquier hijo díscolo que se atreviera a desa- 
fiar la autoridad paterna. Al principio, el pacto no tuvo el ca- 
rácter antiliberal que fue cobrando después en la práctica, y 
esto provocó las críticas de Metternich y del ministro británico 
Castlereagh. El camino escogido, que pareció ser el triunfo de 
Austria y de su casi omnipotente ministro, constituyó en reali- 
dad la declaración de suicidio de la monarquía. La dinastía, 
que con María Teresa y José, y aun con Leopoldo, había esta- 
do a la vanguardia y empeñada en construir un Estado, o sea, 
en progresar, asumía ahora un papel pasivo, apuntaba a la 
conservación, a impedir todo cambio y se convertía en gendar- 
me de Europa. Por desgracia, como lo afirmó sagazmente el 
propio Metternich aunque sin extraer las consecuencias debi- 
das, con las bayonetas puede hacerse de todo, salvo sentarse 
encima. Y esto precisamente era lo que estaba haciendo el Im- 
perio de los Habsburgo: se volvía inflexible, en un sistema que 
no se mantenía por sí mismo y que tenía que ser defendido por 
las bayonetas de su ejército, la eficiencia de su burocracia y la 
alianza entre el trono y el altar. El organismo se tornaba cada 
vez más rígido, y simultáneamente cada vez más frágil. A la 
postre, caería hecho pedazos. 

El primer y violento encontronazo fue el de 1848. Decisivo, en 
muchos aspectos. A tal punto, que el período de Metternich, 
que duró precisamente hasta el cuarenta y ocho, pasaría a la 
Historia como el Vormárz, el premarzo: la quietud anterior a la 
tempestad, que estalló en marzo de ese año. 


Las revoluciones de 1848 


Apenas instaurado, el sistema de la Santa Alianza comenzó a 
indicar tensiones y grietas. En 1820 se desencadenó una revo- 


Arriba: La página final de las actas del Congreso de Viena 
con los sellos y las firmas de todos los delegados de las 
potencias reunidas, Sobresalen, entre otras. las firmas del 
gran conauctor político del Imperio, Metti ?2rnich, en 
representación de Austria y de Talleyrand por Francia. 

El Su5n europeo establecido en Viena duró alrededor de 
tres decadas hasta la guerra de Crimea 





izquierda: Retrato del emperador Francisco 
y el estadista austriaco Metternich. cruzan: 
los Vosgos al nordeste de Francia. el 2 
julio de 1815 


Abajo: La histórica sala donde >e reunieron 
los delegados al Congreso de Viena, en la 
res , Tesidencia vienesa del príncip 
de Metternich. Con las decisiones del 
Congreso se intentó anular los dos decenio 
revolucionarios y napoleónicós restituyendo 
orden europeo sobre la base del leai 7 nismi 
del equilibrio político entre las mayo! 
potencias de aquellos dias 
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Derecha: Los tres delegados más influyente: 
entre los que paa las decisiones 
tundamentales del Congreso: de izquierda a 
derecha, respectivamente, el prínc ipe de 
Talleyrand, representante francés, después d 
haber sido ministro de Napoleón: el principe 
de Metternich, canciller austriaco y máximo 
np del sistema que emanó del C Congres 
y el representante británico. marques 
Castlereagh. delegado de la única potencia 
jamás derrotada por Napoleón 


lución liberal en España, que las tropas de Europa conserva- 
dora sofocaron sangrientamente, pero que costó al país su antl- 
guo Imperio americano, donde Bolívar y San Martín crearon 
los países independientes en que se divide el continente aún 
hoy. Al año siguiente, los contragolpes de la situación se hicie- 
ron sentir en Italia. También allí la intervención austriaca res- 
tauró el orden, pero era un orden de cementerio bajo el cual 
incubaban nuevas rebeliones. En ese mismo año, Grecia inició 
su lucha por liberarse de los turcos. Las consecuencias no pa- 
'recían envolver directamente al Imperio austriaco, pero con el 
tiempo revelaron su gravedad, porque la desinteligencia aus- 
tro-rusa acerca de la cuestión de Oriente (donde ambas po- 
tencias tenían puestas sus ambiciones), provocó la recisión de 
la Santa Alianza. En 1831 hubo estallidos en Francia y medio 
continente fue sacudido por las revoluciones liberales y nacio- 
nales: en Bélgica, Polonia, Alemania e Italia. Nuevamente, las 
tropas austro-ruso-prusianas aplastaron los peores focos de re- 
belión. Pero era evidente que esto sólo significaba aplazar la 
"Crisis, ya que posteriormente, en el año 1848, la cuestión que- 
do abiertamente planteada. 

En febrero, una revolución que tuvo lugar en París obligó a 
que Luis Felipe abdicara: se proclamó la República. Esta vez 
el contagio pasó a toda Europa. En Alemania, el parlamento 
de Francfort aglutinó el sentimiento nacional de un país siem- 
pre dividido. En marzo se sublevó Viena. Al conocer la noti- 
cla, Milán y Venecia desmantelaron las guarniciones austria- 
cas y dieron comienzo a un proceso de unificación. Hungría 
empezó a arder, bajo la dirección de un caudillo resuelto y 
extremista como Kossuth. La monarquía habsburguesa pare- 
cía tener las horas contadas: Metternich estaba en fuga, Hun- 
gría se proclamaba libre de todo vínculo con los Habsburgo y 
reivindicaba su plena soberanía, estallaban tumultos en las 
plazas de Viena, Praga, Presburgo, en Polonia, y la guerra en 
los territorios italianos donde el Piamonte, gobernado por Car- 





los Alberto se ponía al frente del movimiento nacionalista. 
Tanto más cuanto que, muerto Francisco en 1835, Fernando l, 
su hijo y sucesor, soberano de mente débil, que pasaba sus 
días contando las carrozas desde las ventanas del palacio o 
cazando moscas para darlas de alimento a las ranas (cuyos 
movimientos le servían de base para redactar pronósticos me- 
teorológicos), no infundía mayor confianza en materia de ca- 
pacidad gubernativa. 

El ejército se encargó de salvar la situación. El príncipe Win- 
dischgrátz hizo entrar en razón, mediante las cortes marciales, 
a la capital, y Schwarzenbarg instauró una dictadura militar 
que pretendió la abdicación del Emperador, con el fin de susti- 
tuirlo por su sobrino Francisco José, hijo de su hermano Fran- 
cisco Carlos. Ahora, era posible contar con el incondicional 
apoyo de Hungría e Italia. 

En Italia, el mariscal de campo Radetzky había batido a los 
piamonteses en Custoza. En Hungría, donde Kossuth había 
declarado la caída de los Habsburgo, y donde una guardia 
nacional, la Honved, se ocupaba de salvaguardar las fronteras 
de la nación, hizo falta la ayuda rusa. Al año siguiente, 1849, 
todo había terminado. Los piamonteses, definitivamente derro- 
tados en Novara, dejaron el campo libre a la liquidación de los 
últimos centros insurrectos, como Venecia. Los húngaros, 
arrollados por las tropas austro-bohemias del general Haynau, 
las croatas del ban Jellacich y las rusas del general Paskevic, 
vieron sofocar la revolución nacional en las ejecuciones y la 
represión policial. La Honved fue disuelta, se ajustició a los ofi- 
ciales del ejército imperial que se enrolaron en ella; Kossuth 
huyó, el territorio fue desmembrado y los funcionarios fueron 
sometidos al uso del idioma alemán: nunca jamás volveria 
Hungría a rebelarse y tomar las armas contra los Habsbur- 
go. Al mismo tiempo, su rencor y su endémica rebelión contra 
la dinastía pesarían cada vez más en la política de corte impe- 
rial y la suerte de la monarquía. 
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El hombre que siendo muy joven, dieciocho años, subiría al 
trono en los trágicos momentos de 1848, habría de permanecer 
sesenta y ocho años en él, hasta noviembre de 1916. Más que 
sus virtudes, esa larga permanencia lo convertiría en el símbo- 
lo mismo de los Habsburgo y de su historia. 


Francisco José y su era 


Su reinado fue una prolongada y decorosa decadencia. Su tío 
Fernando, medio loco, percibió por una vez el choque feroz y 
esclarecedor en 1866, después de un nuevo desastre que costó 
al Imperio el Véneto, la pérdida definitiva de toda ambición 
en Alemania y la crisis de las instituciones internas. 

La familia de Francisco José habría de cosechar la fama poco 
envidiable de familia de los asesinados. Maximiliano, hermano 





Arriba: Hombres de la Guardia Ciudadana, instituida 
en Viena en 1848. Estalló la revolución cuando 
llegaron noticias de la revolución en Francia que 
destronó a Luis Felipe, y por un momento pareció 
que acarrearía la disgregación del Imperio. 


Derecha: Fernando |, primogenito de Francisco |. 
Víctima de frecuentes ataques epilépticos, no pudo 
ocuparse activamente de los asuntos de gobierno. 
Después que la revolución vienesa de marzo 

de 1848 provocó la caída de Metternich, el Emperador 
demostró su Incapacidad para dominar la situación y, 
en octubre, frente a la presión de las fuerzas 
revolucionarias, se refugió en Olmútz. El 2 de 
diciembre abdicó a favor de su sobrino Francisco 
José, de apenas dieciocho años de edad, 


68 


del emperador, terminó fusilado en México, donde, con ayuda 
de las armas francesas, había intentado revivir las glorias de 
Carlos V. Rodolfo, su inteligente y único hijo varón, heredero 
del trono, se suicidó en Mayerling, con su amante, la baronesa 
María Vetsera, desencadenando una tragedia que conmovió a 
toda Europa y que no se supo si fue por amor, por el fracaso de 
las ambiciones políticas del príncipe, por una crisis de descon- 
suelo o debido a una acción subversiva, planeada y fallida. La 
esposa de Francisco José, la deliciosa, neurasténica, romántica 
Isabel (Sissi) de Baviera (por amor a quien Franzi, como ella 
lo llamaba, cometió la única locura de su vida contrayendo un 
matrimonio que siguió las inclinaciones del corazón) fue apu- 
nalada en Ginebra por un anrquista italiano que quería llamar 
la atención sobre sí y creía que los males del mundo habrian 
de resolverse de esta manera. Juan Salvador, un archiduque de 
la Casa de Austria, naufragó en las cercanías del cabo de Hor- 
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Derecha: Bombardeo a que 
Jueron sometidas las puertas de 
Viena, en octubre de 1848, por 
las tropas imperiales; fue 

a esario aplicar la ley marcial 

bara dominar a esta ciudad. 
estauraron el orden imperial en 
B canta las tropas del principe 
le Windischgrátz, noble estiriano 
' fue en aquella ocasión el 

bre fuerte del régimen, 

esto, según su conocida 

: «Si no por la gracia de 

S, por la gracia del cañón.» El 
aconsejó, y apoyó, la sustitución 
de Fernando por Francisco José. 


















Izquierda: Barricadas levantadas 
en la Michaelerplatz, de Viena, 
en mayo de 1848. La revolución 
(dividida en varias tendencias, 
por ejemplo, los partidarios de 
insertar el movimiento en el 
germánico, de mayor importancia, 
y los sostenedores de designios 
políticos más limitados) fue 
finalmente sofocada por el 
ejército, que restauró el orden en 
Viena, logró someter a Hungría 
en rebelión, y batió a las tropas 
piamontesas e italianas en 
Occidente. 

No obstante, durante muchos 
meses la situación se mantuvo 
indefinida, pues la corte habia 
huido de la capital y se había 
refugiado primero en Bohemia y 
después en Innsbruck 





Arriba: Carlos Alberto de Saboya-Carignan, rey 
de Cerdeña. En 1848, al enterarse de las 
insurrecciones de Milán y Venecia contra los 
austriacos, atravesó con su ejército el Ticino, 
que marcaba el límite entre los dominios 
saboyanos y los habsburgueses, 
transformándose en campeón de la 
independencia italiana. El soberano tenía fama 
de liberal, por cuanto otorgó a sus súbditos el 
estatuto que habría de convertirse en la 
Constitución del reino de Italia. Para dejar 
mayor constancia de que la lucha que se 
iniciaba era nacional y no dinástica, mandó 
que en las banderas de su Estado y del 
ejército, el estandarte tricolor italiano 
sustituyera al antiguo blasón de la familia. 


Abajo: Un episodio de la batalla de Goito 
(30 de mayo de 1848), en cuyo transcurso 
las fuerzas piamontesas conducidas por 
Carlos Alberto, derrotaron al ejército imperial, 
comandado por el octogenario mariscal 
Radetzky. Tras un comienzo afortunado, la 
campaña tomó un giro desfavorable, y 
concluyó con la grave derrota de Custoza. 
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nos, después de haber desempeñado un oscuro papel en la tra 
gedia de Mayerling y de haber renegado de su nombre y s 
familia, asumiendo la identidad de un anónimo Johann Orth 
El archiduque Francisco Fernando, heredero de la corona des 
pués de Rodolfo, murió asesinado en Sarajevo junto a s 
mujer: y ésta fue la chispa que provocó la Gran Guerra de | 
cual habría de salir disuelto el Imperio, que se dividió en Auf 
tria, Hungría y Checoslovaquia. | 
Empero, como toda época de decadencia, no dejó de ser ca 
bién fascinante y romántica. Cuando se contemplan los cua 
dros de Gause que muestran al anciano, digno y paternal Em 
perador, rodeado de la juventud y de la belleza femenina de un 
Imperio centenario, de los sida cubiertos de gloria y las 
resplandecientes salas en las que vivieron María Teresa 
Francisco, Eugenio de Saboya y Metternich, cuando se escu 
chan las arias de Strauss o se observan la majestad urbanística 
del Ring, la reconstrucción del centro histórico de la ciudad; la 
elegancia de los productos Sezession, los elegantes giros de los 
caballos lipizanos de la antigua, famosa Spanische Hofreitschulef 
esto es, la escuela de equitación, es difícil olvidar cuándd 
transmitió ese mundo moribundo. 

Sin embargo, la historia no se interesa en melancolías. Y en 
sus inhumanas relaciones de fuerza, el Imperio de los Habs 
burgo quedaba, progresivamente, malparado. En 1859, unaj 
desastrosa guerra costó a Austria la Lombardía, y puso en! 
marcha el proceso que, al cabo de dos años, habría de desem- 
bocar en la creación del reino de Italia. En 1866, los ejércitos! 
prusianos lanzados por la desprejuiciada inteligencia de Bis- 








| 
mark y magistralmente conducidos por Von Moltke, batieron 
en Sadowa a huestes austriacas que ni siquiera habían tenido 
tiempo de movilizarse por completo, y a las que las continuas 
restricciones presupuestarias habían llevado al borde de la pa- 
sis. Consecuencia de ello fue la pérdida del Véneto y la 
initiva renuncia a desempeñar un papel en Alemania, don- 
en ese momento era Prusia la que dictaba las leyes y llevaba 
la batuta en la cuestión alemana (en el término de un quinque- 
mio la nación se unificaría bajo la corona imperial ofrecida a 
lOs reyes prusianos). 
La derrota provocó un amplio reajuste interno. En 1867, un 
ompromiso, que no se llamó histórico porque ambas partes 
consideraron provisorio, pero que llegó a ser permanente, 
rió con la antigua Gesamimonarchie y la convirtió en una do- 
ble monarquía, austro-húngara, que tenía en común nada más 
¡que al soberano habsburgués, el ejército imperial y real (flan- 
quedado por una Landwehr austriaca y una renacida Honved hún- 


ba: Prisioneros italianos tomados durante la 

paña de 1848. La lentitud y desunión de 

fuerzas italianas permitieron resistir a 

atzky y luego contraatacar, en cuanto 

n refuerzos. En agosto de 1848, cinco 
ses después de ser puestas en fuga por la 

población, las tropas austriacas volvieron a 

mirar en Milán (derecha). 


Zquierda, arriba: Las unidades austriacas 
alacan Venecia. Al igual que Milán, la 
antigua ciudad lacustre expulsó a las tropas 
mperiales y se proclamó independiente. 
Izquierda: Las barricadas de Milán, en 

narzo de 1848. Al recibirse las primeras 
molicias de la revolución en Viena, la ciudad 
se Insurreccionó contra los austriacos. 





gara), la política exterior y la financiera (por otra parte, con 
un estricto reparto de las erogaciones, entre las dos ramas de 
la monarquía, que cargaba sobre las espaldas de Austria el 70 
por 100 del presupuesto). 

Podía resultar una organización estable, y duró efectivamente 
hasta el final de la monarquía. Pero, frente a una nacionalidad 
a la que se reconoció su autonomía, aunque sólo en parte, ha- 
bía decenas de otras, inextricablemente mezcladas en tierras 
habsburguesas, que se consideraban oprimidas, si bien no lo 
estaban (algunas sí, ciertamente). Checos, croatas, eslovenios, 
rumanos, rutenos, eslovacos, polacos, italianos: cada uno que- 
ría un reconocimiento nacional, o salir directamente de la mo- 
narquía para unirse a sus lares nacionales, fuera de los coníi- 
nes. La oposición fue tanta que, aunque se hablara normal- 
mente de Austria, en honor a la brevedad, nadie quería insti- 
tucionalizar en un organismo definitivo esa palabra, y fue tor- 
zoso llamar Cisleithania, país de la parte de acá de Leitha, a las 








Arriba: Medallón con el retrato de la princesa 
Isabel de Wittelsbach, esposa del emperador 
Francisco José, a quien dio cuatro hijos, entre 
ellos el archiduque Rodolfo. Dotada de gracia, 
Delleza y espíritu, en sus primeros años de 
matrimonio hizo de la corte de Viena una de 
las más brillantes de Europa y ejerció una 
influencia moderadora sobre el Emperador, 
inclinado a la dureza y el rigor. Más tarde, a 
Emperador, y de disensiones con 

Francisco José, se retiró de las ceremonias 
oficiales y, a partir de 1862, pasó la mayor 
parte del tiempo en el extranjero, y se mandó 
construir en Corfú un gran palacio. Isabel, a 
quien sus parientes llamaban Sissi, fue el gran 
amor de Francisco José, que soportó con 
inalterable afecto sus extravagancias y sus 
raptos temperamentales. 

Arriba, derecha: El joven Emperador y su 
consorte, paseando en carroza. 


Derecha: Francisco José a caballo. 

El Emperador, que en su larguísimo período 
de reinado habría de convertirse en el símbolo 
mismo de la monarquía habsburguesa y de 
toda una época, no estaba destinado al trono, 
y llegó a él por la abdicación de su tío, 
después de los trágicos acontecimientos 

del año 1848. 

En el curso de su reinado, presenció el 
eclipse de Austria, en Occidente, frente a las 
incipientes naciones de ltalia y Alemania, y la 
transtormación de su Imperio en doble 
monarquía paritaria de Austria y Hungría. 
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¡tierras que no formaban parte de la corona húngara. Los aus- 
triacos se vengaron de esto acuñando un neologismo análogo: 
el de Transleithania, para Hungría. 
pro siempre, una brillante política exterior podía constituir 
| pana para las dificultades internas. Y la doble monarquía 
rocedió exactamente así. Puesto que, al oeste, los nuevos or- 
nismos, alemán e italiano, le impedían todo movimiento, se 
la nzó hacia el este, confiada en la garantía de una Triple 
hilanza (en la cual no era ciertamente la principal partícipe), 
imalizada con dos de sus antiguos adversarios. La drang nach 
Osten, la expansión hacia el Este, pasó a ser el imperativo de la 
política exterior austro- húngara: al este, sobre las ruinas del 
Imperio turco, como lo había hecho ya la gran Austria de Leo- 
poldo y del príncipe Eugenio. Pero esto no podía sino provocar 
un choque con Rusia e Italia, interesadas también en los Bal- 
canes, y sobre todo con las diversas nacionalidades eslavas, día 





Abajo: El encuentro de Villafranca (11 de julio 
de 1859) entre Francisco José y Napoleón |!!! 
El acuerdo de paz de ambos emperadores fue 
un grave golpe para los piamonteses, aliados 
de los franceses, y permitió que Austria se 
librara de una guerra afrontada con ligereza y 
que podía haberle costado todas sus 
posesiones italianas. 

En las páginas siguientes: Los funerales de 
Estado del mariscal Radetzky, muerto en Milán 
el 5 de enero de 1858. El valiente soldado, 
que había salvado al Imperio con sus 
victorias, encarnaba el símbolo de la tradición 
militar austriaca. 
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Izquierda: Napoleón lll, emperador de los 
franceses, en la batalla de Solferino, en 1859. 
Con esta batalla, Austria perdió Lombardía, 
que pasó a los Saboya. Se impulsó así el 
proceso que en dos años llevaría al 
nacimiento del reino de Italia, que consideraba 
enemigo hereditario al Imperio de los 
Habsburgo. 


a día más levantiscas. Por lo demás, con el propósito de lograr 
que estos pueblos ingresaran al ámbito habsburgués, el archi- 
duque Fernando, heredero del trono de Francisco José, conci- 
bió hasta el proyecto de una oo monarquía, austro-hún- 
garo-eslava, que sustituiría a la doble, ya existente. Quizá 
se trató de sueños o de la premisa para una transformación 
ulterior, que conservara con vida al vetusto Imperio de doce 
nacionalidades distintas. En todo caso, el destino dispuso otra 
cosa. Un criminal eslavo habría de tronchar, en Sarajevo, la 
vida del archiduque y de su esposa, amigos incondicionales 
que tradicionalmente habían apoyado a los eslavos. 

Fue la chispa de la guerra, esa guerra que la monarquía consi- 
deraba indispensable para aplastar a Servia, y con ella a los 
movimientos eslavos, antes que fue se demasiado tarde. Una 
vez más, el emperador Francisco José entraba en combate con- 
tra las incipientes nacionalidades que amenazaban su Imperio 
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MAXIMILIANO, 
EMPERADOR DE MEJICO 


Maximiliano, hermano menor del emperador 
Francisco José, había servido en la Marina Impe- 
rial con el grado de contraalmirante y había sido 
un buen gobernador de la levantisca provincia del 
Lombardo-Véneto. Pero su hora de grandeza pa- 
reció llegar cuando, en 1863, por incitación de Na- 
poleón 11, fue designado emperador de Méjico 
por una reunión de delegados del partido conser- 
vador llamada Asamblea de Notables. 

Culto, generoso y apuesto, pero a menudo inge- 
nuo, Maximiliano abrigó la ilusión de que sus súb- 
ditos le aguardarían ansiosos, y de poder seguir, 
en pleno siglo XIX, las huellas de Carlos V, su 
ilustre abuelo, cuyos hidalgos habían conquistado 


el continente americano. 
Trasladóse a Méjico, que estaba ya invadido por 


fuerzas francesas al mando del mariscal Bazaine. 
En su corto reinado no tuvo tiempo de llevar a la 
práctica todas aquellas relormas que deseaba 
hacer a imitación de Carlos V. 

No advirtió que se le convertia en instrumento de 
una maniobra expansionista del emperador fran- 
cés, empeñado en recuperar las inversiones de su 
país en Méjico y en imponer al territorio latino- 
americano la hegemonía francesa. 

Guiado por Benito Juárez, el pueblo mexicano se 
levantó en su contra. Cuando, terminada en 1865 
la guerra civil, Estados Unidos impuso que en 
aplicación de la doctrina Monroe las tropas fran- 
cesas se retirasen de Méjico (América para los 
americanos). esto sientficó el fin de Maximiliano + 
de la monarquía en estas tierras. Terminaba de 
este modo el efímero reimado del emperador. 
Capturado, despues de negarse a abdicar, fue fusi- 
lado en Querétaro, en 1867. Afrontó la muerte va- 
lerosamente, y dejó el recuerdo de un reinado elfí- 
mero y una leyenda personal que perdura todavía 
rodeada de una mágica aureola. 
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quierda. abajo; Acto protocdlario de ofrecimiento de la 
Corona imperial mejicana a Maximiliano de Habsburgo 
fabril de 1864). 

) pués de intentar y vano retener a su hermano, 












pación hdispensahle que renunciara a sus derechos 
obre la corona austriaca. 

Quierda: El castillo de Miramar, cerca de Trieste 

gio por el emperador Maximiliano en 1860 en el 

Allo neomedieval que estaba entonces en boga, y 

ago todavía a su recuerdo y al de Carlota de Bélgica, 
ocaso esposa, 



















Arriba, izquierda: Partida, plena de esperanzas e ilusiones, de 
Maximiliano y su esposa hacia su nueva tierra. 

Arriba, derecha: Benito Juárez, que se puso al frente de la lucha 
contra Maximiliano, y sus colaboradores, en el festejo que se les 
tributó después de la victoria. 

Sobre estas líneas: Tres imágenes de soldados del imperio mejicano. 
Izquierda: Fusilamiento de Maximiliano, junto a dos de sus generales 
en Querétaro. En vano muchas personalidades de Europa, desde 
Víctor Hugo hasta Garibaldi, pidieron gracia para el infortunado, pero 
valeroso príncipe. 

Abajo: La solemne ceremonia del arribo a Trieste de los restos 
mortales del archiduque. 











LAS DOS POTENCIAS 


Desde los tiempos de Federico el Grande, la ascensión de Prusia se veía 
obstaculizada por la posición de predominio que Austria tuvo otrora en 
Alemania. Uno de los efectos de la rivalidad entre las dos potencias, fue 
que libraran una guerra como aliados. 

En efecto, cuando en 1863 Cristián IX de Dinamarca pretendió poseer 
Schleswig-Holstein, territorio subordinado a la corona danesa, pero que 
lormaba parte de la Confederación alemana, tanto Austria como Prusia 
se lanzaron a la lucha para defender los derechos de la nación germáni- 
ca. Fue una victoria fácil, obtenida en poco más de dos meses, pero que 
estableció, en el régimen de condominio militar (Holstein en manos de 
Austria, Schleswig en las de Prusia), las bases de un conflicto entre los 
dos aliados. Conflicto que estalló efectivamente dos meses más tarde y 
que demoró sólo el tiempo necesario para que cada uno de ellos buscara 
aliados y se preparara para el encuentro cara a cara. De ese conflicto, 
Prusia surgió como potencia dominante en Alemania. 


Arriba: Una batalla del breve conflicto, que constituyó una fácil 
victoria para los dos aliados. Mediante la paz estipulada en 
Viena en octubre de 1864, Dinamarca fue obligada a ceder el 
Schleswig-Holstein y el ducado de Lauenburg a Austria y Prusia 
Abajo: Batalla naval de Helgoland, en la que el 9 de mayo 

de 1864 la escuadra danesa de Suenson y la austro-prusiana de 
Von legetthoff se midieron frente a frente. 
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Arriba: Batalla de Lissa, durante la guerra ítalo-austriaca que 
tuvo lugar en el año 1866. 

Pese a la inferioridad numérica respecto de la flota italiana, la 
Armada naval austriaca, mucho mejor adiestrada y comandada, 
obtuvo una brillante victoria (20 de julio). La flota italiana perdió la 
nave almirante, llamada Hey de ltalia (vemos en la ilustración el 
instante del hundimiento). 


Sobre estas líneas: Un episodio de la batalla de Kóniggrátz o de 
Sadowa (3 de julio de 1866), cuando el ejército prusiano de Von 
Moltke puso en fuga el austriaco de Benedek (quien había declarado 
en verdad que no se consideraba a la altura de su cometido). 

La derrota, humillante, hasta por el hecho de que fue repentina, se 
logró gracias a la superior preparación prusiana, que surgió como 
potencia dominante en Alemania, pero fue también consecuencia del 
abandono en que se dejó al ejército austriaco por las dificultades 
presupuestarias que el Imperio jamás consiguió frenar. 



































supranacional. Era el mes de julio de 1914. Comenzaba la con- 
flagración que destruiría la secular creación de la dinastía de 


los Habsburgo. 


La decadencia del Imperio 


Francisco José no tuvo tiempo de ver el fin. El anciano señor 
del Hofburg y de Schónbrunn, tan lleno de sus recuerdos toda- 
vía hoy, a sesenta años de distancia, cerró sus ojos en noviem- 
bre de 1916. Le sustituyó en el trono la desteñida figura de 
Carlos 1, su joven sobrino segundo. La dinastía duraría dos 
años aún, dos años de esa terrible guerra iniciada con el aten- 
tado de Sarajevo y de proyección europea en el término de una 
semana, y que se estaba convirtiendo en mundial. Este fue un 
epilogo pobre, triste. La grandeza de los Habsburgo se iba en 
aquel frío, húmedo y deprimente 30 de noviembre en que el 
ataúd del gran patriarca se encaminó a la cripta de los antepa- 
sados, en la iglesia de los Capuchinos de Viena. Su sobrino no 
pudo hacer más que convulsos y sosos tratados de paz, entre- 
cortados por una última llama de esperanza cuando los ejérci- 
tos del viejo Imperio rompieron las líneas italianas en Caporet- 
to, en 1917, y emprendieron la marcha por una llanura enemi- 
ga, vencedoras por última vez, ostentando en sus cascos la ins- 
cripción «A Venecia». Luego, las tentativas cada vez más de- 
sesperadas, angustiosas, inútiles, de retener en el seno de un 
único organismo a las diversas nacionalidades que se separa- 
ban de él. Demasiado tarde para lograrlo, 

En septiembre, cedió de pronto el frente balcánico, y no había 
tropas para taponar la becha y detener el avance. Entre fines 
de octubre y principios de noviembre, el frente italiano fue 
arrasado: «Los restos de lo que fue uno de los ejércitos más 
poderosos del mundo remontan sin esperanza los valles por 
los que descendieron con orgullosa seguridad», proclama- 
ba el boletín de los vencedores. En realidad, el ejército ha- 
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Izquierda: Una ilustración alegórica de los héroes de Lissa, el 
almirante Wilhelm von Tegetthoff y sus marinos (venecianos y 
dálmatas en su mayor parte, es decir, italianos, igual que sus 
adversarios). Aunque derrotada por mar y por tierra (en Custoza, 

el 24 de junio de 1866), Italia obtuvo el Véneto de Austria, batida por 
su aliado prusiano. Las dos victorias, y sobre todo la lograda en el 
mar, mitigaron el orgullo habsburgués, herido por el desastre sufrido 
en el norte, 


Arriba: Ataque de los húsares, soldados de la caballería ligera, a la 
infantería prusiana, en el curso de la batalla de Kóniggrátz. 
Constituidos en Hungría, en el siglo XV, fueron adoptados en Prusia 
en el XVIII, y en muchos Estados europeos en el XIX, especialmente 
en el gran ejército napoleónico. Vestían uniformes de tipo húngaro, 
en los que predominaba el color verde, el colbac con su insignia 
colgante (talpack), el dolmán o el spencer; estaban perfectamente 
armados de sable y pistolas. 
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EL EJERCITO IMPERIAL 


Después de la derrota sufrida en la guerra austro- 
prusiana de 1866, del compromiso entre Hungría 
y la corona surgieron para todos los efectos, y en 
parte incluso para los militares, dos naciones muy 
distintas, que tenían en común, además del sobera- 
no, la política exterior y la militar; el ejército im- 
perial y la burocracia fueron los pilares de la do- 
ble monarquía, como se dio en llamar al nuevo 
organismo austro-húngaro. 

El príncipe Eugenio de Saboya, sobrino de Maza- 
rino entró en 1683 al servicio de Austria tras haber 
sido rechazado por Luis XIV y obtuvo el mando 
supremo del ejército imperial, 

Pero más que a prestigiosos generales, la fama y 
unidad del ejército imperial estuvo basada en 
hombres anónimos para los cuales estar al servicio 
del rey era el máximo honor de sus vidas. 


Integrado por elementos que procedían de cuando 
menos diez nacionalidades, pero comandado por 
oficiales ligados por comunes lazos de fidelidad al 
soberano y a su dinastía, superiores incluso a los 
que los unían a su propia tierra, supervisado por 
un Hofkriegsrat, o ministerio de guerra, que era una 
de las creaciones más antiguas y vitales del Impe- 
rio, obediente a un modelo único de disciplina y 
adiestramiento (aunque con las adaptaciones, a 
veces vistosas, que imponían las tradiciones y con- 
vicciones locales), el ejército era indudablemente 
una creación sólida y flexible, que pudo utilizarse, 
al menos hasta un momento dado, tanto en las 
aventuras externas como en la política interior, pa- 
ra mantener el orden en las diversas y vastas pro- 
vincias del Imperio. 

En 1907 la monarquía austro-húngara alcanzó el 
apogeo de su política exterior expansiva, consis- 
tente en una mayor intervención en los Balcanes y 
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una unión más íntima con Alemania. Esta polilf al. 
culminó en 1908 con la anexión de Bosnia y He sjé 
zegovina. En 1912 estalló la primera guerra de ls | 
Balcanes y los intereses de Austria se vieron Em 
nuevo amenazados. En el interior de la situa] | 
no era más satisfactoria que en el exterior: por fs 


m 


lado ocurrieron, ya en 1912, serios desórdenes “ejé 
Croacia; por otro lado, Hungría estaba desconee 


Francisco José nombró inspector general del ejéf 
cito al archiduque Alberto de Habsburgo y le in 
tó a reorganizar el ejército. El archiduque dotó tq 
la infantería de fusiles de retrocarga y a la artillz; 
ría de modelos más modernos de cañones. Implafz;,, 
tó además el servicio militar obligatorio, de of 
años de duración, y solicitó que se aprobara ula 
ley sobre cuya base cada diez años tanto Austiig; 


como Hungría debían decidir acerca del núme 
de reclutas que suministrarian en la década. 


ta del lugar que ocupaba. pal 
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lzquierda: Una comida de Izquierda, abajo: Desfile de las sao: 




















| gala ofrecida a los oficiales del guardias imperiales. Como en todos mo 
¿ PErrcito imperial en el castillo de los ejércitos, también en el austriaco 
. peenOnbrunn, con la presencia del las guardias eran unidades de élite, 
; EEmperador. a las que se confiaba una función 
y El' sentimiento de devoción a la precisa, además de la de proteger a 
, narquía y las tradiciones del la familia imperial 
- frcito (como las escuelas para Derecha: Una carrera de obstáculos, 
oficiales, comunes en todos los entre miembros del ejército 
: países del Imperio), configuraban un austriaco, en Padua (1856). 
1] poderoso elemento cohesivo, dentro Abajo: El regimiento Hoch-und 
¡de la doble monarquía. Deutschmeiester, en un desfile. 
quierda en el extremo, abajo Muchas unidades del ejército se 
Mambor y cabo del ejército vanagloriaban de sus antiguos 
| MaUstro-húngaro. Las fuerzas armadas origenes, ligados a gloriosos 
fonstituían uno de los pocos acontecimientos históricos o a los | 
iBlementos subordinados a una grandes coductores imperiales. Se 
| irección común, en el seno de la cultivaba un espíritu de cuerpo que 
monarquía austro-húngara. volvía la mirada a la tradición 








Abajo: Uno de los héroes de la guerra de 1864, el coronel conde 
iAreJacsevic, comandante del 9.” regimiento de húsares. 

Derecha: Soldados, luciendo los uniformes que se usaban en la 
segunda mitad del siglo XIX, en el ejército austro-húngaro. 
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LA TRAGEDIA 
DE LOS HABSBURGO 


Durante su prolongado reinado, el emperador 
Francisco José no sólo sufrió los tormentos de los 
reveses militares y diplomáticos, sino también de 
las muchas y dolorosas tragedias familiares, que 
dejaron un gran vacío a su alrededor. 

Su esposa Isabel, enferma de los nervios e incapaz 
de adaptarse a la vida de la corte, fue asesinada 
por un anarquista italiano, Luigi Luccheni, en Gi- 
nebra, el 10 de septiembre de 1898. 

Su hermano Maximiliano, después de negarse a 
abdicar, fue fusilado en Méjico en 1867, v la espo- 
sa de éste se volvió loca. Pero la suerte se encarni- 
zó sobre todo con los herederos del trono. 
Rodolfo, el único hijo de Francisco José, un joven 
que prometía mucho, aunque tenía pensamientos e 
inclinaciones liberales exactamente opuestos a los 
de su padre, terminó por dejarse arrastrar, impul- 
sado por la expectativa del momento en que pu- 
diera comenzar a obrar, que parecía no llegar ja- 
más, a oscuras y acaso fantasiosas intrigas contra 
el régimen, y finalmente se suicidó en Mayerling, 
junto a su juvenil amante, María Vetsera, una 
muchacha de diecisiete años. 

En cuanto al nuevo heredero del trono, el archidu- 
que Francisco Fernando, fue muerto en un atenta- 
do servio, en Sarajevo, el año 1914, al igual que su 
esposa morganática (justamente él, que propugna- 
ba una mayor autonomía e importancia de las po- 
blaciones eslavas del Imperio). 

Fue la chispa que provocó la gran guerra europea, 
que estaba destinada a convertirse muy pronto en 
una conflagración mundial, de la cual el antiguo 
Imperio de los Habsburgo saldría hecho pedazos. 
Fallecido el emperador Francisco José (21 de no- 
viembre de 1916) le sucedió su sobrino-nieto Car- 
los de Heabsburgo. En 1918, el emperador Carlos 
renunció a intervenir en los asuntos de Austria y, 
temporalmente, en los de Hungría, abandonó el 
país y su Imperio se deshizo. 
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Derecha: La casaca 
ensangrentada de 
Francisco Fernando, 
después del atentado 
de Sarajevo. Los 
atacantes lograron dar 
muerte al archiduque 
y a su esposa, 
después de una serie 
increíble de errores y 
negligencias del 
servicio de seguridad. 
Abajo: Un retrato del 
archiduque asesinado 
Era partidario de una 
monarquía «trialista», 
que habría asociado 
a Austria-Hungría un 
Estado yugoslavo 
integrado por Croacia, 
Bosnia, Eslovenia y 
Dalmacia. 


Abajo, derecha: 
Instante en que se 
produce el atentado 
perpetrado por Gavrilo 
Princip, un joven 
patriota servio, que 
descargó su revólver 
sobre las víctimas el 
28 de junio de 1914. 
El asesinato fue para 
Austria-Hungría un 
pretexto de agresión 
a Servia, origen y 
foco del nacionalismo 
antihabsburgués. 
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Izquierda: Multitud 
aolomerada a orillas del 
Neretva, para asistir al 
Paso de la nave que 
transportaba hacia el mar 
los restos de Francisco 
Fernando y de su 
esposa. Allí, los féretros 
fueron transbordados al 
Viribus Unitis, que arribó 
a Irleste, desde donde 
prosiguieron en tren 
hasta Viena 

El duelo por el heredero 
fue más oficial que real 
Derecha: Rodolfo, el 
principe heredero. Hábil, 
preparado, muy dotado, 
pero obligado al yugo 
del larguísimo reinado de 
su padre, terminó 
sulcidándose, y hasta hoy 
se ignora cuáles fueron 
los móviles. Con él, se 
suicidó su amante, la 
joven noble María 
Vetsera. 

Abajo: El pabelón de 
caza de Mayerling, 
donde se suicidaron 
Rodolfo y María, el 30 de 
enero de 1889, 





bía resistido un tiempo más largo que el país, que dentro de 
sus líneas y sometido al esfuerzo bélico se estaba disgregan- 
do velozmente. Los polacos habían proclamado su indepen- 
dencia, y en Varsovia, el 7 de octubre nació un Estado po- 
laco libre. El 28 nació en Praga una Checoslovaquia que se 
proclamó República, inmediatamente. Al día siguiente, en 
Zagabria, la unión de los servicios, croatas y eslovenios dio 
vida a la nación yugoslava. Al cabo de otros dos días, tocóle el 
turno a Hungría, donde se formó un gobierno autónomo bajo 
la conducción del conde Károlji: un gobierno que, en el térmi- 
no de tres días, proclamó su total independencia. Simultánea- 
mente, los elementos alemanes de Austria abandonaron la Ca- 
sa a la que habían servido por espacio de siglos, y promovieron 
la unión en un organismo único austroalemán, de todas las 
tierras germánicas. El gran imperio secular caía hecho peda- 
zOS, como un vaso de porcelana. El 11 de noviembre, Carlos 
tomó nota de todo esto y renunció a gobernar Austria; el 13, 
adoptó la misma decisión en cuanto a Hungría. No abdicó for- 
malmente, pero tomó el camino del exilio, la única vía que le 
quedaba. Después de su exilio el Imperio se deshizo. La inde- 
pendencia de sus elementos disgregados, Austria, Checoslova- 
quia y Hungría, fue reconocida formalmente por el Tratado de 
Paz y por el mismo fueron reconocidas sus fronteras. 

Después de seis siglos y medio, los Habsburgo abandonaron el 
antiguo palacio real, donde los había instalado la victoria de 
Rodolfo sobre Ottocar y desde el cual se había proyectado a 
Europa. Y se alejaron así del escenario de la Historia. La gran- 
diosa epopeya de la dinastía había concluido para siempre. 


La influencia cultural de Viena 


Desde el punto de vista político, nada quedaba de cuanto ha- 
bían creado y defendido. Culturalmente, era otro cantar. 
La influencia de Viena en Europa, en el ámbito artístico y 
cultural, fue decisiva. A través de ella se proyectaron artistas y 
literatos, que dejaron sus obras para asombro de todos los 
europeos. Viena se convirtió en cuna del arte donde era posi- 
ble apreciar la mejor arquitectura barroca y las más espectacu- 
lares telas colgadas de sus paredes. | 
En el ámbito musical era de fama reconocida y ciudad obliga- 
da, aun hoy, para los compositores, donde se hacía imprescin- 
dible estrenar sus obras. 

A nivel científico y literario fue un gran foco del cual irradia- 
ron importantes personalidades. En Viena se sentaron las ba- 
ses de la moderna psiquiatría y psicoanálisis. Las teorías de 
Freud no sólo revolucionaron los conocimientos médicos sobre 
esta especialidad, sino que también influyeron de forma decisi- 
va en el arte que se realizó posteriormente; en concreto, la 
pintura sufrió un gran cambio al intentar reflejar en los cua- 
dros las sensaciones oníricas tan estudiadas por el genial mé- 
dico vienés. 

En efecto, a finales del siglo XIX se desarrolló en toda Europa 
un movimiento pictórico denominado Simbolismo, que rompió 
con la tradición realista anterior para reflejar el mundo del 
subconsciente del artista, sus sueños más íntimos y sus pasio- 
nes. Sus representantes principales fueron Klimt y Redon. 
El esplendor de la Viena imperial, la ercación de un puente entre 
Occidente y Oriente favorecida por la Milteleuropa habsburgue- 
sa, hasta la patética, si bien venerable y digna, figura de Fran- 
cisco José que sobrevive en la memoria de sus antiguos pue- 


blos cual desvaído, mas siempre presente, llamado de una época 


que tal vez careció de grandeza, pero que fue rica en materia 
de honestidad y decoro, subsisten para celebrar la gloria de 
una dinastía que diseminó sus expresiones por doquier, y que, 
s1 no estuvo invariablemente a la altura de las pruebas que le 
impuso la Historia, fue, sin embargo, valerosa y consciente 
de sus deberes. Su supervivencia no era ya compatible con los 
tiempos modernos que se avecinaban. 
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Arriba: El Parlamento de Budapest, con su fachada orientada hacia el 
Danubio. Después de 1867, año del compromiso entre la corona y 
las tendencias nacionalistas húngaras, la vida parlamentaria fue objetc 
de un reconocimiento estable, y se desenvolvió regularmente. 

Bajo estas líneas: Gente asistiendo a un desfile militar, en Viena. 
Abajo: El burgomaestre de Viena, en el Prater, el parque 

de los vieneses. 

Arriba, derecha: Botadura del.acorazado Viribus Unitis. en 1911 
Aunque el Imperio no se ocupó gran cosa de las cuestiones 
navales, al ir avanzando el siglo tuvo una flota que distaba 

de ser despreciable. 

Derecha: El venerable emperador Francisco José recibe el homenaje 
del emperador Guillermo Il y de los príncipes germánicos, al 
cumplirse el cincuentenario de su reinado (1898). 
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Arriba: Acción de una patrulla, sobre el Carso, entre italianos y 
austriacos, durante la Primera Guerra Mundial. El ataque de Austria a 
Servia provocó la intervención de Rusia, y luego, por el juego 
recíproco de las alianzas, de todas las potencias europeas, salvo 
Italia. Cuando ésta entró también en el conflicto bélico, en 1915, 
obligando al ejército imperial a sostener una áspera lucha sobre tres 
frentes y cerrando los mares desde donde aún podían llegar 
refuerzos, la situación de los imperios centrales se tornó 
desesperada. 

A raíz de esta situación, Austria se vio en la obligación de ceder 
ante las presiones de fuera. Como consecuencia del tratado de paz 
se disgregó en Austria, Hungría y Checoslovaquia. 

Derecha: Uno de los cuerpos escogidos del ejército imperial, el 
regimiento de los Cazadores Reales (Kaiserjaeger), del Tirol. 

El ejército austriaco no estaba preparado para una guerra larga, de 
posiciones, pero supo adaptarse bien y sostuvo el campo 

durante cuatro años. 
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Amba: Francisco José en los últimos años de 
Su larguísimo reinado. Murió el 21 de 
noviembre de 1916, en plena guerra: se evitó 
asi la enorme desgracia de ver el derrumbe 
del secular Imperio, del que tan orgulloso se 
sentía, y al que, por un error de cálculo, y 
¡queriendo salvarlo, precipitó a la guerra 
que lo destruyó. 


Derecha: Carlos |, sobrino segundo de 
Francisco José, y último soberano de la doble 
monarquía austro- húngara. Pese a que era 
inteligente y capaz, actuó con demasiada 
Mentitud. Sus promesas de autonomía a las 
diversas nacionalidades que constituían el 
“Imperio llegaron en octubre de 1918, 
demasiado tarde para evitar la disgregación 


del Imperio en los Estados de Checoslovaquia, 


Polonia, Rumania, Yugoslavia, Hungría y 
Austria. Renunció a toda participación en los 
Ásuntos de Estado el 13 de noviembre 

06 1918 y fue depuesto en abril de 1919. 
Parlamento austriaco en abril de 1919, 
Después de dos infructuosas tentativas de 
econquistar la corona de Hungría, Carlos fue 
Obligado a retirarse a la isla de Madeira, 
donde murió en 1922, en una pobreza rayana 
en la miseria. 


Arriba: Gabinete del Emperador, en el Hofburg, donde 
Carlos |, sobrino del emperador Francisco José y que le 
sucedió en el trono, renunció a la 

corona imperial. Aunque sin abdicar formalmente, 
redactó el mensaje que puso fin a la secular dinastía de 
los Habsburgo reinantes, después que en los últimos 
días las naciones del Imperio se hubiesen sublevado, 
proclamándose independientes. 
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AIX-LA-CHAPELLE (Paz de) 

Conjunto de tratados que tuvieron lugar en 1748 y que 
pusieron fin a ocho años de guerra en Europa motivada 
por los problemas de la sucesión al trono austriaco. El 
tratado preveía la restitución recíproca entre Francia e 
Inglaterra de las conquistas coloniales realizadas duran- 
te la guerra. Luis XV aceptó evacuar los Países Bajos, 
renunciando así a una ocasión muy favorable de ampliar 
la frontera norte francesa. Por el contrario, Francia se 
sintió muy interesada por los asuntos italianos de su alia- 
da, España. Don Felipe, casado con una hija de Luis XV, 
recibió los ducados de Parma y Piacenza, arrebatados a 
María Teresa. Así quedaba fortalecida la influencia de 
los Borbones en la península italiana. María Teresa tuvo 
además que ceder al rey de Cerdeña un territorio mi- 
núsculo, parte del Milanesado, en la orilla derecha del Tes- 
sin y, lo más importante, reconocer la cesión de Silesia a 
Federico. No obstante, se tuvieron en cuenta los sacrificios 
de María Teresa y se reconoció definitivamente la Prag- 
mática Sanción, y se confirmó a su marido en el trono 
imperial. Estas condiciones provocaron protestas austria- 
cas. En Francia, las cláusulas del tratado fueron mal aco- 
gidas y hubo gran indignación; la opinión general era 
que se había luchado para el rey de Prusia, el verdadero 
beneficiado en el asunto. También causó irritación la ex- 
cesiva benevolencia hacia Inglaterra, y sobre todo la 
obligación de expulsar de territorio francés al preten- 
diente estuardo Carlos Eduardo. Sea cual fuere el valor 
de las decisiones tomadas, el Tratado de Aix-la-Chapelle 
no resolvió ni los grandes problemas europeos ni las dife- 
rencias marítimas y coloniales que enfrentaban en ultra- 
mar a Francia e Inglaterra. 


ALTDORFER, Albrecht 

(1480-1538) 

Gran pintor de Ratisbona. En 1519 era miembro del 
Consejo Municipal, y en 1528 rechazó el cargo de burgo- 
maestre. Parece que conoció a Durero en los años de 
viaje y que después conservaron una fiel amistad. Es el 
más romántico de los pintores alemanes. Sus cuadros re- 
ligiosos están llenos de luces extrañas, grandes lagos, 
montañas, etc., a veces la luna se ve a través de nieblas y 
árboles. El San Jorge, del Museo de Berlín, perdido en 
una floresta de arces, parece Sigfrido en la selva, antes 
de matar al dragón. Hacia 1525, quizá como resultado 
de un viaje a Italia, cambió súbitamente de estilo, conce- 
diendo más importancia a las figuras humanas y a la 
acción que al escenario. A este período pertenecen las 
diversas tablas del altar de San Florián, cerca de Linz, y 
Lot y sus hijas, del Museo de Viena. Al final de su carrera 
volvió a cambiar: le interesaban masas de gente agrupa- 
da. En 1528 el duque de Baviera le encargó su célebre 
Batalla de Alejandro en [so. En este cuadro, centenares de 
figuras se estrujan para combatir. En el fondo se ve un 
paisaje lacustre típicamente danuviano y en el cielo ful- 
gores que parecen indicar que la Naturaleza participó 
también en la lucha. 


AUGSBURGO (Liga de) 

Tratado que se llevó a cabo el 9 de julio de 1686 entre el 
Emperador y varios príncipes alemanes (duque de Bavie- 
ra, elector palatino, príncipes renanos y franconianos), a 
los que se añaden los reyes de España y de Suecia por 
sus tierras del Imperio. El objetivo de la Liga es el estric- 
to cumplimiento de los Tratados de Nimega y Ratisbona 
y la defensa de aquellos de sus componentes que fueran 





«atacados o molestados por pretensiones injustas y de- 
mandas ilegítimas». Paralelamente el elector de Bran- 
demburgo, Federico Guillermo, al romper de hecho su 
alianza con Francia, firmó en secreto con Leopoldo un 
tratado defensivo de veinte años en marzo de 1686. 


AUGSBURGO (Paz de) 

Tratado que tuvo lugar en 1555 y que puso fin a la gue- 
rra entre príncipes católicos y príncipes protestantes, 
concediendo a unos y a otros, la libertad de elegir su 
religión y de imponerla a sus súbditos. Pero esta paz no 
fue duradera y pronto surguieron los problemas, el pri- 
mero de los cuales a causa de la cláusula de la «reserva 
eclesiástica», según la cual los príncipes eclesiásticos, ar- 
zobispos, obispos y abades, que se convertían al protes- 
tantismo, debían abandonar su obispado y abadía y, por 
tanto, no podían apropiarse de sus dominios y seculari- 
zarlos; en cambio, se confirmaban las secularizaciones 
anteriores a 1552, Ahora bien, los luteranos jamás reco- 
nocieron esta cláusula, que fue incluida sin su consenti- 
miento; por eso, en 1555, ante la gran cólera de los cató- 
licos, varios obispados y decenas de abadías fueron secu- 
larizados por sus titulares, convertidos al luteranismo. 
Por su parte, los protestantes estaban muy inquietos por 
los progresos de la Contrarreforma, principalmente en el 
sur del Imperio. Finalmente, en el último cuarto del si- 
glo XVI la rápida extensión de calvinismo en Alemania 
planteó un arduo problema; a partir de 1562 el elector 
palatino se convirtió a la religión oficial de sus Estados, y 
muy pronto le imitaron otros príncipes y ciudades libres. 
Ahora bien, al ocuparse la Paz de Augsburgo exclusiva- 
mente de los luteranos, los príncipes calvinistas no pu- 
dieron invocar las ventajas que concedía y, por tanto, 

sólo dispusieron de una tolerancia de hecho; asimismo 
exigieron una revisión del estatuto religioso del Imperio, 
pero al hacerlo, no sólo chocaron con los católicos, sino 
también con los luteranos. Así, la Paz de Augsburgo se 
vio cada vez más amenazada, multiplicándose los inciden- 
tes a partir del siglo XVII. 


AUSGLEICH 

Compromiso establecido en 1867 que era, esencialmente, 
un convenio entre los alemanes de Austria-Bohemia y los 
magiares de Hungría. Era desventajoso para todos los 
eslavos. En realidad, la palabra «esclavo» en muchos 
idiomas había derivado de la palabra «eslavo». Como el 
negociador austriaco Conde Beust, señalaba en 1867, la 
idea del Compromiso consistía en que cada uno de los 
dos pueblos, alemanes y magiares, gobernasen en ade- 
lante a sus propios bárbaros a su propio modo. El Com- 
promiso creó una doble monarquía, de un tipo que no 
tenía paralelo en Europa. Al oeste del río Leitha estaba 
el Imperio de Austria, y, al este, el reino de Hungría. Los 
dos se consideraban ahora exactamente iguales. Cada 
uno tenía su propia Constitución y su propio Parlamento, 
ante el que, en cada país, era responsable en adelante su 
respectivo gobierno. El idioma administrativo de Austria 
sería el alemán, y el de Hungría, el magiar. Ninguno de 
los dos Estados podía intervenir en los asuntos del otro. 
Los dos estaban unidos por el hecho de que el mismo 
Habsburgo sería siempre emperador de Austria y rey de 
Hungría. Pero la unión no era sólo personal; porque, si 
bien no existía un Parlamento común, los delegados de 
los dos parlamentos debían de reunirse alternativamente 
en Viena y en Budapest y habría un ministerio común 
para la Hacienda, para los Asuntos Exteriores y para la 











Natividad, por Altdorfer (Berlín, Staatliche Museen). 


Guerra. Para este ministerio común de Austria-Hungría 
se designarían austriacos y húngaros. En realidad el 
Compromiso trataba a Austria como una especie de Esta- 
do-nación alemán, y a Hungría como un Estado-nación 
magiar. Facilitaba a uno y a otro órganos parlamentarios 
y constitucionales, mediante los cuales la nacionalidad 
predominante podía expe rimentar una sensación de par- 
ticipación en el gobierno. Pero los alemanes formaban 
menos de la mitad de la población de Austria, como ocu- 
rría con los magiares en Hungría. Austria incluía a los 
eslovenos, a los checos y a los rutenos; Hungría a los 
eslovacos, a los croatas y servios, y a los transilvanos, 
que eran esencialmente rumanos. Todos estos pueblos se 
sentían oprimidos. Tanto Austria como Hungria eran, 
por su forma, Estados parlamentarios constitucionales, 





aunque el principio de responsabilidad gubernamental 
no fuese consecuentemente respetado. Ninguno de los 
dos era democrático. 


BALDUNG, Hans 

Apodado Grien porque, al parecer, se vestía siempre con 
trajes de color verde. Discípulo de Durero, cuyas obras 
traducen bien el desasosiego y la profunda crisis espiri- 
tual de su tiempo. Sus temas reflejan la agitación intelec- 
tual y afectiva, típica de aquel momento. Nacido 

W eyesheim, cerca de Estrasburgo, en 1480, gran parte 
de su actividad se desarrolló en esta localidad, donde 
murió en 1545. Su sensualidad, unida a un sentido muy 
vivo de lo grotesco, se hace patente en una serie de alego- 
rías sobre la vida y la muerte que pintó en su madurez. 
A esta serie pertenece la obra Las edades de la mujer, del 
Museo del Prado, en la que aparece como una obsesión 
el tema medieval de la Danza de la Muerte. Tema que 
aparece también en Durero y veremos reaparecer en 
otros artistas germánicos. 


BELGRADO (Tratado de) 

Tratado que tuvo lugar el 1 de septiembre de 1739, que 
significó un frenazo a la expansión austriaca en los Bal- 
canes y una compensación para los turcos después de las 
pérdidas del Tratado de Passarowitz. Austria devolvía 
sus conquistas de 1718, Valaquia y Servia (Belgrado ten- 
dría que ser desmantelada). Rusia seguía el ejemplo de 
Austria, pero conservaba Azov, que también debía ser 
desmantelada y, lo más importante, el mar Negro queda- 
ba prohibido a los navíos rusos. Así, Turquía, cuyo Lm- 
perio pensaban repartirse las potencias austro-rusas, vol- 
vía a sus fronteras de 1699. La influencia francesa se vio 
también aumentada, en detrimento de Inglaterra, con la 
renovación en 1740 de las Capitulaciones. 


BELVEDERE (Palacio de) 

Edificio construido por € el arquitecto Johann von Lukas 
Hildebrant para el príncipe Eugenio de Saboya en 1714. 
Ubicado en Viena, consta de dos palacios: el Belvedere 
inferior (1714-16) y el Belvedere supe rior (1721-22). Am- 
bas edificaciones pertenecen al tipo de palacio barroco 
centroeuropeo. El Belvedere superior se alza sobre una 
colina, desde la cual se domina una espléndida vista de 
Viena, y emerge sobre una serie de setos y fuentes esca- 
lonadas armónicamente. El edificio se compone de siete 
cuerpos que recuerdan a los pabellones de un jardín; el 
central, con cinco ventanas, sobresale por encima de dos 
pabellones, ligeramente más bajos, que lo flanquean; és- 
tos, a su vez, están también flanqueados por otros dos 
aún más bajos. El edificio se cierra con otros dos pabello- 
nes laterales en forma de torre, que, junto con el cuerpo 
central, son las partes más decoradas. El conjunto, a pe- 
sar de las sinuosidades formales y de la exuberancia de- 
corativa, posee un extraordinario equilibrio volumétrico. 
El interior, al igual que todos los de la época, se caracte- 
riza por un complicado ensamblaje espacial y por una 
delirante ornamentación de amorcillos, cornucopias y 
motivos naturalistas. 


BULA DE ORO 

Reglamento de la dignidad imperial redactado por el 
emperador Carlos IV a la Dieta del Imperio entre 1355 
y 1356. Este célebre documento tomó su nombre de Bulla 
aurea, por estar provisto de un sello de oro. Su validez 
perduró hasta 1806 y confirmaba el derecho exclusivo de 
los siete electores a elegir al rey de Germania y empera- 
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dor independientemente de cualquier ratificación o inje- 
rencia pontificia; sancionaba la divisibilidad, es decir, 
prohibía cualquier partición de los territorios electorales, 
convirtiéndolos así en factores permanentes e indispensa- 
bles del equilibrio imperial; reconocía a los príncipes im- 
periales nuevas facultades, por ejemplo, la de acuñar mo- 
neda, y la de dar su aprobación como conditio sine qua non, 
a cualquier eventual cambio de fronteras; e incluso esta- 
blecía una división entre ellos de las digenidades más im- 
portantes de la corte, atribuyendo, por ejemplo, a los tres 
arzobispos la titularidad, por turno rotatorio, del cargo 
de canciller, y al de Maguncia el deber de convocar el 
colegio de principes de Francfort cada vez que se decla- 
rase vacante la sede imperial. Sustancialmente la Bula 
de Oro, más que innovar, confirmaba el viejo orden tra- 
dicional ya existente. 


CARLOS VI 

(1711-1740) 

A la muerte de José l sin descendencia masculina y en 
virtud de la disposición leopoldina de 1703, fue elegido 
como heredero de los Estados de los Habsburgo el archi- 
duque Carlos. Fino y cultivado, tenía muchas cualidades 
como persona: buen padre de familia, excelente esposo, 
profundamente católico, aficionado a las artes y a la ca- 
Za; pero, pese a sus buenas disposiciones, era un soñador 





sin energía y con un espíritu quimérico, que perseguía 
ambiciones desproporcionadas. Por amor al fausto, el 


Emperador favoreció una política de magnificencia, ex- 


tendiendo y embelleciendo Viena. A Carlos VI le gustaba 
sobre todo la vida cortesana y no supo rodearse de con- 
sejeros eficientes. Sin embargo, en los años 1720-1723 in- 
tentó reorganizar la unidad de sus Estados, reorganizó la 
Conferencia secreta en 1721, instituyó el Palatinado de 
Hungría en 1723, especializó a los comisarios de la Cá- 
mara de la corte en materias financieras e instituyó un 
consejo superior de comercio para estimular la vida eco- 
nómica. El interés del Emperador por el gran movimien- 
to comercial de la época se puso de manifiesto con la 
creación de una Compañía de Oriente y, luego, de la 
Compañía de Ostende en 1722, que tenían como finali- 
dad asociar los países bajos austriacos a la explotación 
de las colonias españolas y de Oriente. Por el contrario, 
la política financiera de la monarquía fue menos afortu- 
nada. Ante las protestas de los Estados, el gobierno re- 
nunció a aumentar los impuestos y se contentó con au- 
mentar los empréstitos. En cuanto a los efectivos milita- 
res, hubo que reducir en la práctica de 170.000 a 80.000 
hombres. Disperso en un inmenso territorio, mal organi- 
zado, mal aprovisionado, el ejército no era el instrumen- 
to eficaz que necesitaba la monarquía. En los asuntos 
alemanes, el Emperador, absorbido por otros problemas, 





Palacio de Belvedere construido por el arquitecto Johann von Lukas Hildebrant para el principe Eugenio de Saboya en 1714. 
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asistió impotente al ascenso prusiano; comprometido en 
la guerra de Sucesión polaca contra Francia, sólo tuvo 
desilusiones. Por último, en Oriente su reinado se carac- 
perizó por un retroceso de la frontera austriaca. 


CARTA DE MAJESTAD 


Estatuto religioso concedido por el emperador de Bohe- 
m la, Rodolfo 11, a los checos para asegurarse su fideli- 
dad frente a la rebelión de su hermano Matías, dentro 
ee contexto de los conflictos religiosos que tenían lugar 
En Bohemia hacia el año 1600. La Carta establece en 
Bohemia (y un poco más tarde en Moravia y en Silesia) 
a libertad de conciencia y una amplia libertad de cultos 
(derecho a construir templos, escuelas, en las ciudades 
tales y en los dominios de la Corona), con la condición, 
o obstante, de que las diversas confesiones no romanas 
Sa entiendan y no formen sino una sola Iglesia protestan- 
+ checa. Rodolfo añade a este estatuto una garantía de 
"orden público, permitiendo a los protestantes elegir un 
consejo de diez personas que bajo el nombre de «defen- 
sores de la fe», se encarguen de negociar, en caso de ne- 
-cesidad, con los católicos. De hecho, el éxito de la Carta 
de Majestad es limitado, en primer lugar porque el 
: acuerdo entre los protestantes permanece imcompleto y 
nbién porque el Edicto de Tolerancia suscita la oposi- 
-ción indignada de los católicos. 


COLEGIOS 

o cuerpos en los que se divide el Imperio en el siglo XVII. 
Aunque el conjunto estaba fragmentado en varios cente- 
nares de Estados, se constituyeron tres cuerpos: el prime- 
To comprendía los siete electores encargados de elegir en 
Francfort el futuro emperador bajo el título de «Rey de 
los Romanos»; se trataba de los tres príncipes, arzobis- 
pos de Tréveris, Maguncia y Colonia, el rey de Bohemia, 
hi conde palatino del Rhin, el duque de Sajonia y el mar- 
Dirave de Brandemburgo. El segundo colegio agrupaba 
unos 300 principados eclesiásticos y laicos; los obispados 
de Lieja y de Wurtzburg, el arzobispado de Salzburgo y 
los ducados de Baviera y de Wurtemberg, se encontraban 
entre los más importantes. El último colegio comprendía 
; cunas 50 ciudades libres, principalmente Hamburgo, Bre- 
nen, Estrasburgo, Nuremberg y Augsburgo. Los repre- 
E Matantes de los tres colegios constituían la dieta germá- 
“nica que el Emperador convocaba siempre que le era 
"necesario, pero que sólo tenía derecho a tomar decisiones 
elativas al conjunto del Imperio; si bien es cierto que las 
e asiones entre sus miembros con frecuencia condena- 
ban a la impotencia a la dieta. 


(CONFEDERACION DE ALEMANIA 
DEL NORTE 


"Confederación de 22 Estados alemanes al norte del Main, 
creada bajo la supremacía de Prusia después de la bata- 
lla de Sadowa. El artífice de dicha Confederación fue 
Bismark, el cual el 18 de agosto de 1866 firmó el tratado 
de alianza. Tras conseguir que las dos Cámaras votaran 
una ley electoral en la que prescribía el sufragio univer- 
¿sal para el futuro Reichstag, redactó bajo el título de 


a icional, cuyo texto fue presentado a los representantes 
de los diversos Estados. Bismark trataba de establecer, 
re ecurriendo a la vez a la Constitución de 1815 y a la 
de 1849, un equilibrio entre las diversas fuerzas, y de uti- 
“lizar «el poder de Prusia contra sus aliados, el de éstos 
“contra el particularismo prusiano, el del Reichstag con- 


Y 


«proyecto de Putbus» una especie de antiproyecto consti- 





Rodolfo ll, emperador de Alemania (1552-1612). 


tra estas dos fuerzas, y el de éstas contra el Reichstag, es 
decir, de unos contra otros». El proyecto de Bismark fue 
sensiblemente modificado por el Reichstag constituyente, 
en el que salieron elegidos, en febrero de 1867, una 
mayoría de nacional-liberales y conservadores modera- 
dos. El nuevo Estado era bonapartista en su esencia, ba- 
sándose a la vez en la negación del legitimismo del Anti- 
guo Régimen y del parlamentarismo burgués. El ejército 
fue el instrumento de esta política, ya que se apoyaba a 
la vez en el cuerpo aristocrático de los oficiales y en la 
alta burguesía industrial, íntimamente ligada a la políti- 
ca de armamentos. Es evidente que en un sistema se- 
mejante no se consultaba a la nación. 


CONFEDERACION DEL RHIN 

Constituida a raíz de las victorias de Napoleón en Ale- 
mania por medio de un tratado que tuvo lugar el 12 de 
julio de 1806. Estaba formada por 16 Estados (más tarde 
tres) y Napoleón se había declarado «protector» de ella y 
de la que Francia podía conseguir contingentes militares 
(120. 000 hombres en tiempo de guerra). Napoleón colo- 
có al frente de dicha Confederación a Dalberg, con el 
título de príncipe primado, quien recibió la soberanía del 
gran ducado de Francfort. A él se unió como cogober- 
nante, el cardenal Fesch, tío del emperador. Fue imposi- 
ble dotar a la nueva Confederación, que se inspiraba en 
las tradiciones de la diplomacia del Antiguo Régimen, de 
una organización adecuada, y la dieta prevista, que 
constaba en principio de una cámara de reyes y de una 
de príncipes, no entró en función. De todos modos repre- 
sentaba el final del Sacro Imperio: Francisco 11, que ha- 
bía enviado a Metternich a París para que se encargara 
de negociaciones de gran importancia, lo comprendió tan 
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bien, que en julio de 1806 dejó la corona imperial y tomó 
el nombre de Francisco 1, emperador de Austria. De esta 
forma reconocía la desaparición de una institución que 
desde hacía tiempo había dejado de tener una existencia 
real, pero cuyo final provocó en Alemania más emoción 
de lo que suele decirse. 


CONTRARREFORMA 

Política deliberada de extirpación del protestantismo que 
tuvo lugar hacia el año 1600. En el Imperio de los Habs- 
burgo esta situación coincidió con los reinados de Fer- 
nando 1 y Maximiliano 1I. Los artífices de este movi- 
miento de defensa del cristianismo fueron los jesuitas, 
que, poco a poco, se fueron introduciendo en Viena y, 
después, en Praga, entre otros muchos lugares. Pero fue 
durante los reinados de Rodolfo II y su hermano Ma- 
tías cuando empezaron a tomarse posturas concretas. 
En 1608 se creó la Unión Evangélica, movimiento de los 
grupos protestantes al que respondieron los católicos con 
la Liga Católica. La consecuencia más importante de es- 
ta guerra civil fue que se convirtió en el detonador de la 
guerra de los Treinta Años. Pero el origen del conflicto, 
desde el punto de vista coyuntural, tuvo lugar en Bohe- 
mia en 1618, cuando el emperador Fernando II secundó 
plenamente las doctrinas de la Contrarreforma. Tras la 
victoria de la Montaña Blanca en 1620, el Emperador no 
sólo implantó la ortodoxia, sino que además aumentó su 
poder político. Los Habsburgo pelearon valerosamente 
en la guerra de los Treinta Años en defensa de sus creen- 
cias, pero, sin embargo, Wesfalia supuso una derrota y el 
emperador Fernando III tuvo que renunciar a sus prin- 
cipios universalistas. 


CRANACH, Lucas 

(1472-1553) 

Es el pintor de la Reforma por antonomasia. Nació en 
Kronach, y su padre era pintor. Las noticias sobre su 
juventud son muy escasas. Tomó su nombre de su ciu- 
dad natal, en la grafía usual de la época. Su padre fue 
asimismo su maestro. Al principio trabajó en Kronach o 
en ciudades vecinas, pero hacia 1500-1502 se trasladó a 
Viena después de haber estado probablemente en Nu- 
remberg, Regensburg y Passau. A juzgar por los graba- 
dos realizados en Viena, conocía la obra de Durero, la 
cual le interesó e influyó en él. Se conoce a Lucas Cra: 
nach como uno de los iniciadores de la llamada Escuela 
del Danubio, corriente pictórica del Renacimiento ca- 
racterizada por una nueva visión del mundo que intenta 
expresar la grandeza del paisaje mediante la forma y el 
color, integrar la visión de las figuras en el paisaje y des- 
cribir el conjunto con un patetismo exaltado o un lirismo 
de leyenda. Ya en su primera obra conocida, Crucifixión, 
aparecen las tendencias estilísticas de esta escuela. El 
paisaje es ya un elemento dominante en la composición 
de San Jerónimo penitente, fechada en 1502. De la misma 
época son las dos pinturas sobre tabla La estigmatización 
de San Francisco y San Valentín y el donante. Con el encanto 
de las leyendas antiguas pinta en 1504 El reposo en la huida 
de Egipto, su primera obra firmada. En 1504, Cranach re- 
gresó a Alemania y se dirigió a la región de Turingia. En 
ese mismo año se casó con Bárbara Brengbier. También 
en 1504, el príncipe elector Federico el Sabio lo empleó 
como pintor de cámara. En 1505 se instaló en Witten- 
berg, en la corte del príncipe; la ciudad se convirtió en el 
centro cultural de Alemania. En 1508, el príncipe conce- 
dió a Cranach el escudo de armas, y a partir de entonces 
el pintor firmará sus cuadros con el famoso emblema de 





la serpiente de murciélago vertical. En 1519 entró en el 
Consejo Municipal de Wittenberg en calidad de gentil- 
hombre de cámara; en 1520 el príncipe le concedió un 
privilegio para poder establecerse como farmacéutico, y 
entonces compró la farmacia de Wittenberg. Fue elegido 
miembro del Consejo en 1525, en 1526 y, otra vez, en 
1528-29. En Wittenberg su estilo experimentó un cambio, 
desarrollando un estilo que llegó a ser específico en él y 
su escuela: decorativo, pictórico, amplio, liso, cortesano 
y manierista. Junto a los temas religiosos aparecen ahora 
también los temas profanos. Un ejemplo de esta etapa es 
el Retablo de Santa Catalina, pintado en 1506. Lucas Cra- 
nach no se contentó con su posición privilegiada en la 
corte de Wittenberg; le unía una gran amistad con Mar- 
tín Lutero y fue el que hizo para sus contemporáneos el 
retrato del reformador. El primer retrato de Lutero data 
de 1520, y en 1521 realizó un segundo retrato. Cranach 
alcanzó un gran renombre con sus retratos, entre los que 
destacan el de Federico el Sabio, de 1519-20; el de la prin- 
cesa Catalina de Sajonia, de 1514; el del príncipe Mauri- 
cio de Sajonia, de 1526, etc.; se han conservado varios 
estudios de los retratos de Cranach que son dibujos colo- 
reados a pincel. El destino del pintor estaba muy unido a 
los acontecimientos políticos de su época y su posición 
como pintor de cámara. En 1550 acompañó a Juan Fede- 
rico de Sajonia a su cautiverio en Augsburgo, donde co- 
noció a Tiziano. En 1551 siguió al príncipe a Innsbruck 
y posteriormente regresó a Weimar con él. A los ochenta 
y dos años volvió a ser nombrado pintor de cámara, pero 
murió el 16 de octubre de 1553 en esa última ciudad. 


DURERO, Alberto 

Sin duda el mejor y más completo artista germano de 
todos los tiempos. Nació el 21 de mayo de 1471; como su 
padre y abuelo, aprendió el oficio de orfebre; su padre fue 
su maestro y toda su obra llevará el sello de este primer 
aprendizaje: esbozos de un acabado pulcro y minucioso y 
extraordinario dominio en el manejo del buril, al que se 
debe la perfección de sus grabados en cobre. Por deseo 
propio ingresa el 30 de septiembre de 1486 en el taller 
del pintor Michael Wolgemut, vecino,de la familia Dure- 
ro, en calidad de aprendiz, donde aprendería especial- 
mente a conocer la técnica del grabado en madera. Pos- 
teriormente, en 1490, abandonó dicho taller y emprende 
un viaje por el Rhin central y los Países Bajos. La obra 
de grabador de Durero después del viaje es magnífica. 
Después se trasladó a Basilea, y en 1493 marchó a Estras- 
burgo donde trabajó en el taller de un pintor. De esta 
época se han conservado dos pinturas capitales: el Auto- 
rrelrato con flor de cardo y una Santa Faz. En mayo de 1494 
volvió a Nuremberg, donde se casó con Agnes Frey. Sus 
primeros dibujos de paisajes se remontan al año 1494, 
entre los que destacan: La Noria y El cementerio de San 
Juan. En otoño de ese año emprendió un viaje a Venecia, 
y el encuentro con el arte italiano y con la cultura de los 
antiguos fue decisivo para su obra. De este arte le intere- 
sÓ especialmente el desnudo, la perspectiva en la compo- 
sición del espacio, la búsqueda de la belleza y los precep- 
tos que la rigen. La estancia en Italia le indujo una vi- 
sión totalmente nueva de los paisajes a la acuarela, como 
lo demuestran las magníficas láminas que realizó a su 
regreso. Un momento cumbre de su evolución artística 
es la acuarela titulada Weidemúhle, pintada entre 1495, 
y 1500. Aproximadamente a partir de 1500 y hasta su 
muerte, le preocuparon los problemas relacionados con 
la teoría del arte y, en especial, el estudio de las propor- 
ciones. El resultado final de los numerosos ensayos fue el 
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Autorretrato con flor de cardo, realizado por Alberto Durero en 1493. Oleo, pergamino transferido a tela (París, Museo del Louvre). 
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genial grabado Adán y Eva, en el que ha quedado supera- 
do el lenguaje formal gótico. En 1498 fueron publicados 
quince grabados en madera del Apocalipsis de San Juan. Du- 
rero planeó el Apocalipsis en forma de libro y lo editó en 
las versiones alemana y latina. En el año 1504 realizó el 
gran grabado para la capilla del palacio de Wittenberg, 
cuya tabla central, La adoración de los Reyes, es un buen 
ejemplo de la obra pictórica de Durero. A partir de 1512 
la presencia del emperador Maximiliano de Nuremberg, 
colocó a Durero en una posición preferente para la reali- 
zación de encargos imperiales. De los numerosos artistas 
que trabajaban para el emperador, Í fue Durero el único en 
obtener una pensión vitalicia. Durero trabajó en tres re- 
tratos del Emperador: el primero es un dibujo hecho a 
carbón en Augsburgo en 1518. Estrecha relación con este 
dibujo tienen dos pinturas y un grabado en madera so- 
bre el mismo tema que hizo « después de la muerte de 
Maximiliano en 1519. En toda la obra de Durero se en- 
cuentra un especial interés por el retrato, género que cul- 
tivó hasta su muerte y entre el que cabe destacar sus dos 
Aulorretratos. A finales de su vida, Durero se dedicó 
intensamente a la publicación de sus obras teóricas, que 
influyeron mucho en sus coetáneos. Murió el 6 de abril 
de 1528 y fue enterrado en la tumba familiar de los pa- 
dres de su mujer, en el cementerio de San Juan en la ciu- 
dad de Nuremberg. 


ELECTOR 
Del latín elector; cada uno de los príncipes del Sacro Im- 
perio Romano Germánico a los que correspondía el dere- 
cho a elegir al rey de Germania, el futuro emperador. 
Desde los siglos X y XI, el cargo de emperador era electivo, 
pero, sin embargo, en la práctica siempre recayó en los 
Habsburgo desde el año 1438. Esto significaba que el 
cargo siempre recaía en un grupo reducido de electores 
que, desde 1220, eran: los arzobispos de Maguncia, Co- 
lonia y Tréveris, el conde palatino del Rhin, el duque de 
Sajonia y el marerave de Brandemburgo. Á partir del si- 
glo XIII los electores aumentaron su poder y, además, 
aumentó su control sobre la política imperial. El rey, una 
vez elegido, era coronado por el papa, rito que finalizó 
en 1338 con la Pragmática Sanción de Francfort. A par- 
tir de ahora se empezaron a dar continuas luchas entre el 
emperador y el papado, a las que puso fin Carlos IV 
en 1356 con la Bula de Oro. Por el Tratado de Wesfalia, 
1648, se elevó el número de electores. Esta dignidad 
desapareció en 1806 casi por completo, quedando úni- 
camente el elector de Hesse-Kassel, que permaneció con 
su título hasta 1806. 


ESMALCADA (Liga de) 

Coalición de príncipes y ciudadanos que tuvo lugar 
en 1531 contra la autoridad del Emperador y en defensa 
de la Reforma. Fue promovida por el margrave Felipe 
de Hesse y contó con el apoyo del duque de Baviera. 
En 1532 concertó una alianza llamada de Saalfed!l con el 
rey de Francia, Francisco l; pero en 1544, por la Paz de 
Crépi, Francia abandonaba la Liga, firmando en 1545 un 
arsmisticio con los turcos. En 1547, Carlos V, apoyado 
por Mauricio de Sajonia, derrotó a las tropas de la Liga 
de Múhiberg, sancionando así la victoria imperial y dan- 
do fin a la Liga de Esmalcada. 


FEBRERO (Manifiesto de) 

Redactado en 1861, era una glosa del Acta de Octubre y 
significaba el restablecimiento del Estado centralizado. 
El Reichsrat pasó a ser un parlamento imperial; las die- 








tas quedaron reducidas a comités electorales para el Ke1- 
chsrat con cierta voz y voto en la administración local. 
Al Reichsrat se le concedió poder legislativo sobre todos 
los súbditos no expresamente reservados a las dietas. Se 
le dio una verdadera apariencia parlamentaria, con nom- 
bramiento de Cámara de los Lores y de una Cámara de 
los Comunes de 343 miembros. La dieta húngara perdió 
su importancia, como el resto; a modo de concesión tri- 
vial, se permitió, si se deseaba, que ejerciera sus restan- 
tes poderes de acuerdo con las leyes de 1848. El Man:- 
fiesto previno en la práctica la necesidad de que las tie- 
rras no húngaras despacharan cierto tipo de asuntos jun- 
tas y estableció un Reichsrat más pequeño, al que los 
diputados de Hungría no asistirían; también contenía la 
admisión de que las tierras húngaras eran una unidad 
imperial similar y que Budapest se equiparaba a Viena. 


FERNANDO lI] 

(1503-1564) 

ij de Bohemia y Hungría en 1526, rey de los romanos 
1 1531 y emperador ; germánico desde 1558 hasta 1564. 


La pareja mal emparejada, por Cranach (Besancon), 











Hijo de Felipe el Flermoso y de Juana la Loca, hermano de 
Carlos V y nieto de Maximiliano 1. Desde muy joven fue 
educado en la tradición escolástica española y, en 1518, 
al trasladarse a los Países Bajos recibió una influencia 
muy fuerte de Erasmo de Rotterdam. Por el Tratado de 
Worms en 1521 se le reconoció la posesión de la Alta y 
Baja Austria, Estiria, Carintia y Carniola, y en 1522, tras 
las Conversaciones de Bruselas, el Tirol, Alta Silesia y 
Witemberg. En 1521 se casó con Ana de Hungría, crean- 
do las bases de las aspirac iones de Bohemia a la corona 
húngara. Fernando inició el poderío territorial de la Ca- 
sa de Habsburgo. En 1529 los turcos avanzaron hacia 
Viena, llegando a ocupar la mayor parte de Hungría. 
En 1522, en su esfuerzo por centralizar el poder, creó el 
Consejo de Corte, y en 1556, un Consejo de Guerra. A 
partir de la coronación de Carlos V y la elección de Fer- 
nando como rey de los romanos, adquirió cada vez más 
importancia en el Imperio, llegando a presidir él mismo 
todas las dietas. Mediante la dieta de Ratisbona intentó 
encontrar una solución dialogada al conílicto religioso. 
Desempeñó el papel de intermediario entre los príncipes 
y Carlos V y contribuyó al arreglo del conflicto mediante 
un encuentro con Mauricio de Sajonia y la negociación 
de la tregua de Passau. Además fomentó el Concilio de 
Trento, en el que participó activamente luchando por que 
fueran otorgadas amplias concesiones a los protestantes. 
Fue coronado emperador en 1558, aunque su hermano 
Carlos ya había abdicado en él dos anos antes. 


FRANCFORT (Asamblea de) 


Reunión de delegados que tuvo lugar en esta localidad 
en mayo de 1848, cuya finalidad era crear un superesta- 
do federal. Dicha Asamblea quiso representar las aspira- 
ciones liberales y nacionales del pueblo alemán. Querían 
una Alemania autogobernada, federalmente unificada y 
democrática, aunque no igualitaria. Su actitud era for- 
mal, pacífica y legalista. La cuestión fundamental con la 
que tenían que enfrentarse era la nacional. Los hombres 
de Francfort se pueden dividir en dos grandes grupos: los 
Grandes Alemanes, que consideraban que la Alemania 
para la que ellos estaban escribiendo una constitución 
debía incluir a los territorios austriacos, excepto Hun- 
gría, lo que significaba que la corona federal debía ser 
ofrecida a los Habsburgo; los Pequeños Alemanes, que 
consideraban que Austria debía ser excluida y que la 
nueva Alemania debía comprender a los Estados Meno- 
res, así como todo el reino de Prusia, cuyo rey debía ser el 
emperador federal. La Asamblea aplaudió el fin de la 
revolución checa, la represión prusiana contra los pola- 
cos, así como participó activamente en la guerra panger- 
mana contra Dinamarca en defensa de sus compatriotas 
alemanes de Schleswig. Pero a finales de 1848 se acerca- 
ba el hundimiento. Los nacionalistas se habían destruido 
recíprocamente. En diciembre la Asamblea publicó una 
Declaración de los Derechos del Pueblo Alemán; en abril 
terminaba su Constitución. Austria debía ser excluida 
porque el gobierno de los Habsburgo se negaba a entrar. 
Se ofreció la corona a Federico Guillermo 1V, rey de 
Prusia, que la rechazó. Así pues, todo el trabajo de la 
Asamblea de Francfort no sirvió para nada. La mayor 
parte de sus miembros la abandonaron y sólo un grupo 
de extremistas la continuaron, promulgando una Consti- 
tución en virtud de su propia autoridad e incitando a 
urgentes estallidos revolucionarios, así como establecien- 
do la convocatoria de elecciones. Se produjeron levan- 
tamientos, pero el ejército prusiano los sofocó y expulsó 
de Francfort los residuos de la Asamblea 
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José Il corregente con su madre, María Teresa. 


FRANCISCO JOSE 

Emperador desde o hasta 1916. Como muchos otros, 
Francisco José nunca pudo liberarse de su propia tradi- 
ción. Sus ideas giraban en torno a su casa y a sus dere- 
chos. Combatido implacablemente por las oleadas del 
cambio, sentía una cordial aversión por todo lo que fuese 
liberal, progresivo o moderno. Se alió con la jerarquía 
católica y con el Vaticano, que también, durante déca- 
das, a partir de 1848, y por razones incomprensibles, se 
situó claramente en contra de todo compromiso con los 
nuevos tiempos. Personalmente Francisco José era inca- 
paz de grandes perspectivas, de proyectos ambiciosos, de 
decisiones audaces, o de una acción perseverante. Y vi- 
vió en un fastuoso mundo de sueños, rodeado de la corte 
imperial con grandes nobles, altos eclesiásticos y conde- 
corados personajes del ejército. Pero el gobierno no era 
ambicioso, más bien, era demasiado fecundo en la idea- 
ción de nuevos convenios y de nuevos repartos. Se nego- 
ciaron diversos proyectos con posterioridad a 1849, pero 
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ninguno lo suficiente para comprobar si era eficaz. Du- 
rante varios años la idea dominante fue la centralización: 
gobierno del Imperio mediante el lenguaje alemán y la 
eficiencia alemana, manteniendo la abolición de la servi- 
dumbre tal como se realizó en 1848 (y que requería un 
fuerte control oficial sobre los terratenientes para que tu- 
viese una realidad práctica) y favoreciendo la construc- 
ción de ferrocarriles y de otros instrumentos de progreso 
material. Esta centralización germánica y burocrática 
era enojosa para las nacionalidades no germánicas, y es- 
pecialmente para los magiares. Bajo un compromiso se 
unieron las dos monarquías de Austria y Hungría; el 
dualismo del Imperio no hizo más que poner de mani- 
fiesto la sumisión de las minorías nacionales eslavas y 
románicas. La nueva concepción del Estado le permitió 
dar fin a la política de alianza antiprusiana justo a tiem- 
po de mantener una postura neutral respecto a la guerra 
franco-prusiana. Su política interior estuvo marcada por 
su voluntad de mantener un gobierno constitucional con 
la colaboración del conde Beust y de Andrassy. Á partir 
de 1879 se hizo cargo de la cancillería el conde Taafe; los 
movimientos nacionalistas, de base popular y carácter 
democrático, forzaron a Taafe a proponer la concesión 
del sufragio universal; la negativa del monarca provocó 
su dimisión. Después de numerosas tensiones, Francisco 
José llevó a cabo la definitiva anexión de Bosnia- 
Herzegovina. La consecuencia más importante de este 
acto fue el asesinato de su sobrino y heredero, el archidu- 
que Francisco Fernando, en Sarajevo, hecho que inició la 
Primera Guerra Mundial. 


HEIDELBERG (Castillo de) 

Monumento datado en el siglo XVI que es uno de los más 
famosos de Alemania. La situación del edificio, en la ver- 
tiente de una verde colina que se alza sobre el curso lento 
del río Neckar, es admirable. El edificio tiene una planta 
cuadrada alrededor de un patio, y es una reunión de 
construcciones de diferentes épocas. El ala del tiempo del 
elector Otón Enrique, llamada Otto-Heinrichbau, de 
mediados del siglo XVI, que da fisonomía al castillo, fue 
añadida a construcciones anteriores y es de gusto fla- 
menco muy acentuado; escultores de los Países Bajos 
fueron contratados para elaborar la fachada. El ala del 
tiempo de Federico IV, que ha sido restaurada, es una 
imitación de la anterior, pero resulta más sensible la in- 
fluencia flamenca; los altos piñones de las fachadas re- 
matan en una silueta curvilínea, como los edificios de 
Flandes y Holanda. Este es casi el único edificio princl- 
pesco de la época que se conserva en Alemania. 


HOLBEIN, el Joven 


Ultimo pintor importante de la escuela germánica de la 
Reforma que destaca, sobre todo, como retratista. Aun- 
que nacido en Augsburgo en 1498, Holbein pasó todo el 
tiempo que le dejaban sus viajes en Basilea, donde se 
encuentra hoy una célebre colección de sus obras. Al fi- 
nal de su vida pasó a Inglaterra y acabó por avecindarse 
allí, donde murió en 1543. Pero fue en Basilea donde se 
formaron su espíritu y su arte. La pequeña ciudad suiza 
de orillas del Rhin era entonces un importante centro de 
estudios, por su universidad y sus imprentas. Allí residía 
Erasmo, del cual Holbein pintó varios retratos que se 
han hecho muy populares, y sus editores, como Froeben 
y Amerbach, eran no sólo industriales impresores, sino 
notables coleccionistas. Holbein recibió varios encargos 
del Consejo Municipal y de burgueses acomodados, 
quienes solicitaban que les decorase sus casas oO pintase 








retablos para sus capillas. Muchas de estas obras, sobre 
todo los frescos, han desaparecido; para darnos idea no 
queda más que la predella, con Cristo en el sepulcro, de 
un famoso retablo de la Pasión. Aquella figura de Cristo 
muerto, con los ojos y la boca abiertos, como los de un 
ajusticiado, causa dolor y espanto al contemplarla. Cris- 
to ha muerto, era hombre mortal; cuanto más humana 
sea la representación del cadáver, más grande será la 
gloria de su resurrección. El naturalimo del hombre 
muerto se halla perfectamente de acuerdo con la crítica 
de los reformadores; allí enfrente está el Retrato de Eras- 
mo; allí también está el Retrato de Amerbach, el impresor 
culto e inteligente. Holbein marchó a Inglaterra en 1526, 
dejando en Basilea a su esposa y a sus hijos. Pintó allí el 
retrato de Tomás Moro y su familia, retrato que, por 
cierto ha desaparecido. Después, poco a poco, se fue in- 
troduciendo en la corte y llegó a pintar los retratos de 
Enrique VIII y los de sus esposas, así como los de sus 
consejeros. Algunos retratos de Holbein destacan por su 
precisión y arte, fijando en ellos lo que podríamos llamar 
«silueta moral» del personaje retratado. 


JOSE 11 


(1780-1790) 


Corregente con su madre, María Teresa, desde 1765, no 


estaba muy de acuerdo con los métodos de ella. El dere- 
cho y la razón, a su parecer, concordaban con los puntos 


de vista que él adoptaba; los defensores del viejo orden 
eran egoístas o equivocados, y someterse a ellos sería 
transigir con el mal. El Estado significaba «el mayor 
bien para el mayor número». Sus diez años de reinado 
significaron una amplia sucesión de decretos. Abolió la 
servidumbre, decretó la equidad de tributación; insistió 
en igualar el castigo para crímenes iguales independien- 
témente de la clase social del delicuente. Al propio tiem- 
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Margarita de Austria, hija del emperador Maximiliano |. 














Maximiliano | de Austria, por Durero (Viena, Kunsthistorisches). 


po se hicieron menos crueles muchos castigos legales. 
También intentó desarrollar económicamente el Imperio 
y construyó el puerto de Trieste, donde instituyó, inclu- 
so, una Compañía de Indias Orientales, que pronto fra- 
casó. Para imponer su programa, José tuvo que centrali- 
zar su Estado. Las dietas y el autogobierno aristocrático 
regionales se encontraron todavía peor que bajo su ma- 
dre. Su ideal era un Imperio perfectamente uniforme y 
racional, con todas las irregularidades suavizadas como 
bajo un rodillo de vapor. Consideraba razonable tener 
un sólo idioma para la administración y, naturalmente, 
eligió el alemán; esto produjo un programa de germani- 
zación de los checos, de los polacos, de los magiares y 
otros, lo que a su vez provocó la resistencia nacionalista 
de aquellos pueblos. Había un cuerpo de funcionarios 
fuertemente presionado, en constante crecimiento y cada 
vez más disciplinado. La burocracia se hizo perceptible- 
mente moderna, con cursos de preparación, escalafones, 
pensiones de retiro, etc. Para vigilar el conjunto de la 
estructura, José creó una policía secreta cucyos agentes in- 
formaban acerca del comportamiento de los empleados 
del gobierno. El estado policíaco fue construido por pri- 
mera vez por José, como instrumento de ilustración y 
reforma. Personalmente detestaba a la nobleza y a la 
Iglesia, pero pocas de sus reformas fueron duraderas. 
Murió prematuramente en 1790, a la edad de 49 años, 
desilusionado y lleno de amargura. 





LEIPZIG (Batalla de) 
Llamada Batalla de las Naciones, tuvo lugar entre el 16 
y el 19 de octubre de 1813 y supuso una victoria definiti- 
va de las tropas aliadas contra Napoleón. La superiori- 
dad numérica influyó en la victoria de los aliados en mu- 
cho mayor grado que el genio militar de los estrategas 
que los mandaban. De cualquier modo, Alemania estaba 
perdida para Napoleón; aunque no fue posible a las tro- 
pas bávaras cerrar en Hanau el paso del Rhin, los sobe- 
ranos de la Confederación del Rhin se apresuraron a ne- 
gociar con Austria. Respecto a las creaciones napoleón:- 
cas, asi como Sajonia, quedaron bajo el control de los 
países ocupados. Excepto algunas plazas fuertes, como 
Hamburgo, los países del este del Rhin quedaron libera- 
dos de los franceses en 1813, 


LEOPOLDO I 

(1658-1705) 

Soberano trabajador, pero mediocre, se preocupó sobre 
todo de la sucesión de España, que pretendió organizar 
en su propio beneficio y en detrimento de Luis XIV. Uno 
de sus fines era hacer del reino de Hungría un Estado 
electivo y con derecho a importantes libertades políticas 
y religiosas. Sin embargo, topó con un doble problema: 
había que vencer la resistencia de los habitantes de la 
Hungría real, celosos de sus privilegios, y, además, había 
que arrebatar a los turcos la mayor parte del reino, que 
éstos ocupaban desde la victoria de Mohacs en 1526. De 
esta manera estallaron varios complots, pero fueron des- 
cubiertos y reprimidos, principalmente el de los tres con- 
des en 1671. Pero Leopoldo, liberado del peligro otoma- 
no desde la victoria de Kahlenbere en 1683, decidió 
aplastar definitivamente a la Hungría real: un tribunal 
extraordinario instalado en la ciudad de Eperies, se dedi- 
có a sangrientas represalias; en 1687, una dieta reunida 
en Presburgo se vio obligada a reconocer el carácter he- 
reditario de la corona de San Esteban en la Casa de Aus- 
tria; sin embargo, Leopoldo se comprometió a mantener 
las leyes fundamentales y las instituciones del reino ma- 
glar. Poco tiempo después, las victorias del príncipe Eu- 
genio sobre los turcos obligaron a éstos a ceder Transil- 
vania a Leopoldo, así como la Hungría otomana, menos 
el banato de Temesvar. 


MARGARITA DE AUSTRIA 

(1480-1530) 

Duquesa de Saboya, era hija del emperador Maximilia- 
no 1 de Austria y de María de Borgoña. En 1497 se casó 
con el príncipe Juan, hijo de los Reyes Católicos. Como 
tutora de Carlos, su sobrino, se erigió como gobernadora 
de los Países Bajos, estando presente en la constitución 
de la Liga de Cambray contra Venecia y, además, alentó 
la alianza de Inglaterra, España y el Imperio contra 
Francia, que terminaría con la batalla de Guinegate 
en 1514. Cuando Carlos fue a España a encargarse de las 
tareas gubernamentales, la llamó para hacerce cargo del 
gobierno de Flandes. En 1520 negoció un acercamiento 
con Inglaterra y dirigió, como representante de Carlos, 
las conversaciones con Francia, que terminarían con la 
Paz de las Damas en 1529. 


MARIA TERESA 

(1740-1780) 

Su reinado se inauguró con una grave crisis conocida por 
el nombre de Guerra de Sucesión austriaca. En 1740, 
María Teresa tenía veintitrés años, estaba casada des- 
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de 1736 con el segundo hijo de Leopoldo de Lorena, Fran- 
cisco, que se convirtió en 1738 en gran duque de Tosca- 
na. Desde muy joven se había iniciado en la política y en 
la administración de los Estados. Inteligente, dotada de 
un gran sentido práctico, decidida, voluntariosa y firme 
de espíritu, fue también una mujer alegre, de modales 
sencillos y espontáneos, llena de encanto; le gustaban a 
un tiempo las fiestas y la vida familiar; tuvo 16 hijos, lo 
que no le impidió ejercer muy conscientemente y con 
gran celo su «oficio de rey». Muy imbuida de principios 
religiosos y conservadora por temperamento, volcó toda 
su actividad en consolidar la monarquía, tras las horas 
sombrías del principio de su reinado. Perfectamente 
consciente de las ventajas de la unificación, pero pruden- 
te frente a los privilegios y derechos adquiridos por los 
Estados, actuó con tacto y calma en todos los terrenos. 
Su política centralizadora pudo realizarse gracias a una 
diplomacia interior presente en todo momento. En este 
campo María Teresa estuvo asistida, en primer lugar, 
por el conde de Haugwitz, antiguo burócrata de Silesia, 
miembro de la pequeña nobleza, que fue llamado a la 
Cancillería de Austria en 1748; después, desde 1753, por 
el príncipe de Kaunitz; ambos eran hombres experimen- 
tados, prudentes y buenos consejeros. Era necesario ante 
todo poner en orden la administración y sostener los po- 
deres locales a la soberanía del Estado. Para coordinar la 
actividad de sus ministros creó el Consejo de Estado, que 
decidía sobre los grandes asuntos del país; la administra- 
ción de Bohemia fue incorporada a la de Austria, bajo la 
protección de un directorio del interior, encargado de vi- 
gilar las administraciones particulares de cada país. Sin 
embargo, María Teresa no intentó modificar los privile- 
gios y la organización particular de Hungría. Al mismo 
tiempo se emprendió un esfuerzo de centralización judi- 
cial, creandose un Tribunal Supremo de apelación y re- 
dactándose una serie de códigos. Las incesantes necesi- 
dades financieras provocaron también reformas, inspira- 
das por las mismas preocupaciones. María Teresa quiso 
tener un cuerpo de funcionarios; lugartenientes que re- 
presentaban al directorio comenzaron a asistir a las die- 
tas y asambleas locales de los diferentes Estados, y el The- 
restanum de Viena se encargó de formar nuevos altos fun- 
cionarios. Tras las derrotas de 1748, la reorganización 
militar se convirtió en una de las mayores preocupacio- 
nes de la soberana. La influencia prusiana se hizo sentir. 
El ejército, dotado de una poderosa artillería, aumentó 
sus efectivos en 200.000 hombres, gracias al servicio obli- 
gatorio que se estableció en los Estados hereditarios para 
todos los campesinos y pequeños burgueses, siendo ex- 
cluidos los eclesiásticos, nobles y propietarios. La políti- 
ca religiosa tenía las mismas intenciones y se caracterizó 
por la misma prudencia. La emperatriz fue profunda- 
mente creyente, se consideraba la representante de Dios 
en la Tierra. Muy piadosa y de gran moralidad, vigilaba 
atentamente la educación religiosa, tanto de sus hijos co- 
mo de sus súbditos; su concepción teocrática del poder 
hizo de ella una soberana intolerante que detestaba a los 
judíos y era hostil a los francmasones; fue una verdadera 
soberana de la Contrarreforma y contribuyó, como sus 
predecesores, a hacer del Estado de los Habsburgo la pla- 
za fuerte del catolicismo en Europa. En definitiva, María 
Teresa aparece como una alemana dedicada a hacer de 
la monarquía austriaca un Estado esencialmente alemán. 
La lengua alemana fue considerada no solamente como 
un instrumento de dominación, sino también como un 
vehículo de cultura, al que los pueblos tenían que acce- 
der progresivamente. María Teresa encarnó el alma del 





Imperio austro-húngaro y «dio a la idea austriaca una fuer- 
za y un brillo inolvidables». 


MARZO (Días de) 


Movimiento revolucionario que tuvo lugar en 1848 y que 
provocó el hundimiento del Imperio alemán. En aquel 
tiempo la dieta de Hungría había estado reunida duran- 
te varios meses, estudiando reformas constitucionales, y, 
como era costumbre, discutiendo nuevos medios de evi- 
tar que la influencia alemana penetrase en Hungría. En- 
tonces, llegaron las noticias de la revolución de febrero 
en París. El partido radical de la dieta húngara despertó. 
Su dirigente, Luis Kossuth, el día 3 de marzo pronunció 
un apasionado discurso sobre las virtudes de la libertad. 
Este discurso se imprimió inmediatamente en alemán y 
se leyó en Viena, donde la inquietud había aumentado 
también, a causa de las noticias de París. El día 13 de 
marzo, los obreros y estudiantes se insurreccionaron en 
Viena, levantaron barricadas, hicieron frante a los solda- 
dos e invadieron el palacio imperial. Tan aturdido y 
asombrado se vio el gobierno, que Metternich, ante el 
asombro de Europa, dimitió y huyó, disfrazado, a Ingla- 
terra. La revolución se extendió por el Imperio y por 
toda Italia y Alemania. El 15 de marzo empezaron los 
motines en Berlín; el rey de Prusia prometió una Consti- 
tución. Los gobiernos alemanes menores se hundieron 
uno tras otro. El último día de marzo se reunió un pre- 
parlamento para acordar la convocatoria de una asam- 
blea nacional pangermánica. En Hungría la dieta pro- 
mulgó las Leyes de Marzo, por las que Hungría promul- 
gaba un completo separatismo constitucional dentro del 
Imperio, aunque reconociendo todavía a la Casa de los 
Habsburgo. Pocos días después el emperador Fernando 
concedía el mismo status a Bohemia. El rey de Cerdeña 
declaró la guerra a Austria, el día 23, e invadió Lombar- 
día y Venecia, esperando someter aquella área a la Casa 
de Saboya. Así, en el breve espacio de aquellos días, toda 
la estructura que tenía su base en Viena saltó hecha pe- 
dazos: el Imperio austriaco se había desmembrado en 
sus principales componentes, Prusia había cedido ante 
los revolucionarios, toda Alemania se preparaba para su 
unificación, y la guerra arreciaba en Italia. En Prusia, en 
Galitzia, en Bohemia y en Hungría, donde existía aún, 
fue abolida la servidumbre, y las masas campesinas pa- 
saron a ser por derecho, legalmente libres del control de 
sus señores locales. 


MARZO (Leyes de) 


Legislación presentada por Kossuth ante la dieta en Bra- 
tislava a raíz de los disturbios provocados por los sucesos 
de 1848. Estas leyes crearon la Hungría moderna y te- 
nían tres aspectos: constitucional, liberal y nacional. Su 
más profundo objetivo era proteger a la pequeña no- 
bleza. La Cancillería húngara en Viena fue abolida; un 
palatino o virrey ejercía las prerrogativas del emperador- 
rey sin contacto con Viena; un ministro húngaro se uni- 
ría a la corte imperial como una especie de alto comisio- 
nado, organizaría un ejército húngaro, prepararía un 
presupuesto y una política exterior independientes. En 
resumen, Hungría adquiría categoría de dominio. En lu- 
gar de la dieta feudal de Bratislava, habría un Parlamen- 
to en Budapest, elegido por sufragio uniforme, aunque 
restringido, y con un ministerio constitucional responsa- 
ble de ello. La nobleza perdía su exención impositiva, y 
los pueblos recibían representación en el Parlamento. La 
lengua magiar era un requisito esencial para ser elegido 
y, por otra parte, el Estado nacional magiar reuniría to- 
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Maximiliano, emperador de Méjico desde 1864 hasta 1867, fecha en la que fue fusilado a manos de los insurrectos mejicanos. 
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das las tierras de la corona de San Esteban. Transilvania 
y Croacia se incorporaban al Estado unitario de Hungría 
y sus dietas y gobernadores eran abolidos. 


MATIAS 

Archiduque de Austria y rey de Hungría desde 1608 has- 
ta 1618, y de Bohemia desde 1611 hasta 1617, y empe- 
rador alemán desde 1612 hasta 1619, hijo de Maximilia- 
no 11 de Austria y sucesor de Rodolfo 11. Siendo boer- 
nador de Austria, promovió la Contrarreforma y luchó 
contra los turcos firmando con ellos el armisticio de Zsitva- 
tórók en 1606. Como rey de Hungría decretó una serie 
de medidas estabilizadoras, como la libertad de cultos 
en 1606. En 1608 obligó a su hermano a reconocerle rey 
de Hungría, contando para ello con el apoyo de Austria 
y Moravia. A partir de este momento abandonó el gobier- 
no, dejándolo en manos de Klesl, quien intentó conciliar 
al partido católico con el protestante. 


MAXIMILIANO 

(1832-1867) 

Emperador de México de 1864 hasta 1867. Hermano del 
emperador Francisco José, archiduque de Austria, se ca- 
so en 1857 con la princesa Carlota, hija del rey belga 
Leopoldo 1. Residía habitualmente en el castillo de Mi- 
ramar, carca de Trieste, desde donde podía realizar 
grandes viajes por mar. Napoleón III, deseoso de obte- 
ner como compensación parte de Lombardía, ofreció a 
Maximiliano, a través de una asamblea de notables, la 
corona de México que éste aceptó en 1863. Nada más 
aceptar la corona, los mexicanos se opusieron a la domi- 
nación imperial y organizaron la resistencia en torno a 
Juárez; Maximiliano pidió ayuda a Francia, de la que 
sólo obtuvo promesas vagas. Abandonado por Napoleón 
y con una situación financiera desastrosa, no pudo obte- 
ner ayuda de Europa y cayó en manos de Juárez, siendo 
condenado a muerte y fusilado cinco días después junto 
con sus generales Mejía y Miramón. 


METTERNICH 


Ministro de Asuntos Extranjeros en 1809 y representante 
de Austria ante Europa durante treinta y nueve años. 
Alemán de Renania, europeo y occidental en cuanto a 
educación y actitud, racionalista tardío de la Ilustración, 
al que encantaba construir sistemas políticos abstractos 
y convencido de su infalibilidad. La habilidad diplomáti- 
ca de Metternich condujo a Austria a través de los peli- 
grosos años 1809 a 1813, e hizo de ella el centro del or- 
den europeo que siguió a la caída de Napoleón: el Con- 
greso de Viena fue el símbolo de su obra diplomática, ya 
que, en la medida en que Austria era una necesidad eu- 
ropea, Europa, en la generación posterior a Napoleón, 
también deseaba reposo; y así Metternich armonizó con 
el sentir europeo. Su desgracia fue durar más que la ge- 
neración hastiada de la guerra y sobrevivir en una Europa 
que requería ideales más positivos. Metternich, como los 
demás estadistas europeos de 1815, suponía que cual- 
quier nueva amenaza contra el orden establecido vendría 
en el futuro de Francia, y su política exterior fue proyec- 
tada para conjurar el espectro de Napoleón. Mantener la 
paz entre Rusia y Austria fue el mayor logro diplomático 
de Metternich. Rusia y Austria se pusieron de acuerdo 
para hacer una política negativa en el Próximo Oriente, y 
el precio por esta concesión rusa fue que Austria sólo 
continuara existiendo. Pese a todo, el éxito de Metter- 
nich ocultaba la debilidad de Austria, que fue conserva- 





da porque convenía a los demás Estados y no por su pro- 
pia fuerza. En 1821, Metternich recibió el título de can- 
ciller, en recompensa por el éxito de su diplomacia, y 
esta posición le dio cierto derecho a actuar como conseje- 
ro general del Emperador. Sin embargo, Francisco detes- 
taba los cambios vinieran de quien viniesen y ninguno de 
sus proyectos se llevó a la práctica. Las propuestas de 
Metternich ofrecían dos soluciones distintas que en reali- 
dad eran opuestas: dar una dirección al sistema centrali- 
zado y hacerlo menos centralizado. La verdadera inno- 
vación de Metternich era la propuesta de que las dietas 
provinciales enviaran delegados al Reichsrat, que así se 
convertiría, aunque sólo como órgano de consulta, en 
unos Estados generales del Imperio. La revolución 
de 1848 conllevó su caída. Sus rivales en la corte le atri- 
buyeron la culpa y fomentaron la creencia de que con su 
caida todo iría bien. Muy por el contrario, la caída de 
Metternich arrastró a la vieja Austria con él, surgió el 
problema austriaco, y cien años de conflicto europeo no 
han logrado restablecer en el centro de Europa la estabi- 
lidad destruida en marzo de 1848. 


MHULBERG (Batalla de) 


Conflicto bélico que tuvo lugar en el año 1547 entre el 
emperador Garlos V y el ejército protestante de la Liga 
Esmalcada, dirigido por Juan Federico el Magnánimo, 
elector de Sajonia. Al mando de las tropas imperiales se 
hallaba el duque de Alba, luchando conjuntamente con 
Mauricio de Sajonia y Fernando de Austria. La batalla 
supuso una estrepitosa derrota para Juan Federico, 
cuyas posesiones territoriales pasaron a Mauricio por las 
Capitulaciones de Wittenberg. Sin embargo, los efectos 
de la victoria duraron poco, puesto que, posteriormente, 
los príncipes protestantes se coaligaron contra Mauricio 
y negociaron con Enrique 11 de Francia el Tratado de 
Chambord en el año 1552. 


MNICHOVO HRADISTE (Acuerdo de) 
Encuentro entre el zar Nicolás y Metternich en 1833. Es- 
te acuerdo fue la garantía de la seguridad de Austria, y 
desde el primer momento el objetivo por el cual Metter- 
nich había estado luchando veinte años y la base de su 
política futura. Se trató de una alianza conservadora en- 
tre Rusia y Austria que quedó restablecida sobre dos ba- 
ses: la resistencia a la revolución en Europa, y la no in- 
tervención en Turquía. Rusia y Austria se pusieron de 
acuerdo en una política negativa en el Próximo Oriente y 
el precio por esta concesión rusa fue sólo que Austria 
continuara existiendo. Sin duda, las convicciones monár- 
quicas del zar se vieron reforzadas por la idea de que un 
avance ruso en el Próximo Oriente tropezaría con la opo- 
sición general. Sin embargo, las convicciones eran reales, 
una victoria de la habilidad diplomática de Metternich. 
La amistad conservadora entre Austria y Rusia fue el 
fundamento de la política y la Austria de Metternich. 
Prusia representó un tercio servicial en la alianza conser- 
vadora, la turbulencia francesa fue controlada e Inglate- 
rra pudo hacer alarde de sus principios liberales sin po- 
ner en peligro el equilibrio europeo. Pero Metternich 
astutamente ocultaba que la debilidad de Austria fue 
conservada porque convenía a los demás Estados y no 
por su propia fuerza. 


MOHACS (Batalla de) 
Localidad de sur de Hungría donde tuvo lugar un im- 
portante enfrentamiento bélico entre el rey Luis II de 





Hungría y Bohemia y Solimán el Magnífico, en 1526, 
siendo infligida al primero una terrible derrota. La tra- 
gedia fue ocasionada, en parte, por la falta de apoyo de 
la nobleza, y tuvo como consecuencia más importante la 
dependencia de una parte de Hungría del poder otoma- 
no. La dominación turca llegó a su fin en 1687, tras la 
victoria de Carlos V de Lorena, sirviendo a Leopoldo Í 
de Austria, en esta localidad. 


MONTANA BLANCA (Batalla de) 

Victoria del ejército imperial austriaco sobre el ejército 
nacional checo. Mientras Espínola ocupa el Bajo Palati- 
nado, y el elector de Sajonia, las Lusacias, las tropas de 
Tilly, en número de 25.000 hombres, invaden Bohemia 
por el sur y marchan hacia Praga. Los checos, que no 
logran unificar el mando, son como mucho 20.000. El 
encuentro tiene lugar el 8 de noviembre de 1620 en una 
colina cercana a Praga, llamada Montaña Blanca. En 
menos de una hora las tropas checas se desconciertan y 
acuden en desorden a la ciudad, de la que Federico no 
ha tenido tiempo de salir para participar en la batalla. A 
la noche siguiente éste huye precipitadamente y se refu- 
gia en casa del elector de Branderburgo, que acababa de 
pasarse del luteranismo al calvinismo. La batalla de la 
Montaña Blanca, de hecho una simple escaramuza, tuvo 
consecuencias de extrema importancia. Bohemia y Mo- 
ravia se ocuparon casi sin disparar un tiro y pronto se 
abatió sobre ellas una terrible represión. Pero la conse- 
cuencia más importante de esta batalla es que marcó el 
inicio de una guerra de los Treinta Años y dio fin al pre- 
dominio protestante. 


OCTUBRE (Acta de) 

Redactada el 20 de octubre de 1860, se trató de un 
proyecto constitucional mandado redactar por el empe- 
rador Francisco José. El Acta dio la victoria a la vieja 
nobleza conservadora por la vía de hacer resurgir un fe- 
deralismo histórico que nunca había existido. En lo suce- 
sivo, las leyes iban a ser aprobadas con la «cooperación» 
de las dietas provinciales y del Reichsrat. Esta fue la única 
concesión al liberalismo, y ni hubo la menor insinuación 
de que incluso en los cuerpos inofensivos, la voluntad de 
la mayoría sería decisiva. Las dietas, consolidadas por la 
aristocracia terrateniente, serían establecidas en las pro- 
vincias históricas y gozarían de poder legislativo sobre 
todos los súbditos, salvo un número limitado, reservado 
para el Reichsrat, que se reuniría ocasionalmente con sus 
miembros aumentados a 100 por representantes de las 
dietas: un cuerpo trivial para actuar en calidad de cuer- 
po legislativo de un gran Imperio. Asi, a mediados del si- 
glo XIX, tras trescientos años de extensión del poder de los 
Habsburgo y setenta años después de la Revolución 
Francesa, se propuso desmembrar el Imperio de los 
Habsburgo y entregar los fragmentos a la nobleza terra- 
teniente a cambio de la seguridad de que la nobleza pro- 
tegería al Imperio contra el liberalismo. 


OTON I 

Apodado el Grande, emperador desde el año 962 hasta 
el 973, habiendo sido rey de Germania desde 936 y rey de 
Italia desde 951. Sucedió a su padre Enrique l el Pajarero 
no sin dificultades, pues tuvo que enfrentarse con su her- 
mano Enrique, que contaba con el apoyo de los duques 
de Franconia y Lotaringia, así como del rey Luis IV de 
Francia. Logró vencerles en Andernach en el año 939 
tras la captura de su hermano y la firma de un tratado 
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Retrato del emperador Carlos V, realizado por Tiziano. 
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de paz con el rey de Francia. Con el fin de asegurar su 
poder de posibles amenazas, colocó al mando de sus do- 
minios territoriales a miembros de su familia y se reservó 
el nombramiento de los altos cargos eclesiásticos. En el 
año 937 creó los obispados de Magdeburgo y Brander- 
burgo, Schlewig y Oldemburgo para asegurar las fronte- 
ras del norte. En el año 951 luchó en Italia en apoyo de 
la reina Adelaida con la que, después de vencer a Beren- 
gio 11, contrajo matrimonio, proclamándose rey de este 
país. Entretanto en Alemania se había formado una coa- 
lición en su contra formada por la nobleza y en la que 
destacaron Conrado el Rojo de Lotaringia, el arzobispo 
de Maguncia y los duques de Sajonia y Baviera. Sin em- 
bargo, nuevos acontecimientos provenientes del exterior 
cambiaron la situación, ya que en el año 954 Alemania 
sufrió un ataque de los magiares ante lo que los antiguos 
enemigos hicieron un frente común venciendo a los hún- 
garos en Lechfeld en el año 955. Finalmente tuvo que 
intervenir en la pacificación de Roma y fue reclamado 
por Juan XII, siendo nombrado emperador de Italia en 
el año 962. Posteriormente emprendió una serie de cam- 
pañas sin éxito para conquistar el sur del país. 


PARIS (Tratado de) 

Tratados que tuvieron lugar inmediatamente después de 
la victoria de las tropas aliadas contra Napoleón. El pri- 
mer Tratado de París tuvo lugar el 30 de mayo de 1814 y 
por él se llevaron a cabo importantes concesiones respec- 
to a las nuevas fronteras francesas: no sólo Alsacia, sino 
también las ciudades de Sarrebrick, Sarrelouis y Lan- 
dau, quedaron consignadas a Francia. Por el segundo 
Tratado de París, que tuvo lugar el 20 de noviembre 
de 1815, se privó a Francia del Landau (que se otorgaba a 
Baviera), Sarrebriick y Sarrelouis (que fueron entregados 
a la Renania prusiana) y se impuso a Francia la ocupa- 
ción parcial de algumas zonas de su territorio por los 
ejércitos vencedores. 


PRAGA (Defenestración de) 

Incidente relacionado con una cláusula de la Carta de 
Majestad que originó el pretexto para el comienzo de los 
conflictos que darían lugar poco después a la guerra de 
los Treinta Años. Tras ordenar los ministros de Matías 
la destrucción de templos construidos ilegalmente, en su 
opinión, en dos ciudades de Bohemia, el asunto se agra- 
va y conduce al encarcelamiento de dos notables en- 
viados a Praga por una de estas ciudades. En marzo 
de 1618, los Defensores de la Fe replican convocando una 
súplica a Matías. Este, por instigación de Lobkowicz, 
responde en Viena afirmando que los Defensores han 
abusado de sus derechos y que la asamblea es ilegal. 
Algunos miembros de ésta, dirigidos por el conde de 
Yhurn, deciden explotar el incidente y provocar una rup- 
tura con los Habsburgo a fin de salvar sus amenazadas 
libertades políticas y religiosas; persuadidos de que la 
respuesta real es cosa de los lugartenientes que gobier- 
nan la ciudad en nombre del rey, suben al Hradschin 
el 23 de mayo y, mientras el motín ruge en las calles de 
Praga, defenestran a los dos lugartenientes más odiados, 
Slawata y Martinic, así como a su secretario. 


PRAGMATICA SANCION 

Disposición del emperador Carlos IV, promulgada el 19 
de abril de 1713, por la cual se abolía la disposición leo- 
poldina de 1703. En ella se proclamaba la indivisibilidad 
de los territorios austriacos y se estipulaba que, a la 





muerte del Emperador, el trono, si faltaba su hijo, corres- 
pondería a una de sus hijas. En 1716 el archiduque Leo- 
poldo, hijo único del Emperador, murió, y la Pragmática 
Sanción legitimó los derechos de la joven archiduquesa 
María Teresa, nacida en 1717. Carlos VI dedicó desde 
entonces la mayor parte de su tiempo a lograr que los 
principes y pueblos del Imperio, así como las potencias 
extranjeras, reconociesen jurídicamente la decisión de 1713. 
Exigió en primer lugar juramento a sus sobrinas, y 
cuando las casó, los dos príncipes, Augusto de Sajonia y 
Carlos Alberto V de Baviera, tuvieron que someterse a la 
misma formalidad de renuncia. La Pragmática se convir- 
tió así en un «pacto de familia». Finalmente, para dar 
más valor a la Pragmática, Carlos VÍ dio una gran im- 
portancia a que fuese sancionada por las potencias euro- 
peas; pero la negociación de estos acuerdos diplomáticos 
no fue fácil; después de diez años obtuvo por fin el reco- 
nocimiento de Prusia, Inglaterra, las Provincias Unidas, 
España, Dinamarca, y en 1738, de Francia; pero para 
obtener la del rey de Polonia y la de Rusia, tuvo que 
intervenir en dos guerras desafortunadas. Después de 
tantos esfuerzos, Carlos VI creyó haber resuelto definiti- 
vamente el difícil problema de la sucesión al trono. 
Cuando murió, su hija María Teresa estaba en teoría 
oficialmente reconocida por las cortes europeas, pero, sin 
embargo, pronto surgirían nuevos problemas respecto a 
esta cuestión. 


PRESBURGO (Paz de) 


Tratado de paz firmado entre Napoleón y el emperador 
Francisco 11 en diciembre de 1805, después de la derrota 
austriaca de Austerlitz. Austria cedía a Francia el Véne- 
to, Istria, Dalmacia, Friul y Cattaro; a Wuúrtemberg, par- 
tanza y parte de Brisgovia. Baviera y Wutemberg se con- 
vertían en reinos y Badem en gran ducado, mientras los 
tres estados quedaban desligados de toda relación vasá- 
llica respecto a Austria y constituían el núcleo de la futu- 
ra Confederación del Rhin. 


RATISBONA (Asamblea de) 


Asamblea del colegio de electores que tuvo lugar en julio 
de 1630 a instigación de Fernando II, que quería que se 
eligiera rey de los romanos a su hijo mayor, Fernando, 
como primer paso hacia el carácter hereditario de la co- 
rona imperial. Brulart de León y el padre Joseph, envia- 
dos por Richelieu, explotaron hábilmente el descontento 
de los electores católicos hacia el Emperador, los únicos 
presentes, y, especialmente, de Maximiliano. Estos exi- 
gieron, antes que nada, la destitución de Wallenstein y la 
disolución de su ejército; pero, después que Fernando dio 
su conformidad, se negaron a elegir a su hijo como rey 
de los romanos. Unos meses más tarde, inmediatamen- 
te después de la jornada de Dupes (10 de noviembre 
de 1630), Richelieu, seguro de la confianza de Luis XIII, 
se apuntó nuevos tantos en Italia, obteniendo de España 
una nueva evacuación de Valtelina y el reconocimiento 
de Carlos de Gonzaga, como duque de Mantua, can- 
didato de Francia. Al mismo tiempo, el 30 de mayo 
de 1631 firmó con Maximiliano de Baviera una alianza 
defensiva de ocho años. 


REFORMA 

Movimiento religioso europeo orientado contra la Iglesia 
Católica Romana. Fue al mismo tiempo un movimiento 
social revolucionario, que desembocó en la creación de 
nuevas organizaciones eclesiásticas. El artífice de esta 
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Luis XIV, por H. Rigaud (París, Museo del Louvre); la Paz de Ryswick, supuso una interrupción en la política conquistadora del rey 





nueva doctrina fue Lutero, cuyas posiciones doctrinales 
se exponen en el Pequeño y Gran Catecismo (1529), en 
la Confesión de Augsburgo (1530) y en el Corpus doctrinae 
christianae (1560). Se mantiene que la fe es un don gratui- 
to de Dios, es justificación total y completa, y aporta es- 
peranza y caridad. La única fuente de fe, el canal por el 
que Dios la otorga, son las Escrituras, de las que Lutero 
rechaza algunos textos dudosos. Todos los fieles, con la 
ayuda del Espíritu Santo, pueden interpretar las Escritu- 
ras en el sentido deseado por Dios. Sólo se debe conside- 
rar esta convicción interior, sin referencia a las autorida- 
des humanas. La vida de la fe se expresa por el abando- 
no a Dios en la seguridad de la salvación; por la recep- 
ción de los dos sacramentos instituidos por Dios: el bau- 
tismo, por el que se entra en la comunidad de los creyen- 
tes, y la comunión, que es la participación de Cristo. 
Dios es el único honrado, quedando excluidos los santos. 
Para Lutero la Eucaristía no es como para la Iglesia ro- 
mana, una renovación del sacrificio de la Cruz. La re- 
dención se realizó de una vez por todas, y es una ofensa a 
Dios pensar que hay que reproducir el sacrificio como si 
no hubiera bastado con la primera vez. Formado en las 
lecciones del nominalismo, rechaza la teoría escolástica 
de la transustanciación formulada según las exigencias 
de la lógica aristotélica: la sustancia del pan y del vino se 
cambia por las palabras del padre consagrador en sus- 
tancia del cuerpo y de la sangre de Cristo, mientras per- 
manecen los «accidentes físicos», las apariencias sensi- 
bles del pan y el vino. Lutero formula la teoría de la 
consustanciación: en la Eucaristía, por voluntad de Cris- 
to, las sustancias del cuerpo y de la sangre coexisten con 
las del pan y el vino, que subsisten material y realmente. 
Finalmente la verdadera Iglesia es invisible, pues es la 
de los justificados por la fe. Todos son iguales ante Dios. 
No existe el sacerdocio, limitado a un grupo de fieles se- 
parados unos de otros. Las iglesias terrenales no hacen 
más que ayudar a los fieles. Los pastores son funciona- 
rios que han recibido una formación espiritual que les 
cualifica para predicar y distribuir los sacramentos, pero 
no hay orden, ni votos, ni celibato obligatorio. Asimis- 
mo, Lutero rechaza el valor de la vida religiosa regular y 
la noción de los votos perpetuos. Formulada de esta ma- 
nera, la doctrina luterana aporta una profunda renova- 
ción de la propia concepción de la religión. La confianza 
del creyente en su salvación es una seguridad contra la 
angustia existencial. La simplicidad dogmática y litúrgi- 
ca, el empleo de la lengua vulgar y la promoción de los 
laicos son otros tantos triunfos para el evangelismo. 


RYSWICK (Paz de) 

Conjunto de tratados que pusieron fin a la guerra de la 
Liga de Augsburgo y que señalan la primera interrup- 
ción de la política conquistadora del rey Luis XIV. Este 
acepta restituir todas las uniones de la guerra, es decir, 
Montbéliard, Friburgo, Brisach, Kehl, Philippsboureg, 
Deux-Pont y el Palatinado se devuelven al Emperador o 
a los príncipes alemanes; Lorena se devuelve a su duque; 
Luxemburgo y sus dependencias se devuelven a España. 
Francia recupera las fronteras del Nimega. Por otra par- 
te, los dos asuntos que sirvieron de pretexto para la 
guerra se arreglan definitivamente en detrimento de 
Luis XIV, que reconoce a José Clemente de Baviera como 
elector de Colonia y obispo de Lieja, y mediante una 
indemnización abandona las pretensiones de la duquesa 
de Orleáns sobre el Palatinado. Las Provincias Unidas 
obtienen importantes ventajas comerciales por parte de 
Francia, así como el derecho de mantener guarnición en 





algunas plazas fuertes de los Países Bajos españoles cer- 
canos a la frontera francesa. Finalmente, Luis XIV de- 
vuelve a Inglaterra las conquistas hechas a sus expensas 
en América del Norte, y, sobre todo, suprema humilla- 


ción, acepta reconocer a Guillermo III y no apoyar en 
adelante a las pretensiones de los Estuardo. La Paz de 
Ryswick significa el fin de la magnificencia francesa. 


SADOWA (Batalla de) 

Localidad de Bohemia cerca de Kóniggrátz, a 110 kiló- 
metros al este de Praga. En ella tuvo lugar el enfrenta- 
miento bélico más importante del conflicto austro- 
prusiano de 1866. El general austriaco Benedeck, puesto 
al frente del ejército de Bohemia contra su voluntad, se 
enfrentó con Helmuth von Moltke, que, sin duda, fue 
junto con Bismark el fundador de la unidad alemana. 
Moltke, desbaratando los intentos de Benedeck para ata- 
car aisladamente a los ejércitos que se le oponían, hizo 
retroceder a los austriacos hasta la ciudadela de Kónig- 
grátz (Sadowa) y les infligió una derrota, si no total, su- 
ficiente para abrirle camino hacia Viena. El egoísmo de 
los Estados alemanes aliados de Austria hizo imposible 
cualquier acción de envergadura; mientras que los báva- 
ros fueron derrotados en sus propias fronteras, el intento 
del ejército hannoveriano por reunirlos acabó con la ca- 
pitulación de Langelsalza. Sadowa fue presentada como 
una victoria del espíritu prusiano. 


SAN PETERSBURGO (Primer Tratado 
de reparto de) 

Tratado de reparto de Polonia que tuvo lugar el 25 de 
julio de 1772. Catalina II obtenía la Rusia blanca, al este 
del Duna, Prut y Dnieper; Federico II, el Ermeland, al 
norte del Passarge y la Prusia occidental o Pomerania 
polaca, menos Torún y Dantzing, que se convirtieron en 
enclaves aislados; por último, María Teresa obtuvo la 
Galitzia oriental y la pequeña Polonia, excepto Cracovia. 
Polonia, cuyas instituciones quedaban garantizadas por 
las tres potencias, perdió cuatro millones de habitantes y 
toda comunicación directa con el Báltico. La dieta, ante 
la amenaza de las tropas rusas, tuvo que inclinarse ante 
el hecho consumado. Federico II firmó en marzo de 1775 
un tratado comercial que prácticamente colocaba toda la 
economía polaca bajo la dependencia prusiana. 


SCHON BRUNN 

Localidad imperial austriaca ubicada a seis kilómetros 
de Viena. En ella se halla un conjunto arquitectónico 
proyectado por el arquitecto Fischer von Erlach en 1695. 
En general se destinó a residencia de verano y otoño de 
la corte. El palacio, que fue iniciado durante el reinado 
del emperador Leopoldo y concluido durante el de Ma- 
ría Teresa, tiene una decoración interior en la que se 
manifiesta el gusto del siglo XVIII, con abundantes espe- 
jos y pinturas, además de elementos de inspiración orien- 
tal como porcelanas, lacados, etc. Pero este conjunto es 
famoso fundamentalmente por sus jardines, en los que 
destaca el parterre, la glorieta y la decoración de la facha- 
da con estatuas; al sur se encuentra un parque decorado 
al estilo francés al este, Fuente Hermosa, con un obelisco, 
y al oeste, los jardines botánico y zoológico. 


STAATENBUND 

Confederación de Estados creada a partir del acta del 8 
de junio de 1815, destinada a conservar la «seguridad 
exterior e interior, la independencia y la integridad de 














Catalina ll obtuvo la Rusia blanca por el Tratado de 1772. 


los diversos Estados». Formada por 38 Estados, que sólo 
entraban a formar parte de la Federación por la parte de 
sus territorios que habían pertenecido en el pasado al 
Reich alemán, el Bund estaba dirigido por una dieta presi- 
dida por Austria, pero cuyos miembros, unidos por sus 
instrucciones, no podían tomar decisiones sino bajo re- 
serva de la ratificación de sus respectivos gobiernos; en 
la asamblea, compuesta por 70 miembros, las decisiones 
constitucionales debían tomarse por unanimidad; en 
cuanto al consejo, estaba limitado a 17 votos, de los que 
únicamente seis pertenecían a los Estados secundarios, 
por lo que de hecho se hallaba dominado por el condo- 
minio Prusia-Austria. El artículo 13 de la Confederación 
concedía a los Estados la posibilidad de formar parla- 
mentos bajo la forma de Stánde, pero ello no comportaba 


obligación alguna. De estas disposiciones resultó la viva 
decepción con que se acogieron las nuevas instituciones: 
aunque es cierto que la Confederación, por medio de la 
creación de un sistema federal de contingentes militares 
que formaban 10 cuerpos de ejército y de contribuciones 
para su funcionamiento, constituía un notable progreso 
sobre el Reich, los contemporáneos vieron, sobre todo, la 
impotencia en la que mantenía a Alemania. En la prácti- 
ca el Bund se convirtió en un instrumento de la política 
de Metternich. 


STADION (Constitución de) 

Promulgada mediante un decreto el 4 de marzo de 1849, 
solucionó el problema austriaco aboliéndolo. Esta constl- 
tución consideraba la totalidad del Imperio, incluidas 
Lombardía-Venecia y Hungría, como un Estado centra- 
lizado unitario. Habría un sólo parlamento imperial, ele- 
gido por sufragio directo, con un gobierno responsable, 
bajo un primer ministro. Hungría era dividida en nuevas 
provincias, de acuerdo con la nacionalidad, y éstas, a la 
vez que las provincias restantes, quedaban reducidas a 
meras áreas administrativas. Dicha constitución se de- 
claró que sería puesta en práctica tan pronto como finali- 
zara la situación de «emergencia provisional». Entretan- 
to el gabinete sólo era responsable de un parlamento ine- 
xistente y de un emperador joven e inexperto. Sus miem- 
bros gobernaron como dictadores, reconquistando Hun- 
gría e Italia para los Habsburgo, y sancionando leyes de 
consecuencias revolucionarias como si se tratase de «de- 
cretos provisionales». La máscara liberal había sido 
abandonada; empezaba un nuevo tipo de absolutismo. 


TESCHEN (Convención de) 

Reunión de las principales potencias europeas que tuvo 
lugar el 16 de septiembre de 1779, para solucionar defi- 
nitivamente lo que se ha llamado la «cuestión alemana». 
Austria concedió algunos pequeños territorios del Inn y 
a Prusia la posibilidad de unir después a sus territorios 
los principados de Anspach y Bayreuth, gobernados por 
una rama lateral de los Hohenzollern. En cuanto al du- 
que de Deux-Pont, seguiría siendo el sucesor designado 
del elector de Baviera. Prusia salió moralmente engran- 
decida del asunto, pues defendió la postura del derecho, 
La diplomacia francesa, por su parte, consiguió mante- 
ner el equilibrio en el continente. Francia, lo mismo que 
Rusia, se presentaba en adelante como garante de las 
libertades germánicas y árbitro de los conflictos en Euro- 
pa, mientras que Inglaterra se quedó sin aliados. Pero el 
tradicional antagonismo austro-prusiano reaparecía al- 
gunos días más tarde. 


TREINTA AÑOS (Guerra de los) 


Conflicto bélico, de móviles a la vez religiosos, políticos y 
económicos, que empieza en Bohemia, se extiende en se- 
guida al Imperio y después a una parte de Europa. El 
conflicto estalla en 1618. En 1612, Matías sucede a su 
hermano Rodolfo Il, primero como rey de Bohemia y 
después como emperador. Pero, al no tener el nuevo so- 
berano heredero directo, el problema esencial sigue sien- 
do el orden sucesorio. Se llega a un acuerdo en la Casa 
de Austria en la persona de Fernando de Estiria, primo 
de Rodolfo y de Matías. En junio de 1617, el Emperador 
consigue obtener de los Estados de la corona de Bohemia 
el reconocimiento de Fernando como sucesor eventual; la 
dieta húngara también actúa del mismo modo al año si- 
guiente, ya que Fernando es un católico intransigente, de 
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austera piedad. También hay gran inquietud entre los 
protestantes checos, que temen ver puestas en entredi- 
cho las ventajas obtenidas por la Carta de Majestad. 
Ahora bien, Fernando apoya los esfuerzos del nuevo can- 
ciller de Bohemia nombrado por Matías, Lobkowicz., que 
intenta centralizar todos los poderes en manos del rey y 
de sus ministros en detrimento de los Estados. Estos es- 
tán constituidos principalmente por los representantes de 
la aristocracia checa, en mayoría protestante, que se 
sienten amenazados por la política de Matías y Fernan- 
do. El incidente relacionado con la interpretación de una 
cláusula de la Carta de Majestad es lo que va a encender 
la mecha. El 21 de julio de 1619 los países de la corona 
de Bohemia deciden constituir una confederación de Es- 
tados independientes, poniendo a su frente un rey elegi- 
do. Unas semanas más tarde los Estados de Bohemia se 
niegan a reconocer la elección de 1617 y pronuncian la 
destitución de Fernando declarando vacante el trono. 
El 26 de agosto eligen como rey al nuevo elector palatino, 
Federico V, príncipe calvinista y jefe de la Unión Evan- 
gélica. A los dos días Fernando de Estiria es elegido em- 
perador por la dieta de Francfort bajo el nombre de Fer- 
nando 11. La revuelta checa, simple incidente local, se 
convierte en un asunto que interesa a todo el Imperio y, 
también, a la mayoría de los estados vecinos. Así comen- 
zÓ la guerra que duró desde 1618 hasta 1648. Cuando 
Federico V entra en Praga el 31 de octubre de 1619, su 
situación no es brillante. La Unión Evangélica duda en 





El cardenal Richelieu, enemigo tradicional de los Habsburgo. 





comprometerse de modo efectivo, mientras que el elector 
de Sajonia, príncipe luterano, decide tomar partido por 
el Emperador. Fuera del Imperio el nuevo rey no encuen- 
tra partidarios. En tales condiciones la derrota de Bohe- 
mia parece inevitable. El encuentro tiene lugar el 8 de 
noviembre de 1620, cerca de la capital, alrededor de la 
colina de la Montaña Blanca. Bohemia y Moravia se 
ocupan sin dificultad y pronto se abate sobre ellas una 
tremenda represión. Los Estados deben pedir perdón y 
prestar juramento de obediencia a Fernando, rey de 
Bohemia. Políticamente la reacción se traduce en la con- 
cesión de una nueva constitución que ajusta a los países 
de la corona de Bohemia a los Estados patrimoniales de 
los Habsburgo; la corona se convierte en la hereditaria 
de la Casa de Austria; los Estados pierden iniciativa en 
materia legislativa; los altos dignatarios son elegidos por 
cinco años y se da una germanización parcial de país. En 
materia religiosa quedan proscritos los calvinistas y que- 
da abolida la Carta de Majestad, además de la expulsión 
de los pastores luteranos. Las reacciones en Europa no se 
hacen esperar. Al ser directamente amenzados, los prín- 
cipes protestantes alemanes son los más inquietos. En 
Francia, Richelieu tiene conciencia del peligro que repre- 
senta la política de los Habsburgo, pero se limita a ayu- 
dar bajo cuerda a todos los adversarios de los Habsbur- 
go. En el norte de Europa, el rey de Dinamarca, Cris- 
tián IV, está dispuesto a intervenir. En 1629, Fernan- 


do 1I promulga el Edito de Restitución, en virtud del cual 


los príncipes protestantes debían restituir, conforme a la 
interpretación católica de la Paz de Augsburgo, todos los 
bienes secularizados desde 1552. Esta política pretende 
la dominación universal de la Casa de Austria. Tanto los 
príncipes alemanes como las potencias europeas cada vez 
más toman conciencia de ello. Las ambiciones del rey de 
Suecia, por su lado, que quiere al mismo tiempo exten- 
der el poderío sueco en Europa del norte y defender al 
luteranismo, acabarían enfrentándole inevitablemente 
con los Habsburgo y mezclándole en los asuntos alema- 
nes. La guerra se sucede en varias etapas: de 1619 a 1620, 
en la que se da el aplastamiento de Bohemia; de 1621 
a 1631, en la que interviene directamente Alemania y se 
dan los comienzos de la intervención diplomática france- 
sa; de 1631 a 1635, en la que interviene Gustavo Adolfo 
de Suecia, y, finalmente, el fracaso final de la política de 
los Habsburgo, que queda plasmado en los tratados de 
Westfalia que tuvieron lugar de 1641 a 1648. Dichos tra- 
tados imponen a Fernando III el mantenimiento de la 
división religiosa en el Imperio y el debilitamiento de la 
autoridad imperial. Las diferentes cláusulas, que ponen 
término a más de un siglo de guerras de religión en Ale- 
mania, aparecen como una derrota de la Contrarrefor- 
ma, hasta el punto de que el papa se niega a ratificar los 
tratados e incluso los declara «perpetuamente nulos». 


TRENTO (Concilio de) 


Decimonono de los concilios ecuménicos reconocidos por 
la Iglesia Católica Romana. Tenía como finalidad com- 
batir la Reforma protestante y restaurar la disciplina de 
la Iglesia. Se sucedió a lo largo de varios años, que se 
dividieron en tres períodos: el primero de ellos tuvo lugar 
entre 1545 y 1547 y fue convocado por el papa Paulo III; 
en este concilio se promulgaron decretos y cánones sobre 
la Eucaristía y la Tradición, sobre el pecado original y 
sobre la gracia; además se inició el tema de los sacra- 
mentos; este concilio llegó a su fin debido a las tensiones 
surgidas entre el papa y el emperador. El segundo fue 
convocado por Julio III y tuvo lugar entre 1551 y 1552; 
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Federico Il, gran vencedor .en el reparto de Polonia por el tratado de San Petersburgo, colocó a ésta bajo la dependencia prusiana. 


allí se definió la doctrina conciliar sobre la Eucaristía y 
sobre la Penitencia, pero, esta vez, también se deshizo 
debido a causas políticas. El tercero fue convocado por 
Pío IV entre 1562 y 1563; se caracterizó por las tensiones 
ocasionadas por la rigidez del papa, patrocinado por los 
jesuitas, y a la actitud de moderación mantenida por los 
obispos del Imperio, los franceses y los españoles. 


VIENA (Congreso de) 

Asamblea celebrada en la localidad que lleva su nombre 
a instancias de las potencias europeas vencedoras de Na- 
poleón. El congreso tuvo lugar en 1814 y tenía como Éi- 
nalidad solucionar la situación de fluidez y de incerti- 
dumbre que reinaba en la mayor parte de Europa des- 
pués del desbordamiento francés. El procedimiento se 
hallaba dispuesto de tal modo que todas las cuestiones 





importantes eran decididas por las cuatro grandes poten- 
cias victoriosas. Francia estaba representada también en 
el congreso, precisamente por Tayllerand, ahora minis- 
tro de Luis XVIII. Castlereagh, Metternich y el zar 
Alejandro representaban a sus respectivos países. Los 
prusianos esperaban ensanchar el reino de Prusia. 


Alejandro era un problema clave, puesto que quería Po- 
lonia, quería gobiernos constitucionales en Europa. 

Castlereagh y Metternich, con el apoyo de “Taylle- 
rand, estaban especialmente interesados en mantener el 
equilibrio de poder en el continente. No deseaban resta- 
blecer los límites territoriales anteriores a las guerras. Lo 
que deseaban era restaurar las libertades de Europa, es 
decir, la libertad de los Estados europeos frente a la do- 
minación de una determinada potencia. Se esperaba que 
un equilibrio adecuado produciría también una paz du- 
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radera. La principal amenaza para la paz parecía ser, 
naturalmente, Francia. El Congreso de Viena, sin gran- 
des discrepancias, levantó una frontera de fuentes Estados 
a lo largo de la frontera oriental francesa. La histórica 
República Holandesa, extinguida en 1795, fue resucitada 
como el reino de los Países Bajos; a esto se añadió Bélgi- 
ca y los antiguos Países Bajos austriacos. Se esperaba 
que el reino combinado holandés-belga fuese suficiente- 
mente fuerte para resistir la presión francesa sobre los 
Países Bajos. En el sur, el reino italiano de Cerdeña era 
restaurado y fortalecido por la incorporación de la desa- 
parecida República de Génova, extinguida en 1797. Tras 
los Países Bajos y Cerdeña se instalaron también dos 
grandes potencias; casi toda la orilla izquierda alemana 
del Rhin fue cedida a Rusia. Italia, no sólo recuperó 
Toscana y el Milanesado, sino que también se anexionó 
la extinguida República de Venecia. En el resto de Ita- 
lia, el congreso reconocía la restauración del papa en los 
Estados pontificios y de los antiguos gobernantes en los 
Estados menores. En cuanto a Alemania, el congreso no 
realizó intento alguno de recomponer el Sacro Imperio 
Romano. Se confirmó, sustancialmente, la reorganiza- 
ción francesa y napoleónica de Alemania. Los reyes de 
Baviera, Wiúrttemberg y Sajonia, conservaron las coro- 
nas reales de Napoleón. El rey de Inglaterra, Jorge 1, 
fue reconocido ahora como rey, no elector de Hanno- 
ver. Los Estados germánicos, con la inclusión de Prusia y 
Austria, se unieron en una vaga confederación cuyos 
miembros seguían siendo virtualmente soberanos, y que 
no hacían nada por resolver el dualismo o rivalidad aus- 
tro-prusiana. El congreso ignoró las aspiraciones de los 
nacionalistas alemanes a una gran patria unificada; Met- 
ternich temía especialmente la agitación nacionalista. El 
congreso declaró, un tanto ineficazmente, que en cada 
uno de los Estados alemanes debería haber una corpora- 
ción legislativa, de carácter representativo. 


VORMARZ 

Denominación alemana del período anterior a marzo 
de 1848. Durante este período, Alemania vivió bajo el sig- 
no del particularismo; pero los Estados particularistas no 
fueron Estados reaccionarios. Lejos de constituir un obs- 
táculo para la idea nacional, el Estado territorial fue el 
instrumento de la elaboración y de la eclosión de una 
vida política particularmente intensa y productiva. De 
hecho la Alemania del Vormárz es el campo de batalla 
entre las fuerzas conservadoras y las progresistas. Las 
primeras tenían su base en las dos grandes potencias ale- 
manas, Austria y Prusia, cuyo dualismo descansaba en 
la rotunda oposición a todas las fuerzas progresistas; en- 
contraban su base ideológica en la filosofía de la Restau- 
ración y en las varias religiones que prestaron sus argu- 
mentos a los defensores del orden social. Las segundas 
ejercían su acción en un marco bastante limitado, bien 
en las asociaciones de estudiantes, bien en las asambleas 
parlamentarias de los Estados de la Alemania del sur, 
movimientos a los que las revoluciones europeas de 1830 
dieron un auge inquietante. 


WESTFALIA (Tratados de) 


Conjunto de conferencias que pusieron fin a la guerra de 
los Treinta Años. Dieron comienzo en 1644. Con media- 
ción del nuncio y de un enviado de Venecia, se reunieron 
en Múnster los representantes del emperador, de los 
príncipes y las ciudades del Imperio, del rey de España, 
del rey de Francia, de las Provincias Unidas, de los can- 
tones suizos y de varios Estados italianos, mientras la de- 





legación francesa, presidida oficialmente por el duque de 
Longueville, la encabezaba el conde de Avaux y Abel 
Servien, antiguos colaboradores de Richelieu; Traut- 
mansdorf representaba al emperador, y Peñaranda, al rey 
de España. En Osnabriick se debaten los asuntos concer- 
nientes a Suecia y al Imperio. El conjunto de los textos 
confirmaba el fracaso de las ambiciones de los Habs- 
burgo de Viena y la victoria de la política francesa. No 
sólo se confirman las cláusulas de la Paz de Augsburgo, 
sino que en adelante los calvinistas comparten con los 
luteranos todas las ventajas otorgadas a éstos. Además, 
aunque los príncipes son dueños de fijar oficialmente la 
religión de su Estado, los súbditos que no sigan la elec- 
ción del príncipe ven reconocido el derecho a quedarse 
en el país y a practicar su culto a título privado. En lo 
que concierne al problema de la secularización de bienes 
eclesiásticos, se decide reconocer como perpetuamente 
válida la situación efectiva del 1 de enero de 1624, que 
obliga a los católicos a renunciar a casi todas las resti- 
tuciones realizadas en su favor, en virtud del edicto 
de 1629. En materia de satisfacciones territoriales Francia 
obtiene el reconocimiento oficial de los Tres Obispados y 
de Pignerol, y, a pesar de cierta ambigiúedad de los tex- 
tos, deseada por parte de los firmantes, la cesión por Fer- 
nando 111, como emperador o como jefe de ta Casa de 
Austria, de Brisach y de la mayor parte de Alsacia. En 


- cuanto a Suecia, recibe la Pomerania occidental y la isla de 


Rigen, una parte de la Pomerania oriental con la desem- 
bocadura del Oder y el puerto de Stettin, el puerto de 
Wismar, el arzobispado de Bremen y el obispado de Ver- 
den. Estos territorios le son cedidos en calidad de feudos 
del Imperio, lo que convierte al rey de Suecia en un prín- 
cipe alemán con derecho a ocupar asiento en la dieta. 


WITZ, Konrad 

Pintor de los más importantes de la pintura germánica 
del siglo XV; se sabe que Witz viajó por Borgoña y Flan- 
des, donde debió ver las obras de Van Eyck, y que en 1434 
ya aparece establecido en Basilea. Allí pintó el retablo 
mayor de la catedral, destruido durante la Reforma en el 
siglo XVI y del que todavía hoy se conservan 12 fragmen- 
tos dispersados entre los museos de Basilea, Berlín y 
Dijón. En 1444 pintó el retablo de la catedral de Gine- 
bra y lo firmó Magister Conradus Sapientis. 


WURTEMBERG 

Antiguo Estado del suroeste de Alemania. En el siglo II 
estuvo ocupado por los alemanes, posteriormente fue 
ocupado por los francos y finalmente en el siglo IX se in- 
corporó al ducado de Suabia. Con la creación del ducado 
de Wurtemberg adquirió personalidad propia; a partir de 
este momento empezó una etapa de expansión incesante 
que culminó con el conde de Eberhard V, que fundó la 
Universidad de Tubinga en 1477, proclamó la indivisibi- 
lidad de los Estados y, después de la descomposición del 
ducado de Suabia, el emperador le concedió el título de 
duque. En el siglo XVI el ducado se unió al movimiento 
de la Reforma, pero, en el siglo XVIII, el duque Carlos 
Alejandro intentó restablecer el catolicismo sin conse- 
guirlo. A raíz de la Revolución Francesa, el duque Fede- 
rico 11 perdió la batalla, teniendo que ceder a Francia 
Montbéliard en 1802, y todas las posesiones a la orilla iz- 
quierda del Rhin. En 1833, Wurtemberg formó parte del 
Zollverein y quedó plenamente integrado en el Imperio 
alemán en 1871. Finalmente, en 1918 el rey Guillermo 1 
de Wurtemberg abdicó, integrándose dicho Estado den- 
tro del Imperio alemán. 
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